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CRO^nCA en Rarcelona.

La patética Listoria del 
mucLacLo 4ue, a1>an» 
donado por su madre 
al nacer, y reclamado 
ahora por ella, amena­
za con suicidarse si le 
separan  de la  m ujer  
4ue le prohijó y fue, en 
realidad, su verdadera 

m a d r e .He aquí un magnifico folletín sentimental que nos 
trae la actualidad, sin duda para quitarse el 
mal gusto de tanto atraco, de tanta bomba, de 

tanto sabotaje, de tanta declaración política como se 
tiene que tragar en estos tiempos. He aquí un folletín 
sentimental auténtico, como los que hacían llorar a las 
porteras y a los cocheros de antaño, como los que en­
tusiasmaban a Pérez Escrich, a Fernández y González, 
a Luis de Val. ¿En estos tiempos? Sí, señores; aun hay 
quien tiene corazón y quien derrama lágrimas. Aun 
hay personas de buenos sentimientos, que acogen a los 
desvalidos, y madres desnaturalizadas, y niños buenos. 
.Aun andan sueltos por el mundo todos estos elementos, 
en espera de que los coja p>or su cuenta un escritor 
sensiblero y elabore con ellos una historia sentimental 
que le ponga a la gente el corazón en un puño. l o  que 
pasa es que nos las damos de malos, de despreocupados, 
de frívolos, porque creemos que esto «hace más moder­
no» y lo otro es cursi y pasado de moda. Pero en el 
fondo somos tan infelices como nuestros antepasados. 
¿Para qué nos vamos a engañar?

Hace unos cuantos años, un matrimonio barcelonés, 
Josefa Obradora y Vicente Bayla, sufrieron el terrible 
dolor de perder a su único hijo. I a  madre, desesperada, 
parecía como si no pudiera sobrellevar la sensible des­
gracia. Y  el padre, tras las palabras de consuelo con 
que encubría su propia desesperanza, sugirió a su 
mujer una solución, al ver que pasaba el tiempo y 
«no les enviaba el cielo» un nuevo hijo que calmara las 
ansias maternales de la madre atribulada. Podían pro­
hijar un niño. C'laro que no sería carne de su oame y 
sangre de su sangre. Pero con el tiempo, acaso le pu­
sieran cariño y  olvidaran su procedencia...

Así lo hicieron. Fueron a la ('asa de Maternidad y sa­
caron del establecimiento donde las madres sin alma 
y las madres desgraciadas que no pueden sustentar a 
sus hijos, dejan abandonadas infelices criaturas.

Josefa y Vicente tomaron por hijo a un niño aban­
donado por María de los Angeles Seijo Martínez, que lo 
había tenido a ios veinte años y no quiso o no le con­
vino llevarlo al hogar.

Josefa Obradors puso en él todo el tesoro maternal 
de su corazón. Y  el niño fué creciendo y puso «en sus 
padres» el cariño que el Destino no quiso que pudiera 
poner en los que le dieron la existencia.

El matrimonio se trasladó a Toulouse, donde Vi­
cente tenía un comercio, y se llevó consigo al niño, 
que recibió, a costa de sacrificios, una educación es­
merada. 'i'odo les ptarecía poco para él a Josefa y  a 
Vicente. E l muchacho era bueno y estudioso, y d#̂ sta« 
caba de entre sus compañeros en uno de los mejores 
colegios de Toulouse. Ante él se abría un magnífi(?o 
porvenir. Terminada la primera enseñanza, se estalwi 
preparando para ingresar en uno de los más importan­
tes centros pedagógicos de París. Además, un cuidado 
solicito había borrado de su cuerpo las huellas de una 
enfermedad hereditaria, que era e* único recuerdo que 
tenía de sus progenitcnes.

Han pasado once años. Al cabo de ellos, Angeles 
Seijo descubre el paradero de su hijo y decide recupe­
rarlo. Sabe que la ley le ampara y  pone en juego todos
los derechos que la ley le concede para conseguirlo. 
E l trámite es sencillo. Le basta con reclamarlo. Y  hace
quince días se presentó en el Juzgado municipal para 
tramitar la reclamación al tiempo que iba a la Casa 
de Maternidad con el mismo objeto. Por vía diplomá­
tica, una vez descubierto el paradero, se expresó la
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El niño Antonio AguiUr, con su madre adoptiva, Josefa Obradors, en la antesala del Juzgado de g u a r^
>nfiado a la Institadóo

do»*!
bos pasaron veinte horas esperando la decisión del juez. El muchachito ha sido confiado

ción a la Infancia, en tanto que se dilucida el complicado caso de que es protagonista
(F o t Torrcnts)

voluntaxl maternal de recuperar al niño abandonado. 
Y  Josefa Obradors ha tenido que venir a Barcelona 
con el niño para presentarse en el Juzgado a responder 
de la demanda formulada por Angeles Seijo. Cuando el 
juez le dió cuenta de los propósitos de Angeles, Josefa 
se hizo ase ŝorar por un alx^ado, decidida a buscar en 
la trama legal un recurso que le permitiera no des­
prenderse del niño. Pero la ley es, en estos casos, 
inexorable. Dispone que la madre legítima tenga un 
derecho indiscutible. Sobre esto no hay interpretación 
que valga. Sólo añade la ley que la e n tib a  se ha de 
hacer siii violencia.

Y  en el momento de la entrega, ocurrió lo que era de 
esperar: Que el niño objeto del litigio no reconoció otra 
madre qiu- la que le había atendido desde pequeño, 
la que le había prodigado sus cuidados, la que le había 
educado, aquella con la que había convivido... Y  en 
cuanto su madre auténtica trató de llevárselo, se echó 
a llorar, protestó, amenazó, negándose rotundamente 
a abandonar a la que considera su verdadera madre.

Y  aquí comienzan los apuros del juez. |A quién 
procede entregar la criatura? ¿A la madre auténtica.

a la que le dió la vida y lo abandonó, ^
una enfermedad y no ha podido decirle 
padre? ¿O a la madre verdadera, a la qu® 
días de haber nacido lo llevó a su ¿e i
educó, lo mantuvo y tuvo para él S»

Yo no sé lo que en este caso 
Acaso no hubiera dudado tanto como « Uj 
famoso. Acaso no hubiera tenido Q®®. 
ción terrible que formuló para descubrir 
madre. Le hubiera bastado con ver la ^éiirí 
y de otra litigante. Y , sobre todo, le hubi 
actitud del niño, que amenaza con ®***^ley*" 
quitan dei lado de la que él consideTa, 
corazón, su madre. . ,  el plv

Pero como la ley escrita es uí»
pas^ o al Tribunal de Menores, que u® ^gel^ J  
gación acerca de la vida que hace ^
—taquillera de un cine enclavado ]»
Unión— , por si procede o no e n tr ^  
que abandonó hace once años y  de la que

's

dado hasta hace cinco.
B raxtUO soi^'
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>Ks celebridddes mundiales reunidas en Sitges.- -De izquierda a derecha: Douglas Fairbanks, padre; Max Scbmeling,

ex campeón del mundo de boxeo, y Douglas Faírbanks, hijo. iFot.Torrcau) r

El automóvil que habían utilizado los empleados de la 
Sociedad cCinaes» para recoger de madrugada, el lunes 
último, las recaudaciones de varios cinematógrafos per­
tenecientes a dicha Sociedad, y en el que los referidos 
empleados, a quienes acompañaban dos agentes de Poli­
cía, transportaban 20.000 pesetas cuando un grupo de 
pistoleros asaltó el vebicu o, hiriendo a sus ocupantes y 
apoderándose del dinero. En la carrocería se observan 

los agujeros hechos por las balas.
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A la izquierda: la señorita Ana Basch, proclamada «Miss Casal Barce- 
lonísta».- -A la derecha: la señorita Concha Vilalt, que ostenta el título

de «Miss Mendizábal». ( F o u .  M e r u t U f

crónica

El agente de Vigilancia don Domingo Gutiérrez de Gue­
vara, muerto a consecuencia de las heridas recibidas du­
rante el tiroteo que sostuvo en lucha contra los pistole­
ros que asaltaron el coche de la «Cínaes» y robaron los 

fondos que este coche transportaba.
(Fots. Torrcnu)

R E V I S T A  D E  C O C I N A
APARECE LOS DIAS 1 y 16 DE CADA MES. Sus­
cripciones: Un año. 15 pesetas; seis meses. 8 ptas.En quios­
cos y librerías o en la Administración, Abascal, 35 - Madrid
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os l>ellas muc]iacli.as a ^aienes soni*íe el éxito
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Para el concurso de «Miss España».—La bellísima señorita Paca Aznar Martínez, pro- Una concertista eminente.— La señorita Josefina Toharía, primer if
clamada «Míss Almendralejo», y que. representando a esta población, optará al título de torio de Madrid, que ha vencido en el concurso de «Union Radío», obtemw

«Míss España». (Fot Cmüijo) <*« pesetas.
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A s í  s e  g u s t a  m á s
L a  n i ñ a  t i e n e  a h o r a  l o s  d i e n t e c i t o s  

m á s  b l a n c o s  y  s e  g u s t a  m á s .  S e  l o s  

l i m p i a  a  d i a r i o  c o i i  P a s t a  D e n S /  

n o  r a y a  n i  a t a c a  e l  e s m a l t e  y  d e j o  

l a  b o c a  f r e s c a  y  p e r f u m a d a .  M i l e s  

d e  n i ñ o s  s a b e n  a h o r a ,  p o r  l a s  p r á c t i ­

c a s  d e  h i g i e n e  b u c a l  q u e  r e a l i z a n  e n  

l a s  e s c u e l a s ,  q u e  u s a r  u n  d e n t í f r i c o  

c o m o  D e n s  e v i t a  d o l o r e s ,  p e r f u m o  

e l  a l i e n t o  y  e m b e l l e c e  l a  d e n t a d u r a .

T U B O ,  2  P IA S .;  P E Q U E Ñ O ,
TI MBRE a p a r t e

P E R F U M E R ÍA  G A L . -M A D R I D . -B U E N O S  AlR^^
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La 4 «ic m e salvó f a c ía s  a la  respi­
ración artificiaLUNA mañaDa, al levantanne, me dirigí al hom­

bre de mis espejos y le dije: «Buen hombre, 
¿no tendrás celos porque dedique toda una 

jomada y unas págin&s a icw gatos, ya que a los hom­
bres insaciables y  a la vanidad de las mujeres les de­
dicamos tantas jomadas y  tantas páginas periodísti­
cas?» Y  el hombre de mis espejos respondió: «No ten­
dré celos.»

Entonces cogí pluma y papel y  me preparé para la 
información gatuna. «Señor fotógrafo, venga usted 
conmigo; tenemos un día a gatos.» Y  mi compañero 
respondió: «¿Gatos? Mala fierecilla para el magnesio; 
pero vamos allá.»

Y  allá fuimos. La primera hora de la mañana la 
Jenamos sin salir de casa. En nuestra Redacción, y 
precisamente en los talleres de la fotografía, vive, cre­
ce y engorda una hermosa gata, que se pasea tran­
quila, consciente de su papel. Esa gata es nuestra tran­
quilidad de conciencia. Veréis su historia.

Hay en el taller unas ventanas de las llamadas de 
guillotina. Cierto anochecido, para que el aire entra­
se sin demasía, abrieron una rendija y estaba sujeta 
la vidriera por un palito vertical. Y  he aquí que por 
lc« tejados llegó una patita juguetona, pegó con su 
manecita en el palo y la pesada guillotina, haciendo 
honor a su nombre, la cayó violentamente por el 
cuello.

La hora iba vaciando de empleados la casa. Sólo 
jUedaban algún ordenanza y el director en ios pisos 

Je  abajo. Pero unas vecinas de la casa de enfrente 
vieron la desgracia y avisaron a los ordenanzas, que, 
como vieron muerta a la gata, comentaron el suceso 
con el director.

En efecto, el corazón de la gatita no latía. Pero, 
¿no hay quien se salva por la respiración artificial? 
La pusieron entonces sobre una mesa, y las manos del 
animal fueron movidas hacia adelante y  hacia atrás 
durante casi una hora. ¡Ya latía! ¡Ea, un poco más! 
¡j^Ya se movió!! No podía sostenerse; sus ojos no veían. 
Pero a las dos horas lanzó dulcemente su primer mau­
llido de mimo.

2

Hoy está enorme. Los muchachos del , 
que sostienen la plataforma del magnesio 
fotos de los banquetes—emplean sus 
fiarla a saltar, a dar volteretas, a jugar y * A íj 
con ellos. Todos participamos de la 
conciencia que la gata produce a fU salj ^^1 
cuando en cuando aparece en la puerta a® 
vecina y pregunta al portero:

— ¿Qué tal la gatita? Hace dc« o tr^ 
la veo en la ventana, y me he dicho: «Voy 
tar por ella.»

¡Pero !o curioso es que apuestan:^^

Arriba: «Garufa», la gata-mascota de los fotógrafos de 
OZONICA; la gata que murió asfixiada, al caerle sobre 
el cuello una ventana de guillotina, y resneitó al cabo de 
una hora de tracciones rítmicas aplicadas para lograr la 
respiración artfficiaL.. —  Abajo: un «primer plano» de

«Garufa». (Fot*. Vldea)

-ITn vaso de blanco a que cae 
—¡Va apostado! iv-- ^
Y  los dos animalitos se acometen.^ ^  

gran entusiasmo, e inmediatamente c

r r o  Sf ^  * »1—Y  si viera usted... A veces, el P® 
lie, y hay ratos que el gato se pone a 
marle con maullidos, en cuyo tono se 

—Ove, tú, ven a jugar un poco.

Una madre y  nn fcijo. aó«i** 
a la ver
Madrid e hijo tienen el mismo 

unas rayas de un amarillo demasía^

I

Pintoresco boxeo en nn establ**  ̂
de bebidas.
¡Buen gato para ser interviuvado, es^ 

berna situada en un barrio típicamen p# r 
Els un boxeador. Tiene tal entusiasmo, 
aprovecha ocasión de pelear con el perro 
tableeimiento.

E l perro es más perezoso; pero llega a 
se, a divertirse con el felino, y le 
boca y coge la cabeza al enemigo, sin
ñor daño. j-«tes!

¿Cómo se llaman estos dos contenoie ^  
ca hay una parada de taxis. Ix)S 
parada en la taberna del round. Y, , ’¿of 
el perro y e» gato llevan los nomh"P® 
res fabricantes de automóviles.

erfimeaAyuntamiento de Madrid



, . i p >  df rfejar e! trabajo los obreros del Parque del 
Viu’. 1« madre y seis o siete gatos más de no se sabe 

solares acuden a las sobras de los modestos al- 
urtTOs hace ya mucho tiempo.
Id día, la gata apareció con el hijo. Y  un obrero 

cuida la herramienta acarició al recién llegado, 
uf una excepción, j>orque los demás gatos no dejan 

nadie w acerque ni a seis metro?. Ha\' que tirar- 
el alimento con honda, puede decirse.

El gatito y el obrero se hicieron amigos, y la madre- 
ĵadeció de cerca las caricias que le hacían al

IDO.

Total, que hoy nadie osa acariciar a la gata y al 
' más que el obrt;ro que guarda las herramientas; 
nadie sabe de la madre y del hijo sino a la hora 

une almuerzan los obreros, y que cuando el hom- 
tiene que ir de un extremo a otro del Parque por 
ivos de su celosa misión, allá va con él, dóciles 

f  isivajes en otras horas y para otras gent-es—, la 
w>*’ita felina.
I-Y  es más—nos decía e! guarda de la herramien- 

me siguen con tal fidelidad, que sí dejo la cha- 
^  en el paseo para recoger herramientas de los 
r-íÍKH. se quedan en ella, como un perro. Y  si los 
rí'ín, huyen, salvajes, hasta las copas de los más 

/i chopos; pero, al fin, vuelven despacit-o a mi cha-

ir*'
I Ni da importancia a los tigres» ni al oso» 

Bi a las palomas.
®íra del recinto de la Casa de Fieras hay una 
pis, que los empicado? llaman Ui Tonta. Se deja 
por todo el mundo; la entusiasma que la aca- 
que (a rasquen el hoyito que hacen las paletí- 
el cogote.

^^da en el Parque Zoológico la ha dado un as- 
de no darle importancia, como dice la frase có- 

iwí'  ̂ Guadalquivir; es decir, ni a
I Iaŝ ** r*  ̂ ni a los elefantes, ni siquie-

palomas y los gorriones de que a veces se en- 
"iw rodeada.
• ® entra en las jaulas de las fieras; pero llega a ve- 
 ̂ mimo contra los barrotes, sin que

BUS parientas las leonas dejen de pestañear.

i* ^

lóloiaech dicen—estuvo en pelero. Lle-
I  ̂ un pedazo de carne que comía

** y el leopardo le dió un susto tremendo.

if* í 'l I ;-f_
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ve

'o¡j*^9fQr la m aquillaje de sus labios,
el ®*'ma expresión de b e lle ia  de su

P « » -m a n e n te  S  U P  E R F I X
Muy i„ .. fijo)

pora labios delicados.

I ŷ T̂|5 *̂®®»tuche (tonos, cloro, mediono, OKuro)
• * tn t$^' ® *" ‘«Dos de corree poro cob'if íran-— fw*®' Volencior293, So.celono. ^ ^   ̂̂ fotis lindicor lorio dfttpodo).

[Buen gato para ser interviuvado, este de una taberna situada en un barrio típico! Este gato es un boxeador.

►-

A

Tiene tal entusiasmo que no desaprovecha oca­
sión de pelear con el perro del mismo estable­
cimiento... El perro es más perezoso, pero aca­
ba por animarse y entrar en lucha. (Fou. vidca)

amenazándola con una furiosa y rápida tarascada. 
Dos días estuvimos sin ver a la  T on ta; y  a pesar de 
que todos andábamos llamándola y  buscándola por 
todos los rincones... E l hambre nos la trajo, porque 
el hambre da más tarascadas que todas estas fieras 
juntas.

Lac muñeca* txenen celos de la  patita
•‘N i u í ” .
Nos hallamos frente a una estampa magníficamente 

graciosa. 1.a chiquilla ha descubierto que los persona­
jes de los cuentos infantiles tienen a veces su vida 
verdadera.

Esta niña pequeña ha cogido con sus manecítas

c r á n t c a

a la gata N in i, y  ha conseguido que se acueste en la 
cama de sus muñecas a  fuerza de caricias amables. 
Y  la gata se deja con zalamería.

— ¿Y las muñecas?—hemos preguntado a la ne- 
nita.

Las muñecas son unas bobas, que no parecen per­
sonas. Y  la gatíta, sí, porque se mueve, y  me acari­
cia, y me habla aunque sea a maullido?.

^  —interrumpe la madre— es que el anima­
lito tiene celos de las muñecas cuando las ve acosta­
das, y hasta las hace j f u '

Razón tiene la chiquilla entonces; la gatita sí que 
parece persona. Aunque también es verdad que las 
muñecas parecen personillas entristecidas en el rin­
cón.

Ayuntamiento de Madrid
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Esta gatita y su hijo- que ya va siendo mozo—no tienen dueño y viven libremente en 
el parque del Retiro. Nadie puede acercarse a ellos, porque huyen de la gente... Pero 
este obrero, encargado de las herramientas, ha conseguido la confianza del gatito, pri- 
mero, y de la madre, después; y ambos le aguardan a la hora del almuerzo, seguros de 

que el buen hombre les trae siempre algún resto de su modesta comida...

V:-'

i i j i )

■rt-\.
*  %

Esta es la gata gris de la Casa de Fieras, a la que los empleados llaman dt 
porque es tan mansa que se deja acariciar por todo el mundo. No tiene 
gres, ni a los leones, ni a los osos, y con frecuencia se acerca a frotarse la 
los barrotes de las jaulas... Las fieras no la acometen. Sólo una vez le dio fl»

leopardo..

\ V

/
> ■

En el sótano del edificio del Círculo de Bellas Artes, jun­
to a las calderas de la calefacción, hay siempre alguna 
gata como esta, que está criando a sus hijos, acogidos al 

amparo de una vieja espuerta..

ha
adorm ir en la cuna de las muñecas, bien arropada, y su amita le recomienda todas las noches q̂  ̂ ^
Aquí tienen ustedes a «Nini», la gata predilecta de la hija de nuestro fotógrafo Ortiz. «Niní> se ^

(Fots. Vides)

d  ¿ato del Ateneo entra en loe presn- 
pneatoB.
Es un jxjco circunspecto el pato negro »lel Ateneo. 

Xunca p.isíi ile una habitación a otra de una manera

trivial; camina lento, pensativo; se detiene, medit-a, 
vigue. ^

— Este gato no consiente que nadie se -duerma—nos 
<lice el señor Vighi—; le choca la respiración anormal 
de los dormidos de la Biblioteca, y se ha dado el caso 
de ir a dc-spertarlos con su mano.

9t<rál

■lite

10.

—Este animalito está en el Prc«“P prr> .1 
el conserje— . Siendo el señor I
asignaron al gato 7,50 ¡íesetas 
dilla. Y  las demás Juntas lo ^ | ¡ b***̂ !̂

—A este gato le ha acariciado b*” v»lf 
de un socio entusiasta—, v Unamun >

\t\
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í«0 dtí Ateneo, al que don Manuel Aiaña, cuando era presidente, hizo asignar siete pesetas y media en el presupuesto de la docta Casa, como pensión mensual para cordilla, 
pensión que las demás Juntas han respeU do- Es un gato que despierta a los socios que se duermen, y que asiste a las conferencias del Salón de Actos...

pintoresco de este bicho—comenta 
suele acudir a las conferencias. Se 

^  conciertos, y mientras se oye con
anfl» „ • respetuoso como él; pero si se

n matante el ambiente, él es el primero que 
0. ’’  ̂ enorme boca y se va. jY  hace un

Bella» Arte»» Casa Je
I *^ « « Ia d .
l’-OO.floH
' i pisos tiene el Círculo de Be-
fri. P*®®** qne se ven y los que están bajo 
* Pcf ellí veinte o treinta gatos reparti-

traio Nadie lo sabe.
*’ y cuando había rato-

^^nios a tener que traer ratones a ver 
gatos.

' hurón ^  repartido por temperamento;
|̂»c teatro, que casipiso

los más cariñosos,
que

por el hall,
pJ! *08 soeÍTO son compatibles con

loe Hi perezosos se pasan las
1*̂ ' gloto^”*  ̂ biblioteca, ai calor y al si-

cocinas, y  a los sa- 
^  y o a socio fijo, que los

I, qup p alguna cosUIa; como el caballero 
*  en *t • ^  vacía de las dos o dos y media 

?**bonó -̂ apartado del salón silencioso,
de gata, a la que trae unos

Oota *Podo el salón de piso encerado
'» Uy ot **®\**a.

otro" dpgti P*®®— 008 relata un conserje—que 
lag ®c trata del sótano donde están 

0̂ eu ao(j< ^ ld eras de la calefacción. De 
' S* l le r a s  cualquier piso descien-

viene gorda: más 
^puerta vieja, y  ésta es la

Utfc. qiiA
•* pierde lo» estreno» ci«*

Alkfear ■

'v

1

Y, por último,‘Vean ustedes al gato del Alkázar: un gato aficionado al cine, y que desde la barandilla de «su» palco
asiste siempre a la prueba de las películas nuevas... (Pots. vidû

hay tres gatos. Los sótanos y

las bambalinas son su bosque para las cacerías. Pero 
hay uno de ellos...

Hay uno de ellos que demuestra que los gatos tie­
nen sus aficiones y temperamentos, porque siendo 
loe tres hijos de una misma gata—ya faUeeida— , sólo 
el negro es entusiasta..., jde qué diréis? ¡Del cine!

Todos los aficionados a loe estrenos le hemos visto. 
Le brillan ios ojos en la obscuridad, sobre el antepe­
cho de algún palco. No se pierde las películas nuev^. 
Y  es lo gracioso que en tcsio el día se le ve por nin­
gún sitio.

c r ó n i c a

En algunas películas se aburre. Las de movimiento, 
de sustos, de disparos, le gustan, le hacen seguir con 
sus gestos la trama.

—Y  si hay que buscarle para algo, casi hay que es­
perar a que se estrene otra cinta—nos dice el repre­
sentante de la Empresa.

Salimos del teatro. La jomada ha terminado en la 
sala de espectáculos, como debe ser. Hay gatos para 
todo. Es de noche, y ya son todos pardos.

Antoniorroblbs
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''^V 'A S T E L L A l^^^^
Dotado de un motor 6 cilindros de 3 litros, de alto rendimiento, le permite 

alcanzar y sostener velocidades muy elevadas.

Cajas " S t e l la "  estudiadas expresamente para transportar siete personas 
con la mayor comodidad, podiendo efectuar largos recorridos sin la menor fatiga.

Maletines puestos interiormente detrás del respaldo del asiento posterior y 

a cubierto del polvo y de la lluvia.

Chassis trapezoidal de travesanos tubulares que le proporciona una ab- 
soluta adherencia a la carretera, permitiendo tomar las curvas a gran velocidad.

Con una dirección irreversible, precisa y suave.

Servo-freno progresivo y seguro.

Caja de velocidades suspendida.

Motor sobre cojinetes de caucho sin vibraciones y de gran potencia.

E L  C O C H E  D E  C A J A  M A S  A M P L I A  D E L  M E R C A D O

S U  P R E C I O  R E D U C I D O  L O  P O N E  AL  A L C A N C E  DE T O D A S  L A S  F O R T U N * *

PRECIOS DE NUESTROS MODELOS,
CUATRO CILINDROS A PARTIR DE

K 5  L A S  f o r t u n a

B . 7 E 0

PESETAS EN IB̂ *

S O C I E D A D  A N Ó N I M A  E S P A Ñ O L A  D E  A U T O M Ó V I L E S  R E N A U L T  -  M A D R I D

Exposición: Av. Pí y Margall, 16
Oficinas, depósito y talleres: Av. Plaza Toros, 7
Agencio oficial en Modríd: Productos de Coucho, S. A.-Sagosto, 21 y 23

. BARCELONA Córcega, 293-295 
SUCURSALES { S E V I L L A  Av. de la Libertad.^

GRANADA Gran Vía C a ló n , I  (Nj

A G E N C I A S  E N  T O D A S  L A S  C A P I T A L E S V E N T A S  A  C R I
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Premios a la virtud correspondien^ 
tes al auo l933* y  4ue kan sido dis- 

tríkaídos recientemente.

bres, y  nuestro administrador, rico. No teniamo**,i 
dios ae vida. Unicamente lo que yo ganaba endta

?<1

Doña Knri^ueta Pal­
ma» primera actriz» re­
tirada hoy de la escena» 
empezó a trabajar a los
catorce años» y con sn 
esfuerzo sacó adelante

a toda su familia.
Doña Enriqueta Palma, con su anciana madre. 

(Fot Vido)La verdad es que yo no sabía que esta señora, 
doña E n r i q u e t a  P a lm a , a quien le ha sido 
otorgado este año el premio a la virtud en el 

amor filial, fuera la misma mujer que desde los esce­
narios españoles y americanos divirtió y emocionó a 
nuestros padres y  abuelos interpretando de modo 
irreprochable las protagonistas de las obras de Pérez 
Gaidós, Vital Aza, Benavente, los Quintero... Y  es 
ella. Hace nueve años que doña Enriqueta se retiró 
de la escena. Juventud en viaje de vuelta, advirtió a 
tiempo lo que vale una retirada cuando todavía no 
se han apagado las resplandores de la gloria.

—Me aparté por eso y  porque el teatro había em­
pezado a ser lo que es hoy. Las Compañías sufrían ya 
la competencia del cine. Por otra parte, el fervor del 
público de teatro empezaba a apagarse por falta de 
grandes intérpretes. Esa moda de hoy de fabricar pri­
meras actrices de la noche a la mañana no se cono­

cía en mis buenos tiempo.s. Se empezaba por ahajo, 
por los papeles modestos, y sólo se llegaba arriba des­
pués de unos años de aprendizaje, ascendiendo poco 
a poco. Yo empecé a.sí con doña María Guerrero. Ha­
ciendo papelitos cortos.

— ¿Cuántos años tenía usted entonces?
—( atoree. Estudiaba Declamación en el (’onserva- 

torio. V n  día vinieron a buscarme, y me propusieron 
ingresar en la Compañía de la ilustre actriz. No había 
pensado hacer profesión de mis estudios; pero me ha­
lagaba la idea de trabajar con doña María, y acepté, 
sin sospechar que lo que tomaba por gusto iba a ser 
muy pronto trabajo que serviría para sacar adelante 
a mi madre y a mis hermanos.

— ¿Quiere decirse que disfrutaban ustedes de bue­
na posición en aquella época?

—Mi padre nos había dejado algunos bienes, que, 
bien administrados, hubieran producido lo suficien­
te para vivir. Pero con los bienes nos dejó un admi­
nistrador, que en poco tiempo liquidó la herencia. Un 
día nos encontramos con que nosotras éramos po­

tro. Muy poco, primero. Necesitábamos más. ütvi 
díé con ahinco mis papeles para progresar en mj»{ 
rrera. Estuve tres años con la Tubau. Ture, poa 
dos maestras excelentes. Luego fui primera actriii 
Borras, de ThuDIier. de Morano. He recorrido t«á 
España. He estado cuatro veces en .América, He» 
nocido naufragios y revoluciones. He tenido C» 
pañias propias. He pasado por las grandes ciudaiB 
V  por los pueblos pequeños. Conozco la cara y o *  
del teatro, los andenes de todas las estaeiones y Ib 
puertos de la América latina. li*e viajado, he tn*» 
jado, he suírido. Pero mi familia ha salido a fltt 
Mi madre cose ahora tranquilamente junto al biWl 
y mis tres hermanos pueden mirar sin gran miedo il 
jKirvenir. Uno ^  jefe de Correos; otro, de Marini.T| 
otro ocupa en un Banco un puesto importante.

*—¿Y usted
— ¿Yo? ¿Qué voy a hacer yo? No es cosa deeaUr»! 

quieta. Trabajo. Hago traducciones. Doy lecciwwflí 
francés. Escribo para algunos semanarios, que pj 
cierto me pagan bastante mal.

— ¿Qué escribe usted? ¿Cuentos, modas...*
—No. no. Nada de eso. Escribo de polítki. • I 

apasiona. Soy socialista. Hace seis año? fund̂  ■ 
Lucio Martínez, Trifón Gómez, Enrique Santiip;j 
Dioni.sio Correas la Escuela Obrera Socialista.

Pero no se crea que Enriqueta es una socúlFi 
revolucionaria. Entre Largo Caballero y *
queda con Besteiro. Socialista de derechas, si po» 
decirse. Ama el orden, y no es partidaria de es*|W 
revolución que a lo mejor arma un día don Pa® 

—Haj' que ir poco a poco, ascendiendo lentai^ 
sin pretender derribar de golpe todo lo establfwl 

—Uomprendo. Hacer en el socialismo lo q* 
usted en el teatro, al que seguramente no pw* 
volver. I

—No. Ahora me he pasado al enemigo. 
líenlas. Ija  última, Dos m ujeres >/ un Don 
aquellos tiempos! Lo zagala, de los Quintero; W I 
querida, de Benavente; L a praviana, de Aital I 

— ¿Son sus mejores éxitc«? , [
—Son las obras que interpreté con más entusiM* I 
— ¿No pensó nunca en casarse? ..I
—No tuve tiempo, ( ’asarme hubiera sido estropj 

el porvenir de mis hermanos.
R. M.&

I

Sólo d u ra n te  el m es d e  A B R IL  ofrecem os

G R  A T  I S
Una cajíta de Colorete Natural "CARPE" Valor Ptas. 2.50 y 

un sobre de prueba de Polvos Faciales "CARPE" Valor Ptas. 0.50 
todo comprador de UN FRASCO DE ESMALTE N ACAR AD O  DE ROSAS "CARPE

Valor del frasco de Esmalte Nacarado
de Rosos "C arpe".................................. P»as. 7 .5 0

Valor de la cajita de Colorete
Noturol "  Carpe " ............................... Ptos.

Valor del sobre de pruebo de Polvos
Focioles "C orpe"---------------------  Ptos. 0 .5 0

2 .5 0

Esta oferta es limitada y tiene por objeto dor 
la oportunidad de probar el único |
Com pacto y  los únicos Polvos F acia les  en

CARPE J t

Total Ptos. 1 0 .5 0
(Timbres aporte)

Por todo lo cual usted paga únicamente Ptos. 7 .5 0  
(Lo cajita de colorete es del tamaño usuol con su borla. 
El sobre de Polvos coniiene suficiente cantidad para más 
de uno semana).

mundo coloreados con el pigmento natum 1 
perfumados con el Polen de Flores» amb 
tenidos mediante un procedimiento esp«̂ ''

ob'

descubierto en nuestros Laboratorios 
de California por el célebre Prof.
Curtís Fíeld 
peciatistas.

al frente de una Junta de «5-

(Resumen de un artículo publicado en las principales revistas españolas) 
Un nuevo producto que da al rostro el aspecto de la porcelano

A  lo s  p o c o s  m e s e s  d e  h a b e r s e  d e s c u b ie r t o ,  su  f a m a  s e  h a  e x t e n d i d o  p o r  t o d o  e l  m u n d o ,  s i e n d o  e l  p r e p a r a d o  d e
bell«̂

que usan octuolmente cosí todas las artistas de cine.
Entre los principales ventajas que posee este moderno producto conocido por Esmalte Nocarado de Rosos 
mos mencionar las siguientes: Evita por completo el brillo de la coro. Hoce desaparecer las pecas, monchos, espinMi» / 
nitos, hoyuelos, poros dilatados y pequeños arrugos, conservando la piel fresca y suave.
Su inventor, el eminente dermatólogo Mr. Juiíus Custís Fíeld de Californio y la cosa concesionaria en Espon 
que su uso permite normalizar lo salud de la epidermis humana y crea el nuevo ideal de belleza en la mujer
confirmado por el hecho de haberlo odop- _________ _________________________________________________

Cli- I _todo la mayoría de las más importantes 
nicas de Belleza de Europa y América.

Colores del Esmalte Nocarado de Rosas y de los Polvos Facióles "CARPE" 
Blonco» Crem o, Rachel» Moreno» Natural» Rosa» Salm ón
y  Bronceado.

Tonos del Colorete Notural "CARPE" : Carmín» Moreno» Oriental» 
M andarina» Coral» Florido» Bronce y  Fuego.

Concesionarios: PRO*BEL, Parts, 183 - Barcelona

S E Ñ O R A ilquíer perfumista solvente, si lo 
ider sus demandas, ya que en el

CuaU
atender sus demandas, ya pue en ci 

tener existencia, le es fácil surtirse del artículo, bien directas 
nosotros o por medio de una coso almacenista.nosorros o por meato oe uno cosa aimacenisia. . cO"ú
En el caso improbable de no ser usted atendido, le remitiremos P®̂ :¡t0  ̂
certíficodo el frasco de Esmalte Nacarado de Rosos, "Carpe", w 1  ̂d* 
colorete y el sobre de polvos en los colores que desee, contra r 
7.50 ptas. más 1 pto. paro cubrir el volor de los Timbres y j¿n C
queo, o bien se lo remitiremos contro reembolso o la 
usted indique, siempre que su pedido nos llegue antes del

u.

»er
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Ella no concede importancia alguna a exhibir su 
cuerpo desnudo, perfecto, en un salón de espectáculos 
de Galicia, de Asturias, de Castilla, de Cataluña; pero 
siente im intimo pudor cuando se trata de actuar en 
Zaragoza, porque Isabelita es zaragozana.

Pertenece a una modestísima familia de trabaja* 
dores. Hace dos años, cuando contaba solamente diez 
y siete, se planteó el dilema de seguir siendo imn, obrerí- 
ta que percibe un jornal exiguo y  viste pobremente, o 
aprovechar las ventajas de su belleza, de su armonía 
de lineas, de su justa proporción en la figura, esbelta y 
atractiva, para vivir con y por el arte, un poquito me­
jor, y vestir elegante y  aun p<xler ayudar a los suyos. 
Y  venció la (coquetería, o venció la necesidad, y  se 
hizo artista.

Aprendió unos couplets atrevidos, adquirió el hábito 
de presentarse al público <Jon la mínima expresión de 
vestuario, y  hoy conocen en Vigo, en C<miña, en San- 
t^ d er, en Barcelona y en otras capitales, sus (canciones 
picaras, dichas con j^radójica ingenuidad, y sus for­
mas perfectas, generosamente ofrecidas a la (contem­
plación de los espectadores.

Pero esto es allí, en esas regiones del centro, del nor­
te o del sur de la Península; porque en Zaragoza...

vergncnaza de mí misma**.
— ¿No quiere actuar aquí—la pr^untamos—por 

miedo a que la conozcan?
— N̂o es eso. E l públicco que frecuenta los music- 

haUs no es precisamente el que puede (conocerme como 
hija de familia residente en un mcKlesto y populoso 
barrio zaragozano.

— ¿A qué obedece entonces su actitud?
—Ni yo misma lo sé; pero lo pienso, y sólo de pensar 

que puedo presentarme ante mis paisanos en el 
deahahiUé habitual, se me pone carne de gallina. Creo 
que no sabría (cantar, ni estar en es(cena, ni accionar,

. y que el fraeaso seria rotundo,
eos* bellísima artista zaragozana Isabelita Pallás... A la izquierda; <on uno de sus breves atavíos escéni- mujercita, que, con cara de ingenua, dice en los

*< í  a la derecha: en «pose» para una fotografía de arte, en la que nos demuestraque hay en España mujeres tan escenarios todas las audacias, es una pudorosa. Y  pen-
hermosas como las modelos vienesas de Manassé- samos que también el pudor es un arto. Por eso es toda

(Fot. Coya*) nuestra admiración para Isabelita Pallás, la única rea­
lidad en la vida de este compañero de Redacción,

«  >-w «donjuanesco*, soñador, simpático...CUÜTNICA en Zaragoza. ALEGRIA

S i
r». í

S s

Isabelita Pallás, artista frí» 
en todas partes, menos a 

orilla del Ê l>ro.
Redacción, «donjuanesco», célibe, entrado en años, pero 

^  nied' digno de estudio; es im personaje de co-
**■ nsueñô '̂  ̂Muñoz Seca; un ente que vive feliz, sin preocupaciones, optimis- 

siempre, eternamente joven y en plena euforia, manía, delirio de gran-

familia conocida, y  tuvo fortuna; pero sus calaveradas ju- 
y 'le U noch °  1 I^trimonio. Perteneció a un Cuerpo del Estado,

‘Ijandonó ̂  f  inició una de sus inintemimpidas aventuras amorosas
Hoy servicio, jugándose la eairera a los ojos o a los labios de una 

^ imjierio de la (?dad, mantiene a la familia con su sueldo
para 1 caso omiso de estos emolumentos, los verdaderos y
que I conversaciones a sus extensas posesiones de la Mar-

^^Por la t fantásticos ingresos — del todo fantásticos, claro
'q«a c^tah'**^ de gigantes árboles; o a sus criaderos de langosta en la 
*®tigtade8, ’ cuyos productos anuncia envíos—que nunca llegan—a sus

 ̂V^tiamoíi^n^^ parejas con su exterior simpático. Todos le queremos y  todos 
 ̂ (xinst imaginativa posesión de bienes.

y continuo recordar riquezas, que no existen 
imaginación, hat» que sus (5onversaeiones sean admitidas 

i j relatos a^udablemente noveles(?os.

también la aj 
Î** ¿̂lítA  ̂ compañero (

mción dé Isabelita Pallás en la vida y con-

lí^bahelita —es de una belleza perfecta.
^"~af>nnaba —

igenuidad mujer.

dita.
.**?90tl

en otras ocasiones—es la más peligrosa rival de la

1̂ 2?̂  ° ía tórnente al soñador, ensalzando la belleza, la inge-
^  ‘̂ mo Isabelita Pallás, cuya existencia nos parecía tan hipo-

hemos elefantes y  las fincas <íel buen amigo.
 ̂ hueso o síjrpresa: Isabel Pallás existe. Es una mujercita de

j^'j^pafiero pm t^ perfecciona no han sido exge radas por las alabanzas de

l {  existe y es, por añadidura, artista de varietés

frívola, ha estado anunciada en los programas de los 
a ^  exhibido sus fotografías de propM;an(la; pero...

^fque los estuvo a punto de provocar un (onfíicto de orden
'•¿ir,  ^tuó exigían la presentación de la artista anunciada.

®ste ooiui5k ~ ^ j  presentarse al público de Zaragoza. ¿Por
^e Redacción, optimista, «donjuanesco» y soñador? No 

1 smo porque Isabelita siente el pudor de su impudor.

SERVA BIEN 
FRIGORIFICAS

L A  CAR.1VK SOLO SE CON
:iiiiiiiiiiiiiiiiimimmuimmriiiTiiiiiii]iiiiiiiiiiininiiiiniiiiiiiniiiiiiiuiitm EN CAMARAS

G E N E R A L  M  E L E C T R I C
DE AIRE ACONDI CI ONADO

:'teuu

____ _
LA C A R N I C E R I A

de D. Matías Blas Rivera, det Mercado de Atocha, de 
M a d rid , tiene una cámara G e n e ra l Electric del 
sistemo de " A ir e  a c o n d ic io n a d o "

S O I I C I T E N S E  O F E R T A S ,  S I N  C O M P R O M I S O ,  A

g l  A Í 'A m ^ o o '^ i í  M A D R I D

S E  N E C E S I T A N  R E P R E S E N T A N T E S  E N  A L G U N A S  P R O V I N C I A S

erftntca
Ayuntamiento de Madrid



S A L V A J E  A T E N T A D O  T E R R O R I S T A  E N  Z A R A G O / i

*•- A  »•'. •-

En este lugar, ante la puerta de la Comisaría de Vigilancia situada en la esquina de las calles Ponzano y Albareda, 
colocaron los terroristas una potente bomba, que llevaban en un carrito de mano. El hecho ocurrió a primera hora de 
la noche del lunes último. La bomba estalló momentos después y mató a tres personas que pasaban por allí, entre 

las que había un pobre niño. Como se ve, la explosión dobló la verja de la Comisaría.

■ass:

V : fei
,.x. ^

La tienda de material de Radio, vecina de la Comisaría, que quedó destrozada por la explosión, 

r»"-* '*■ " " •

d -

4

S í Vi

“L

Emilia Félix Cavería, que pasaba con su hljito loxi 
la Comisaria en el momento de estallar la bonh 

sultó muerta, así como la inocente críatun.

V

El empleado Antonio Ochoa, víctima igualm^tt 
tado. Deja viuda y dos hijos pequ*»®*"

j  ■ i

FcUdano Martín, guardia de Asalto f̂ '̂ 
rtdo por la explosión- 

(Fots. AMcs)

r
i

El tttlcllz nifio losé TrnUcro Félix, de dnco años, que murió con el cuerpedto deshecho por la metralla, de la bomba..
(Fots. aUtaM

c r ó n i c a
Ayuntamiento de Madrid
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E s p a ñ o l .

pLafírcna varada**» de Alejandro C a­
loña.Mltho se ha hablado de la eficacia reveladora 

de los concursos y de la justicia de los premios. 
Las antiguas obras que triunfaban en estos 

wtimenes solían tener un tinte especial, academizan- 
> y 8PC0, que no revelaba sino habilidades viejas en 
a  cerebros jóvenes. Ahora, por fortuna, es ya otra 
■«. Vanas veces legítimos ingenios vienen saliendo 
linónimo merced a estos premios, y el teatro, ca- 

ÍMO y triste, se orea con un soplo de renovación y  de 
pteia iuíklita (dando a la «gracia» un sentido com­
pletamente ajeno al señor Muñoz Seca).

Asi La sirena varada, en que juegan con ingeniosos 
pros los resortes de la ilusión y de la realidad. Niebla 
^na—con sal y con jugo de algas abisales—empasta 

^  reales y estira los límites de lo cierto hacia 
i trwteras de lo incierto. No es locura, si no hemos 
tUamar locura al ensueño. Es solamente una de eaas 

quimeras de alas infinitas, cuyo vuelo conocen 
haberlo soñado en todas las orillas, los ver- 

Amadores del mar.
J ^ t a  en una prosa bellísima—a veces recuerda 
/^ncK wildeanas, del decadentismo novecentista, 
r o no es sino un apretado elc^o— , no pierde nunca 

wtileza que su autor ha traído del aire ligero, de 
ma de nácares pálidos y del aguh verde de su 

, en ingenios de cristal. I^s nimbos de
» " r d funden en constelaciones de esmerilados 

de ideación, en los que flotan errantes, pero 
w giiT*' vuelos que solemos dar en nues-

los espíritus que sirven para envolver la 
^ucia de conflicto. (No nos atrevemos a lla- 

No último término, personajes.)
ilihM. consignar el triunfo de Casona con las 
'*1 ^ profundo. Hizo su-
«de Olí electrizó, llevándole siempre por

admirable Compañía del Español, y en plano
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AS Teatro Español.— La insigne actriz Margarita Xirgu y el excelente actor señor Lagar en una escena de cLa sirena va­
rada», admirable comedía de Alejandro Rodríguez Casona, que obtuvo el premio Lope de Vega, instítuido por el exce­
lentísimo Ayuntamiento de Madrid, y que, al ser estrenada por la Compañía Xirgu-Borrás, obtuvo un éxito clamoro 
so, plenamente Justificado y mantenido en las ulteriores -  -  ..............

representaciones. iPot Del Río)
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predominante Margarita Xirgu, Borras, Lagar, rea­
lizaron una interpretación magnifica. Y  la dirección 
escénica, e! decorado y  el vestuario fueron modelos 
de buen teatro moderno y de dignidad artística.

P a v ó n .

bandado Generoso**» de Pediro S. 
^ eyra  y  Pablo S. Mora.

[%o P,

Hay una tendencia a poner en solfa algunos figurones 
de la vida española, con los que ya nos han baqueteado 
bastante allende las fronteras. Socorro en Sierra Mo­
rena rompió la marcha de esta caricatura de los ban­
didos generosos. Ahora un nuevo bandido vuelve a 
hacer de las suyas, y con hazañas poco recomendables 
pone su granito de arena en el descrédito concienzudo 
del género. ¡Lástima que los bandidos de verdad no 
se contemplen caricaturizados así, a  ver si se les pa­
saba la manía heroica de erigirse en reyes de la se­
rranía!

La obra de Neyra y Mora es ingeniosa y divertida. 
Una Compañía de elementos cómicos tan fuertes y 
bien seleccionados como la de Casimiro Ortas había 
de sacar provecho a un tema tan socorrido, para bor­
dar sobre él escenas de equívoco hilarante. Y  así fué. 
No sabemos si el buen éxito logrado fué de la obra o 
de los intérpretes, ni en qué justa proporción debe 
repartírseles. E l caso es que el buen público de Pavón 
rió con ganas y que E l bandido Generoso dará, sin du- 

su excelente interpretación de da, y  haciendo honor a su nombre, espléndidos frutos
a sus autores.

i-i..

—

bí !̂í y señorita García
excelente interpretación de 

Mora n, íraciosa comedia de Neyra y 
^ Pf«sentada con toda fortuna.

ÍFot. Del Río) E S P E C T A D O R  D K  B C E N A  P E
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Alejandro Rodríguez Casona, Premio Nacional de Litera­
tura, Premio Lope de Vega y, por encima de todo, un gran

valor literario.

Ayuntamiento de Madrid
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M aravilláis dLe £sp añ a.

La Feria de Sevilla.

N ARA VILLA de la glorificación bajo el cielo jo ­
yante de Abril.

Las veinticinco campanas de la Giralda 
voltean locamente en el aire anunciando el triunfo 
de la Resurrección del Hombre-Dios, que es el símbo­
lo de la renovación eterna de la Vida.

Sevilla resucita también.
La ciudad que durante tres años vivió angustiada, 

convulsa, bajo una ola de violencia roja, so ha ergui­
do, al verse vestida de blanco por los azahares de su 
primavera.

Sevilla reacciona para salir de su marasmo. Han 
desfilado por sus calles las Cofradías solemnes, las 
Víi^ne» guapas con caras de mocitas macarenas. Han 
vuelto a vibrar en el aire las serpentinas líricaa de las 
.saetas.

Sevilla vuelve a ser Sevilla. Y  ahí está, como un 
reto, como una alegoría y como una exaltación, ese 
cartel de Feria que anuncia al mundo que en Sevilla, 
durante cuatro días luminoso.s de Abril, reinarán la 
cordialidad, la alegría, la hospitalidad generosa y pro­
cer de una raza que sabe convertir en canciones sus 
dolores.

Hay que conocer, adentrarse en el alma de los se­
villanos.

E l rojo sarampión fue una veta de locura que pren­
dió en el alma de un pueblo que, por ser arti.sta, es 
siempre niño. Sevilla hoy reclama sus fueros de hidal­
guía, se brinda amplia y  bella a la curiosidad univer­
sal, y  ofrece a todos su Feria incomparable, maravilla 
de luz y de color, de alegría y de placer.

Sevilla vuelve por su tradición de gran ciudad hos­
pitalaria y magnífica, sede de arte, amalgama procer 
de pintoresquismo y modernidad.

Como Florencia, Vcneeia, Roma y París, Toledo, 
Burgos y Granada, Sevilla es una de las ciudades que 
marcan un jalón inmarcesible en la gec^rafía espiri­
tual del mundo.

Ahí está, pregonando con resonancia universal su 
gallardía, el cartel de Feria de Sevilla.

«Tópico», diréis. Bendito el tópico que está tan 
nutrido de realidad, que le fumle y enaltece. Ved ese 
caballo arrc^ante que bracea garbc»amente, oi^ullo- 
so de sentir el peso de Ja grupa, que no le abnima por­
que la luce. Estampa clásica sobre el fondo blanco de 
Sevilla la maga. Sugestión inenarrable de lo tradicio­
nal. Es lo  vulgar que se hace señero. Quitad la Giral­
da, y la bella andaluza morena, y el caímllo de raza, y 
el cielo de oro, a un cartel de Feria de Sevilla, y le ha­
bréis (juitado todo su atractivo.

Sevilla es Sevilla por eso mismo. Porque en ella el 
tópico, la tradición, la herencia gloriosa de toda una 
raza es más fuerte que los injertos extraños y  que to­
dos los modernismos.

Sevilla vibra, canta y resplandece en ese cartel de 
Feria, estampa muy clásica y muy de hoy y muy do 
siempre.

Porque, pese a todos, Sevilla es siempre eso: pro­
cer majeza, luz, alegría, donaire espontáneo, y en la 
maravilla de su Feria, todo el alma generosa, hospita­
laria, hidalga y simpática de un pueblo al q\ie ya la 
Naturaleza le concedió el privilegio de reír, de cantar, 
de ser acogedor y rumboso cí>n esa espontaneidad 
que no humilla porque brota del corazón.

Sevilla la maga. FVimavera bajo aquel cielo incom­
parable. Y  Feria en iSevilla. Pedir más fuera gollería.

(blando el mundo es triste y la vida difícil, una Fe­
ria en Sevilla es como un regalo de los dioses.

fr -tí.
1 ^ ;
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F E R IA  D E  A B R L vi

F E S T A S  P R fflA V ER A LES
Arriba: dos perspectivas de Sevilla; a la izquierda, la CHralda y la Catedral; a la derecha, la Torre

bello cartel anunciador de la Feria de Abril y las Fiestas Primaverales de 19^^

erdmeaAyuntamiento de Madrid
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materia se presta, por su apariencia de encaje, a la 
construcción de modelos que adoptan formas de co­
fias p»opulares. como las que usan las mujeres ho­
landesas, alemanas, provenzales. etc., etc.

Para terminar esta breve revista de los nuevos som­
breros, consignaremos el hecho de que todas las for­
mas pequeñas y <lesprovistas de ala .se completan 
con un velillo corto, tomado casi rígido por un apres­
to o por un bordado de hilo resistente. Este velo se 
coloca en torno del borde del sombrero, formando 
rueda, aureola o volante.

^ota0 de última bora.
Courtot presenta un modelo color turquesa, de for­

ma amplia, completado, para el vestido de día, con 
un fondo de crespón de raso color caoba; para el ves­
tido de noche, con una falda de seda natural, turquesa 
también. El cuerpo tiene una parte de la espalda que 
puede desprenderse, dejando al descubierto el escote 
para la transformación de la túnica de día en vestido 
de noche.

Ha aparecido, y obtiene gran éxito, un nuevo tejido 
de seda artificial, llamdo a l h e ñ e .  Tiene este tejido 
algunas variantes, que son: el f i n e  l a m e ,  compuesto 
de lama de oro y a í b e n e : el p a s c a r ,  de seda artificial 
entretejida con hilos metálicos, ŷ  por último, el 
m v s e t t e ,  de alpaca v a l h e ñ e .

H. L.

ii»»»*'.

f f s i

Lea «a«ted los dominaos CRO^^CA

S-

r - M

(¡Tin China con fondo azul obscuro y dibujos 
® o y lazo de cierre, del mismo, de muselina de

Mili í̂'jldo

seda.

^pecial. También en Casa de Molvneux

I

de ®“*^*^dos. 
k '** <lue “ lanchot es, quizá, la más femenina 

las ^  París. Vemos re-
I '"*** Rn guarniciones de flores, plu-
r V la para la noche. la pluma se
a t i l a m a .  En cambio, los mode- 

11? ^  V Pin* * gruesa paja p a i U a s s o n ,  se ador- 
%  <>?■ seda y tereioi^o.

paia colección con eanotiers y
Log Panamá o de Bengala, y de pique 

los empleados son claros y brillan- 
L  blann loa anaranjados y los azule®

(Íi turbl su técnica de sombreros
''•fluencia d 1 ^ boinas, en cuyas formas se

|v. .  ̂ estilo extremo-oriental, muy mo-
l\SkA

pocos modelos de paja. Casi 
de ti °°j'*f’'^uída por formas de fieltro: 

Un mw.P  ̂ ueportivo, guarnecidas muy sen- 
I-. claro P ^ e t  de pluma o con una cin-
¡i^^urbon
IkL l̂uí, ^  fiva inueho la forma postillón, y 

lYi*̂  *̂ '*̂ *̂  empica, sobre todo, el fieí- 
’xto de paja y de lino. Esta última

Una combinación primaveral.— Sombreríto-toca. de seda azul marino, con vueltas de piqué blanco; gran cuello «clau- 
dina» de nioué blanco y corbata de seda azul, idéntica a la del sombrero y, como él, bordada con copos de seda blanca.

 ̂ FoU. WlBttrfeW)
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P R O A  audaz del Xoroc*«te de España Mncada en 
el Atlántico. Galicia, por una fatalidad gt^agrá- 
fica, vive lejos del contacto y la influencia de 

grandes núcleos urbanos. Por esto resulta fácil dis­
cernir en la psicología autóctona la interferencia de 
factores extranjerizos, suramericanos princijmlnien- 
te. En efecto, tan pronto como el terruño nativo le 
regatea su fruto, el gallego cruza el charco, fiel a un 
concepto mítico y tradicional de tierras de promisión. 
De regreso, .si viene rico en caudales, su primer cui­
dado indefectible se orienta a costear la fundación 
de un establecimiento docente.

Mientras permanece ausente, la esposa o la novia, 
como si más que a nadie le incumbiese fecundizar la 
recia entraña del agro, recoge, estoica y sencilla, la 
herencia de servidumbre. F^sde que Dios amanece 
hasta bien anochecido p,xlrá vórscla inclinada sobre 
el surco, en lucha tenaz y fértil con la hostil gleba. 
El clásico pañuelo a la cabeza, caliente y esponjoso 
de sol: la roja falda encendida entre las inieses, cual 
gigant<?8ca amapola, trabaja ufana y humilde, por- 
(jue espera que su esfuerzo ha de traducirse en nume­
rario para la boda. Ella .se encarga de construir los có­
nicos almiares, de abrir besanas con el arado, de atar 
y transportar las gavillas a jas trojes, de laborear a 
brazo las tierras ya roturadas, de guadañar cereales... 
f)c tod«). en pocas palabras. Si quiere que sea produc­
tiva .-<u tarea ha de ser dúplicc. Porque el tiempo es 
veIcidost>. inseguras las co«echas e inflexible el caci-

que terrateniente. Sólo a vtK'cs, como una protest^i 
resignada, deja florecer en sus labios, sin interrum­
pir la faena, una canción morriñosa, confidente de sus 
íntimos dolores. Tgual que en los versos de Curros 
Enríquez, le sirve para poner de manifiesto la no.stal- 
gia del ser amado y el agudo pesar de ausencia. Ni 
una .sola reconvención, ni tan siquiera un reproche, 
hallan cabida en su .sentimiento.

Qu’aqnel que d fixa sen vatal cnrrnnrho. 
Ku jora d'os stns eidos pon os ftes, 
Cando troca o aegvro pol-o incerlo, 

MotÍtr>H fui de. ter!

Fn tanto la c'anción huye y se aleja en alas de! vien­
to, la moza permanece estática, se diría que al ace­
cho de una contestación perceptible únicamente por 
ella. Luego, tras un suspiro doliente, vuelta al tra­
bajo esclavizante, tozudo, casi rencoroso y de impo­
sible manumisión.

Con la puesta solar, a recoger los aperos de labran­
za, echárselos al hombro y conducirlos hasta la oasa. 
Es ahora cuando principian las labores hogareñas. 
Fregotear los cacharros, aderezar el pote para la ce­
na y rejjarar del ganado— vacas y cerdos—en el es­
tablo. I.A cena se verifica en derredor del inmenso 
fogón patriarcal, donde una enorme pota, suspendida 
del llar, gorgotea su canto de plenitud sobre un fue­
go de aromáticA pinocha, circuido de humosa boñiga.

Como jamás faltan concurrentes, bien ’ i- 
espontáneos, se cuentan consejas 
mientos y de la «santa compaña». 
desde la pocilga, el áspero gruñir de 
transigente salpimeiita la narración  ̂
de un comento irónico. Las mujeres aP  ̂
quier momento vacante para de<li«  ̂  ̂
vertiginosa de encaje de bolillos. * ^  ^  
yantar, a la cama enseguidita.
<lrugar con la amanecida y preparar 
uncir la vaca antes de inaugurar Ja 
de destripar los terrones.

V  así durante la semana entera,
(tanso. Entonces, vestidas las ropas ^
traílicional mantelo, la negra 
mante dengue encamado, acude a li
humildosa. A la salida, en el 
danzar muñeiras. Sal»en que '
hombre amado, que la guardará raaf*
po recio, exuberante en el busto y jf** 
tal vez, fructifique. Es su destino, a 1 
sin protesta.

Y . sin embargo, ¿ísta raza celta^
para la resignación y la renunci^ • 
joros del ímpetu !>éHco de María ^  
ca de Rosalía de ( astro, del rigor ^ ^  
ción Arenal del vigor mental .y

F khbR'^' ‘

c rA tis c aAyuntamiento de Madrid
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¡ P A S C U A  F lo r id a L . T r a s  lo s  d ía s  

de o b lig a d o  s ile n c io , c a m p a n a s  

ycorillo nesdel m u n d o  e n t e r o  la n z a n  

* nuevo q ] v ie n to  e l  m u s ic a l l e n -  

^ ¡ e  de  sus b r o n c e s  m ile n a r io s .. .

lo A b a d ía  d e  W e s t m in s t e r ,

*nicQ d e  S o n  P e d r o  e n  R o m a , 

N o t r e  D d m e  d e  P o rís , 

quier fa m o s a  c a t e d r a l  o  h u m i l -  

qlesia e c h a rá  h o y  a l  v u e lo  sus 

1̂  P ^n o i. n n a g n ífic a m e n te  m u s ic a - 

jj^^*'^**” ^**'Pl** s o n e s  c o n v e r t ir á n  

n d o e n  u n a  d iv in a  c o s a  s o n o r a t .

fleit m a r a v i l l o s a
wglo° P ® e d u r a  a  t r a v é s  d e
e ,  .  ,** * * '° d u c e  h o y  e n  c o n t o s ,  

' ‘® * '9 * o * o s  y  p r o f a n a s ,  
^ o d a  p a ís ,  b e l l í s i m o s  e n

Iq j j  n'*** ***^® " ®  e s c u c h a r -
do el *  * o u n d o  a  o t r o ,  c n i z a n -

lo s  l u g a r e s  m á s  l e j a n o s  

p o r V d .  - g r o -  
•"adio- c o n  u n  b u e n  a p a r a t o .

He aquí tres de los más nuevos 
modelos creados por una marco 
famoso en todo el mundo y cuyo 
nombre es garantía suficiente para 
los entendidos: "La Voz de su Amo". 
Estos tres aparatos son receptores 
Superheterodinos, pero no Super­
heterodinos corrientes sino compen­
sados debidamente -como sólo han 
conseguido hacerlo los ingenieros 
técnicos de "Lo Voz de su Amo"- 
para que el aporoto pueda rendir 
siempre la más absoluta pureza de 
tono y reproducción, junto con uno 
extrema selectividad.

No pierdo un momento. Véalos 
hoy mismo en uno Agencia "La Voz 
de su Amo" y pida detalles sobre 
los tres modelos, cuyos muebles 
de línea moderna construidos en 
finos maderas son un bello adorno 
en el hogar. Cualquiera de ellos 
puede usted adquirirlos o plazos.

/

, .Mf>'
í-'l

M  VOZ DE SU AMO
n i S C O S - f í A D I O  -  R Á m O - E L E C T R O L A S

■  Receptor Superheterodino R-1220 
de 6 válvula», para corriente a lter­
na. Coneumo de 75 watio». Capta 
eetaeiones de onda m edia y  extra­
corta —200 a  550 metro» y  19 a  49 
metro». E»te m odelo lleva e l »eleetor 
de e»Íaeione» en form a de etfera  
de relo j y  enteram ente ilum inado 
p ara  que »u vUibitidad sea absoluta. 
Mueble construido en m adera» f i ­
na» con incrustaciones de ébano 
de M acassar. Precio: 8 00  peseta».

■  R -ib t. Superheterodino de 5 vál­
vula» p ara  corriente alterna y  onda 
d e  sintonía de 540 a  1712 kilociclo». 
Tiene control de estacione» m ierom é- 
tr ieo y  control de tono variable. Ren­
dim iento y  fid elid ad  de fono, no 
superado» por ningún otro receptor 
d e  su fantaño y  precio. La cons­
trucción del m ueble en fin a» m ade­
ra» y  lo  nuevo de su linea hacen 
de este m odelo un acierto de técni­
ca  y  de arte. Precio 525  peseta».

■  R-151 Superheterodino de 4  vál­
vula» p ara  corriente alterna. Do» de 
esta» válvula» son de **doble ejecto^*: 
de este m odo el rendim iento de la» 
cuatro equivale a l de seis en un ap a ­
rato sencillo. T rabaja con un volta­
j e  de IOS a  125, 50/60 períodos. 
Consumo m ínim o de 40 vfatio». 
Lleva altavoz electrodinám ico, con­
trol d e tono y  cuadrante de estacio­
ne» ilum inado. Precio: 39 5  pesetas.

Ayuntamiento de Madrid



Catalina Barcena 
nos l&a1>la del amor, 
de los li.oml>res, del 
arte y de las snpers- 

ticiones...UN periodista americano celebró una entrevista 
con Catalina Bárcena cuando nuestra ilustre 
actriz, d»?pués de interpretar la protagonista 

de Im  cindad de cartón, se disponía, acometida de nos­
talgia por nuestra tierra, a dejar Hollywood para pa­
sar sus vacaciones en España.

Porque retrata con admirable precisión el espíritu 
de nuestra eximia actriz, y porque ea modelo de con- 
CLoión cinematográfica, reproducimos la interviú in­
tencionada, ágil, lacónica en preguntas y respuestas, 
del reportero americano.

— ¿Cree usted— la preguntó el periodista—que el 
hombre es polígamo por naturaleza, y que hay que 
perdonarle lo que él llama sus pecadillos?

—La mujer— r̂eplica sin vacilar la Bárcena—debe 
exigir ai hombre la fidelidad que el hombre la exija a 
ella. La traición tiene la misma gravedad en los dos 
sexos. La relación de amor ha de cimentarse en la más 
estricta lealtad. E l engaño es tan denigrante para el 
verdugo como para la víctima.

— ¿Y el perdón?
—Si la mujer perdona, es que no está enamorada de 

verdad.
— ¿Es usted cel(Ma?
—Todo el que ama es celoso.
—Sin embargo, los hombres a.scguran que pueden 

amar a varias mujeres.
—No lo niego, pero no lo acepto. En cambio, estoy 

segura de que cuando una mujer engaña a un hombre 
es porque ha dejado de quererle.

¿Qué arreglo tiene?
La sinceridad. Nadie es culpable de dejar de que­

rer, y a nadie se le puede exigir un amor eterno. Yo 
no condeno el desamor, sino el engaño. Si yo supiese 
one me dejaban de querer, sufriría; si me engañasen, 
odiaría.

— ¿Es grave para usted lo que l(w hombres llaman 
una «aventura amorosa»?

—Desde luego. La pasión todo lo justifica. I*a «aven­
tura» no tiene perdón.

— ¿f:roe usted en la omnijtotencia del amor físico?
— Parece indudable que existen parejas que se des­

precian, y, sin embaído, se atraen y se gustan. No me 
lo explico. La atracción física es la clave del amor, 
indudablemente; pero el amor verdadero debe ser 
atracción física, simpatía, ternura, estimación.

— ¿Está usted contenta de su suerte?
—Ve»á usted. Contenta, porque he logrado todo lo 

que me proponía; pero nada me ha sido fácil.
—¿Ha luchado usted mucho?
—No. En cambio, he trabajado mucho. Ni en mi 

carrera ni en mi vida encontré obstáculos insupera­
bles; pero todo lo he legrado a fuerza de constancia, 
poco a po^o.

— ¿Ka sufrido mucho?
—Lo suficiente para apreciar las horas buenas.
— ¿Se juzga usted una mujer afortunada?
—Desde luego.

— ¿Ka cometido errores serios en su vida?
—Algunos. No me importa; perdiendo se aprende.
—En la vida íntima, ¿qué le parecen los hombres?
—A ratos dan rabia, y a ratos, lástima. Son siempre 

niñc« grandes, insoportables o adorables, segi'm sople 
ci viento.

—¿Está usted contenta de ser actriz?
—Divertir, emocionar, exaltar, ilurionar... ¿Hay mi­

sión más alta? No cambiaría mi profesión por ninguna 
otra. Es ya para mi una segunda naturaleza.

—¿Le interesa la política?
—No la entiendo. Me preocupa el bien de la huma­

nidad. La justicia sobre todas las cosas. Odio la guerra.
— ¿Es usted, como tantas otras mujeres, esclava de 

la moda?
—No concibo ninguna esclavitud. Me gusta, natu­

ralmente, vestir bien: pero no me someto ciegamente 
a la moda. ( ’ada mujer debe estudiar su tipo y no acep­
tar lo que la sienta mal, aunque sea el nUimo grito.
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Catalina Bárcena, la insigne actriz española, universalmente 
gráficas, aparece aquí en el jardín de su casa de Hollywood,

admirada por sus magistralesinterpretaj^jJ^ijí! 
durante un momento de reposo y de nostaw

— ¿Está usted de acuerdo con la supuesta superio­
ridad ma.scu!ina?

—En muchos aspectos, sí. Los hombres son más 
altruistas que nosotras, más idealistas y heroicos, si 
la ocasión se presenta. Tienen iniciativa, acometivi­
dad, valor. Ellos planean la vida, y nosotras la orde­
namos.

— ¿Es usted supersticiosa?

—Más bien sí.
— ¿Cree en las llamadas ciencias ^  ^
— respeto. La interpretación d® \

preocupa bastante.
Hasta aquí la interviú del 

imposible tocar más temas en unos 
Rapidez, eficacia, precisión, notas 
la literatura hollywoodense.

c r é n t c aAyuntamiento de Madrid
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Miriam Hopkins.

•••̂ y Miriam Hopkins diser» 
acerca de este tema in­

quietantes —¿Puede una 
®̂’>*jer amar a dos komkres

I

a la vê ?
lenguaje comente, la posibilidad para una mujer de 

Esa mismo tiempo—no es, ciertamente, cosa nueva.
 ̂constituyó una costumbre rec^ocida y respetada en aquellas 

^  donde los varones eran mayoría y escaseaban, en cambio,
la Dolía ̂  mismas condiciones, y  practicando, como consecuencia de 

^  encuentran aún algunos pueblos oceánicos.
•> le le f e ^  ^1^8 casos, allí donde el hombre pudo imponer su ley de egoísmo, 

80 ri *¿*̂ ?*̂ ^̂ *  ̂ umjer el derecho de pluralidad amorosa que, en cambio, 
las el hombre.
framento*̂  ̂ obedeciendo a un instinto atávico, a una necesidad de su

, , pagaron °   ̂ irresistible, llevaron a cabo la experiencia poHán-
audacia con la pérdida de la vida, de la libertad o de la estima- g- 108 gentes.

A V a  g  ̂hasta hace poco tiempo y aun ocurre a veces. Pero de día en día 
• terreno en la conquista no sólo de su independencia, sino

acaba I fuerza moral que en nada ceden a las del hombre. Por
de doiní  ̂ este último, y todo parece indicar que entramos en

^  del des Ha llegado, pues, la hora del desquite para la mujer:
exigió largos siglos de bárbara opresión, durante los cuale.s el

1̂  vida, una fidelidad unilateral, que é. no se consideró
fero ® guardar.

^  ̂  dos muT*̂  hombre es polígamo por naturaleza y puede, perfectamente, 
^po? a la vez, ¿es capaz la mujer de amar a dos hombres al mismo
■' 1»***M® lo creo P

^ co 1̂ capricho, la curiosidad o el afán de usar
y otra cosa es el verdadero amor, que en la mujer

l l ?  h*üjer! h
•Pitido al f  dueña de sí misma puede hacer lo que, hasta ahora, sólo

uibrc: busc*r la felicidad soñada a través de varías experiencias
I f del amo 1®- roujer que en el hombre eso no es amor, sino per-
ĉ í̂̂ Wotial es X, ’̂ '*®-udo al fin se da con la pasión definitiva y  buscada,
j. tcQta. hombre que a ella se limita como la mujer que con ella no

• • ̂  >*»'•> .lUujer
ih. la ^ ^¡o’i 9ue ¿  ̂  <iuiere de. verdad no hay en el mundo m is hombre que el

,, ^ hmjp,. Agüera amorosa le impide ver a l<w demás. Por ese hombre 
sino los heroísmos y

t‘nT^ón p»«i • °  contrarío, cuando la pi
C  >0 t¿t^*«*hsivamente física.

^ 'a^ opinión, la mujer no ama nunca, con amor de alma,
natur î' *̂ *̂' ^ ®® diferencia espiritualmente del hombre,

^ capaz, no sólo de dos, sino también de tres o cuatro

de todos los sacrificios. No ocu- 
palabra «amor» sirve de disfraz a

leas.
Miriam HOPKINS
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Jugar a la Lotería de la Ciudad Uni­
versitaria es contribuir a remediarlo

c r i í n t c aAyuntamiento de Madrid
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I yo fuera poeta, escribiría el poema de las manos de la ^
esto no constituiría ninguna originalidad, porque todos
emborronado centenares de cuartillas persiguiendo este mw  ̂ 5

dos, sin excepción, han hablado en sus versos de las manos 
para distinguirme, no hablaría de las manos de una mujer . ^  ĵ ge 
poema seria el poema de las manos de todas las mujeres. ^las manos de todas las mujeres. V
Han por igual a  las manos finas, blancas y bellísimas de la W f1 lOrll JMJ l̂ UO.1 i€»0 &1Í01AM9 I lliOO, - ‘ r
a las manos deformadas, encallecidas y rojas de la mujer 
do no es soportable por los cerebros de los hombres. El mundo

c r ó n i c a
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(Utas que van, ágiles y leves, sobre el teclado del piano, tejiendo la sinfonía del 
■ Maaos hacendosas que cuidan con amor la ropa de la casa... Manos inteligen- 

i M negocios con las palancas de la máquina de escribir... Manos pia-
jw  M b tn  curar™ Manos humildes que lavan y que guisan™ Manos de mujer, en

S > .*t

lO ^

¿Tr;
V

nanos que todo lo pueden, que todo lo remedian y que todo lo perdonan...
(FoU. J. Cvabiu)

hay una pena, un dolor, una cosa difícil, una catástrofe, florecen 
j nanos de mujer ágiles y caritativas que lo resuelven todo, que lo ali- 

i-ñas manos que estrechan cariñosas, o que amenazan enérgicas, o que 
t Unas manos, en fin, que en un momento barren los obstáculos

insuperables.
^  mo8 de infancia están ligados al recuerdo de varias manos de mujer.
'"  ah** nanc« de mi madre, que se posaban en mi frente y  acariciaban mis 
1» las penas y los temores puenles. Recuerdo las manos de mi
¡ se movían con una agilidad inverosímil, sacando mú.«»ica de los

^ (íp jj**®, ® mancw de mi hermana Carmen, pálidas y finas, acariciando el 
pera alegrar la casa. Recuerdo las manos de mi hermana Pilar,

' ®̂ '̂ evidad de monja almohadones y sábanas. Y  recuerdo también
>1 f ”»eno8 de la niñera Petra, que me cortaban vacas y caballitos de 
[̂ '’lweg revoloteaban por la casa las manos incansables de estas cin-

ni ® ellas todo estaba en orden y presto a ser de nuevo estropea-
poesía, por las manos ociosas de los hombres.

' agilidad, con qué cariño se movieron las mancw de aque-
I»* liw u- 9'*® llegué vo a casa descalabrado, a consecuencia de una pe-

I » ™ - ■
I  ̂ madre lavaban la herida con infinito amor; las manos de mi 

gasas y algodones; las manos de mi hermana Carmen me 
u  '̂ n aiaĥ  ̂ ^®odaje; las manos de mi hermana Pilar confeccionaban una taza 
I para calmar mis nervios. Y  entretanto, las manos de la niñera

no te puertas con habilidad extraordinaria hasta conseguir que
'  ̂® descalabro, porque nos exponíamos a que pusiera tam-

®n movimiento; pero de un modo mucho menos suave.
poco t¡p ^

o?^ ^ ’ ocasión de un reportaje, tuve que entrevistarme con
'ida V cumplir cien años. Me dijo que estaba satisfecha de

ha me ^®8®aba que Dios tarda.se mucho tiempo en llamarla a «u seno, 
las ^*T*^ndió fué ver la agilidad con que la buena mujer movía las 

Va tejiendo unos calcetines.
h^^’'^ado durante casi un siglo—me dijo la viejecita— ; mis ma-

oosiri cacharros, han lavado millares de prendas de ropa, han
^  hijos, la de mis nietos y la de mis biznietos. Abo-^ ^ cia  <ie mis nijos, la ue mus y ja  ue un»

que pueden hacer nada más que calcetines; pero, gracias a Dios,
in iifii hacerlos durante muchos años. El día que las manos se

P « “ ori rme.
L’*'* ®8De ’ poema de las manos de la mujer. Pero como no lo

llegar a serlo, porque ya dice la gente que «el poeto nace 
*” r̂avil1^  ®8tas cuartillas de mala prosa a las manos de las mujeres, a 

‘Osas y activas que mueven el mundo.
 ̂ H. B.

EL P E R F U M E

T f i K U
ANADEA SU BELLEZA 

UNA SEDUCCIÓN 
IRRESISTIBLE

ct/rvci— "

EXTRACTO/ • t OCI ONE / COLONIA. , ' ' P OL V O/ '  • J A B ONE / '
e y F AL v ' i ' i CAo o
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Cottlterencía de «Ion Vicente ministro don Vicente de Piniés ha pronunciado, en la Sociedad Económica de Amigos del País, un discurso acerca
o n  1a  S < w S ^ Jn J ganízaciones políticas y la violencia», que tendrá resonancia política. En él aboga por la unión de las fuerzas que anheUn*!^

*  ticia y libertad». La alcurnia intelectual del conferenciante, su eiperienda política y las fuerzas sodales que le siguen, dan 
nómíca Matritense. relieve a cuanto fue objeto de su discurso.

■V t

V/

Imposición de la insignia 
los informadores gráficos 
Madrid» insignia crea* 
da por el director ge* 
n c r a 1 de Seguridad 
p ar a «inc diebos in* 
formadores obtengan 
toda clase de facilida* 
des en el cnmplimien* 

to de sn misión.

profesional a Momento en que el director general de Seguridad, señor Valdivia, impuso la insignia a nuestros queridos* 
de Prensa de Videa y Cortés, fotógrafos de Prensa Gráfica.

£1 día 2$ de Abril
próximo compre

aeted el

EXTRAORDINARIO

CRONI CA
dedicado a

L A  M U JER
Cien páginas

1 pta. 5 0  cénts.

Cuidado con su corazón

' t

%
\

Sí u sted  q u ie re  co n se rv a r  su salud no 
e x p o n g a  n unca e l co ra z ó n  a  daños 
o  accio n es nocivas. R ecu erd e  usted 
e s to  s o b re  to d o  cu an d o  ten g a  que 
to m a r  algún c a lm a n te  d e  doloreSf 
pues e s to s  rem ed io s n o  d e jan  todos 
a  salvo  e l co ra z ó n . A fortunadam ente» 
la in vestigación  c ie n tífica  m od ern a  ha 
h ech o  p o sib le  en  los ú ltim os tiempos 
la  o b te n c ió n  d e  un c a lm a n te  d e do­
lo res  q u e  n o  a ta c a  e l co ra z ó n . Este 
an tid o loroso» el V e ra m o n , es  e l qu® 
u sted  d eb e  to m a r  c o n tr a  to d a  clase de 
d o lo r e s : d e  c a b e z a , d e  muelas» d e oído 
e tc . C a lm a  siem p re ; no  p er ju d ica  nunca. 

Tubos de 10 y 20 tabletas/Sobre de 2 tablet**

I  V E R A M O N c

c r i n i c aAyuntamiento de Madrid
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0 a l  c o l e e *
l i v í s m o ,  s i n  
t r a n s ic ió n *

[1 Señorío ¿e Val- 
epasa convertido 
n Comunidad de 

CampesinoiS.
(Conclnsión)

I I I

lomo fu n cion a  la  prim era
^mnnidad de C a m p e s in o s

ercad(*^flac se ka c o n s t i t u i d o  en  
iheUn«5j _

ll/Spana*

aa noza e q u i t a t iv a .

> poeblo despierta alegre en esta maravillosa 
®tóana de primavera. K1 sol ha dorado ya las 
nljeras del 'lajo, y  los gallos lanzan al aire sn

® Esgarrado, al que contestan suavemente los
«tOR.

blanca y  limpísima que sir- 
fregando suelos y  sacudiendo tras- 

T'fWp laa cinco de la mañana. T^na de ellas, la más 
la más lozana, me explica el porqué de este 

''  ̂trabajo matutino mientras me sirve un ta- 
con leche.

1 j  tenemos que dejar toda la casa aviada an* 
’nios a trabajar.

más todavía?
*^lo Vamos al campo a ganar el jornal 

'̂ '̂ duna. Ahora que hay jornal para todos, 
t|Ue nos han dado la tierra, tenemos que apro- 

I • aando termíne la recolección, las mujeres 
en casa, y entonces trabajarán sólo 

* crea usted que vamos al olivar sólo
toquen 

alcald
unas pesetas en el reparto que 

los domingos. Vamos también para 
nto la recolección de aceituna, que !a lle- 

"'«V retrasada

idos<

. • .W4rt a causa de loe «pleiteos* que 
de S  P*" «I señor duque.

* itación donde estamos se oyen las eon- 
‘•'n» * hombres que almuerzan en la co- 
I uj (jp ía tierra, porque en todo el
I dpi o - noche se habla de otra cosa. La 
j-, do Valdepusa ha hecho tan felices

qop v& a **'̂ **’ llenado la vida de tal for-
acuerdan ni lea preocupa nada que 

‘ * en». ‘ine todavía se resisten algunas ve-
píohI'*  ̂ ^aya pasado a sus manos.

V

diciéndn*̂ "̂ i”°  ̂ parece mentira, señorita— con- 
est ^  — . No acatamos de creer

* *^nucza haya pasado a las manos de 
nĵ  como éramos no.sotros.

con un acento maravillosamente

*P%* ®®te año, aunque estamos llenos de 
—lal aacar libres los jornales, quizá
de *^parto en el que tocará cada veci-

'R pesetas.

«
V ,

i b r *

N

r-4
£*5:

í-j-

A sí pasan el domingo las mujeres de Malpica: latando la ropa de la semana, ya que los demás días han de trabajar
en el campo ayudando a los hombres...

jV
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I «abe viene...
' Pero ya ^  podremos sacar al año que 

&quJ *>8ted: hay otros pueblos muy po- 
iT’cndremos que a^rudarlos! Por-

í  aeño
I w haea.̂  ^  **™poco será justo que en este 
IL  ̂de ricos mientras en otros se muere

** '̂ 'l' *''*'pie^ ̂ tisfecha después de haberme mos-

M í

Ü L \

Qiañajl^ f̂ alma. Kn sus ojos se refleja el 
eUl '̂ahaio y manos toscas, estropea- 

ir pnk ’ con fuerza la cesta, en don-
las aceitimas.

Trepando a lo alto de los oIítos, los muchachos, provistos de largas varas, echan abajo la aceituna; y deprenden
con la mano d  fruto que se resiste al vareo... (Fots. i. CanMas)

c r ñ m c a
Ayuntamiento de Madrid



Cabezalero por elección popular.
De todas las casas van saliendo hombres, mujeres 

yinuchachos, que se flirigen a? Centro Obrero para re. 
cibir las órdenes de trabajo.

—¿Quién da estas órdenesi ¿F!l alcalde?
—No, señora. El que manda en todos nosotros, en 

lo que se refiere a la lalwr colectiva, es el cabezalero 
o jefe de trabajo, a quien hemos nombrado nosotros 
por acuerdo de todos. Es un hombre muy entendido 
y muy cabal, a quien todos respetamos muchísimo. 
El lo  dispone todo.

Y, en efecto, cuando la Comunidad de C'ampesinos 
esté reunida en el Centro Obrero de la plaza, el cabe­
zalero, con hablar pausado y voz firme, va dando 
órdenes, y  al terminar, todos, hombres, mujeres y 
muchachea, marchan camino del trabajo.

Ya te, vas a  la aceituna, 
cara de «quita pesares^. 
Caritas como la  tuya 
no andan por los olivares.

Unac copistas.
¡Es maravilloso el espectáculo del olivar! Los hom­

bres, las mujeres y !os muchachos trabajan sin per­
der un minuto; pero con un aire tan alegre, con una 
satisfacción tan grande, que nos hace pejisar en que 
quizá deberíamos estar agradecúdos a nue.strus prime­
ros padres Adán y Eva por aquel «desliz.» que nos 
acarreó la maldición del trabajo

XTn mozo que goza de una magnífica voz de barí­
tono comienza a cantar, al mismo tiempo que mira 
tiernamente, desde lo alto del olivo donde está subido, 
a una moza guapa

Las madres son las que Uoran, 
que las novias no lo sienten ; 
se quedan cuatro cham ks, 
y con ellos se divierten.

Y  ellas contestan con peor intención todavía.
Ijos mocitos de este pueblo 

tienen que gastar dos fa jas , 
porque con una no pueden 
arrastrar las calabazas.

Copla va y copla viene, los mozos y  las mozas se 
han disparado ya una. de impertinencias que asustan. 
Hasta que el capataz interviene, conciliador:

L
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r
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Nuestra compañera Josefina Carabias asistiendo a la faena de la recolección de la aceituna en los olivares de Valde- 
pusa, y recogiendo datos para este reportaje, durante sus conversaciones con ios obreros colectivistas.

iFsl. J. Carabias)

— Bueno, 
quito?

bueno. ¿Vamos a resj>etam<>t un

Todos, ríen. Y  las mozas le contesfa.n, cantando a 
coro coplas de quintos:

Ya se van los quintos, m adre; 
ya se va m i corazón; 
ya se m  quien me tiraba  
las ckin ifas a l balcón.

Hasta ahora, las canciones estaban llenas de cor­
dialidad mutua. Pero de pronto, un mozo de esos «pa­
tosos», que nunca faltan, siembra la cizaña con una 
copla que ofende a las muchachas.

Lo« campesinos dlc Malpica ao qnieml 
ser pe4uefios propietarios. '
Durante el tiempo que llevamos de Repúl 

todos hemos oído decir muchas veces que pan i 
solidar firmemente el nuevo raim en era precijo e 
primer lugar, dar la tierra a los campesinoe. Pmi 
dársela para que la labrasen en colectividad, fúoe 
tregar a cada famüía un trozo, grande o pe(|n 
según la feracidad del terreno, para que elioj ¡olí 
brasen individualmente. Haciendo de cada 
un pequeño propietario, la República no coirerlu 
ligro.

Contra estas opiniones yo oí perorar un día»4rj 
Julián Besteiro ante un grupo de jóvenes socitlnl

—Repartir la tierra en esa forma es repartir lisj 
seria—decía el señor Besteiro— , Es hacer a c«i»t 
pesino siervo de un trozo de terreno.

Don Julián Besteiro, como socialista, defendái 
colectivismo. Lo que había que hacer, según áaj 
entregar las grandes fincas de señorío a las Comtu»| 
des de C'ampesinos para que las labrasen en 
vidad. Cn joven socialista de los que cscuohab»n*M 
vantó y dijo:

—Ese sería el ideal. Pero ei campesino español»! 
muy atrasado y no comprende el colectivismo. W 
Comunidades de Campesinos acabarían a tiros. 
prefieren un trozo de tierra para cada uno, 
este trozo sea peqrieño.

Pero los campesinos españoles. afortuhadao(*l 
no están ten atrasados como suponía aquel jomi 
cialista. En Malpica, por ejemplo, han dado na i‘ 
ejemplo.

—El Instituto de Reforma Agraria—me dioetl̂  
pataz—nos daba a escoger entre los ascntamiaiWM 
dtviduales o esto que estamos haciendo de labfWf̂  
colectividad. Norotros nos hemos decidido p*' 
colectividad. Es preferible que todo sea de todos»»̂  
cada uno tenga un poco.

—Pero qu i^  alguien prefiriera tener un tro» 
tierra completamente suyo.

—Sólo dos vecinos de este pueblo se han 
ciado por los asentamientos individuales. D* 
guos colonos del duque de Anón, que no han I 
entrar en la Comunidad de Campesinos. 
hemos que en estos tiempos es mejor .o quf ®*’**’l 
haciendo. Siendo todo de todos, podemos 
tores, podemos fundar granjas, pódeme hacer 1 
chísimas cosas. Siendo un poco de cada uno, rt  ̂
vertirse en esclavos. La tierra hay que explô ^̂ j 
grande. La pequeña propiedad está llamada^ 
aparecer. Hemos aprendido miicho los camp*̂  
desde que vino la República.

U n  diputado arando..
Al mediodía, los trabajadores de Valdepû  H 

recibido una visita que les ha llenado de 
diputados a Cortes y algunos miembros del J  
de Reforma Agraria han llegado al pueblo 
acercado al olivar a ver cómo va el trabajo ĵ

¡Cómo han cambiado los tiempos!—
viejo— . Antiguamente no venían nunca los dip® 
más que a p ^ ir  el voto. . uu»

El diputado a Cortes por Madrid don Lucio  ̂
nez Gií, que es una de las personas que 
bajado para colocar a los campesinos de 
la situación en que hoy se encuentran, nie

—Esto va muy bien, ¡muy bien! Es ||r
cómo se defiende esta gente y lo bien quê  ^
todo. Parece que han vivido en uorauniu* m 
vida. Al año que viene so verán los beneli jd
año poco puede ser, porque deben mucho di 
tenido que comprar treinta y tres pares do ^  
además tienen que pagar al duque de And r 
la cosecha, que está tasada bastante aJt*' 

-Salud, don Lucio—dice un hombre
junto a nosotros arando con un par de lUi _^l 

— ¡Hola, hombre!— contesta el I
do después:— ¿Qué tal está la tierra?

—^Muy dura, don Lucio. ¡Es un año tan  ̂
—Vamos a ver. Vamos a ver, cómo es ^
Y  ante el asombro de los campesinos, 

putado a Cortes empuña la mancera y.^¡jto<'« .  «, V i  * '/riláis
arar la. tierra sacando unos surcos tan lí 
a todos ni» dejan maravillados. nrê *̂

—Pero usted, ¿cómo sabe de esto.-'P 
capataz. ^

—Pues no he hecho otra cosa 
ventud—dice, riendo, el señor Martui®* j  ̂j(i l̂ 
soy hijo de camjpesinos, y hasta q«e el 
a aprender el oficio de zapatero estuve 
trabajando la tierra igual que nsted^ _ j,n '^  
que ustedes, porque entonces no había , 
de CampesÚK».

J o s e f i n a

c r ó n i c a
Ayuntamiento de Madrid
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«r esta época de records, pugilatos, marcas d ep ortistas, campeonatos de 
^ íid ad , certámenes de belleza y demás pugnas y emulaciones, 

'  esta» í ^niso e intentó seriamente poner bajo el pabellón nacional muchas 
^finieras, mitad por M'gullo de raza y  otro tanto por conveniencia 

1 *®Cio ae 1̂ ’ sabido que el oro corre detrás del triunfo, llámese éste
Paris y produzca con el motivo que sea.

[ *'*• sino fervoroso culto rinde a la frivolidad —no por la frivolidad mis-
¡ ̂  representa una de las fuentes más saneadas de su riqueza

míichos mit<» y bagatelas categóricas en este mundo de lo 
rioH V p  ̂^^bicamente sugestivo, y una de estas creaciones—acaso la más gra- 
pifni¿ j  *̂ r5ialmente bsladí—fué la de elevar t> símbolo de universal belleza las 
’̂ t i c a n j / Mistingiiette, danzarina cien por cien, adorable producto au- 
Wlft.* L, .^^fevardero v una de las faunesasde mavór renombre que pisan 

del mundo.
fnt la glorî  wlleza, línea peregrina o singular encanto tienen estas piernas para 
'ader^^^^y ®*^niiración de las gentes se ciñan a su elegancia como una cin- 

bonitas, a no dudarlo. Ni flacas ni demasiado exuberantes, se 
bdeigjjj ^  punto de preciosa armonía en el que un poco menos es la del- 

y  poco más es lo excesivo trastornador do toda pureza. Son 
Mida Y modelado rigurosamente canónico. Sometidas a aquella
^ ** exigían los griegos para discernir con justicia el lauro
'̂ '̂ fectc Q *°*'.^^*'**®> tenemos por cierto que no habría reparo que hacerles 

ri  ̂ en ellas. Son piernas de estatua, columnas jónicas forjadas
 ̂ ^ exactitud del arte que rara vez se da en la Naturaleza, libre

^ enti» piernas sobre las que descansa la fina exuberancia del muslo, 
.Sin ejjji y otros se establezca una fea desproporción.
> te n  el ¡«'«¿ntas como éstas pasan a diario ante nuestos ojos sin que 
Y DroM niurmullo del ditirambo! Quitadles a estas piernas el fulgor 

PX®y^bada sobre ellas; quitadles el gran reclamo—lujo, ingenio 
París, la Cyterea de nuestro tiempo, hizo de las bellas extremi* 

^ d e l ^aspojadlas de su fulgurante leyenda de ser la.s piernas más bo-
nivu. *-y quedarán en la uraciosa arquitectura que en realidad son,

i.| ^ístinguette: dorada belleza, que en la edad en que otras muje-
(j, V recato y prudencia, tú te enfrentas con la gran j»ntalla

py i® silueta de tus encantos marquen norma y principios
(i lio sa s  París poner en dulce rivalidad con tus piernas las de tan-
dJ ,Wa (jQpj ‘^flor de su juventud de prodigio. Pero no quiso. Francia, que 

oiadüre  ̂***lg®n las más sabrosas madureces femíneas, exigió que tú, que 
h^> pftfa ostentases el cetro de las piernas más bonitas de la
Vf ®®tre roás alto y  estentóreo tu triunfo. Faiinesa del bulevar, dia*

*ona fes picantes asambleas de la frivolidad, nada me cuesta po-
'̂ ’̂̂ Oínaa en • * jubillos y decir en prosa encendida que tu cuerpo rem ^a en 

rintias como jamás las vieron los antiguos.—P. M.

Mft mandará usted este CUPON GKATUITO, 
o copia del mismo, con su nombre y apellidos y 
señas de su domicilio, uniendo un sello de 4” cén­
timos.

Señora Hudson: Sírvase mandarme instruc- 
ciernes det.dladas e informes gratuitos para la 
extirpación del vello y pelo superfluo.

Señas: FREDEKICA HUDSON (Cas. H. 33.), 
número 9, Oíd Cavendish Street. Londres W. 1 
(InglateiTa).

/ V O T A  t M P O R T A S T ñ .  -  L a  s e ñ o r »  H u d s o n  p e r t e n e c e  

o  u n a  f a m i í i a  d e  l a  a l t a  s o c i e d a d ,  y  e s  l a  v i u d a  d e  u n  

d i s t i n g u i d o  o f i c i a l  d e l  E / é r c i t o  i n g l é s .  P u e d e  V „  p o r  

c o n s i g u i e n  t e ,  e r  c r i b i r l e  c o n  e n t e r o  c o n f i a n t e  a  ¡ a  d i r e c ­

c i ó n  a r r i b a  i n d i e d a ,  d o n d e  s e  h a l l o  e s t a b l e c i d a  d e s d e  

Wtf.

¿Quién diría que en otros 
tiempos me desfíguroba e!

VELLO SUPERFLUO?
4H0HA HA DESAPARECIDO VA PARA SIEMPRE

Al verme abora con mi cutis claro, terso, 
perfecto, nadie diría que estaba obligada en 
otros tiempos a velarme la cara para escon­
der el vello y los odiosos pelos superfluos que 
libre y abundantemente credan. EHirante mu­
chos años fué para mi la vida una tortura. 
Como joven esposa de un ofkial destacado en 
la India, pasé humillantes vergüenzas y subí 
agonías mortales. Tenia bigotes muy visiUes 
y casi la barba entera. De nada me sirvie- 
r<m cuantos remedios empleé para extirpar­
los; ni aun la electrolisia, tan cara y doloro- 
sa, surtió efectos; unos dias de alivio, y pare 
usted de contar. El horrible vello brotaba 
más vigoroso que nunca en mí cara y en mi 
cuerpo.
Luego, casi en un dia, desaparecieron las nu­

bes, y mi horizonte se duminó. Salvó mí mari­
do la vida a un soldado indostán, que, agrade­
cido, le confió el secreto que celosamente guar­
da su religión, y que les da a sus mujeres los me­
dios para librarse basta de los rastros de vello y 
pelo superfluo.

Con la desesperación en el alma lo probé yo 
también, y desde aquel dia, y han pasado ya 
muchos años, ni por asomo me he vuelto a ver 
un pelo superfluo. Durante muchos meses me mi­
raba atentamente todos los dias, sin atreverme a 
esperar en el milagro; afortunadamente, era una 
realidad: me había librado para siempre de tan 
horrible deformidad y me babia convertido en 
otra mujer. Desde entonces he comunicado a 
muchas señoras mi experiencia, y nunca ha fa­
llado este remedio secreto. En todos los casos, 
por graves que fuesen, ha sido una liberación y 
ha devuelto la paz y la alegría.

Si también usted sufre, permítame que le ayu­
de. Le contaré lo mucho que he sufrido, y le des­
cubriré el secreto que me ha salvado. Loharéc<m 
mucho gusto, gratuitamente, si me manda usted 
el adjunto cupón o ur.a copia del mismo, con su 
nombre y dirección. Dígame también si es casa­
da o soltera, y envie un sello de 40 céntimos pa­
ra los gastos de correo. Dirija su carta a Frede- 
rica Hudson (Cas. H. 33.), número 9, Oíd Ca- 
vendish Street, Londres, W t (Inglaterra.)

¿ En qué mes 
ha nacido Usted ?

conservar una Tez Juvenil 
y Hermosa depende de 

E S TE  S E C R E TO

¿SE H A  
E X A M IN A D O  

U S T E D  L A  PIEL 

H O Y ?

Los astrólogos han descubierto que, sea cual fue­
re c! signo del Zodiaco bajo el cual nació usted, le 
es fácil volverse seductora y atractiva, procedien­
do, diariamente, en so propio domicilio, a los cui­
dados de la piel. Una sola prueba del nuevo méto­
do descrito a continuación le ccmvencerá de ello.

Puede Ud. duplicar la belleza de la piel y de la 
tez con la nueva CremaTokalón, Color Blanco (sin 
grasa), la famosa crema parisiense. Cuntiene ahora 
crema fresca y aceite de oliva predigeridos. Ejer­
ce una acción nutritiva y astringente que blan­

quea la pieJ, apriétalos puros dilatados, suprimien 
do las espinillas y las arrugas de cansancio, y blan 
qiieando la piel más obscura y áspera. En 3 dia 
proporciona a la cara una belleza nueva e inde' 
criptible. Pruebe Ud. hoy mismo esta nueva Crc 
ma Tokalón. Rubias o mecenas, todas las mujerc 
pueden ahora inspirar un amcr profundo, apasir 
nado y duradero, en el corazón del hombre que de 
sean.

Se garantiza el éxito en todos los casos; si no. s 
devuelve el dinero.

Nota: La Crema Tokalón Blanca, sin grasa, se vende ahora en tubos al precio de pesetas 2,65, taiuañ< 
grande, y pesetas 1,90, tamaño pequeño (timbre incluido).

c r ó n i c aAyuntamiento de Madrid



(;o  Líbi. o  Tehe.^ i iene una k*tra tan difícil...' 
me cuenta su aburrimiento. Muchos viajes, muchas 
amigas, muchísimos amigos, mucho de eso que Uainan 
diversiones y, al fin, un agrio sabor de boca y una in- 
finita sensación de soledad. Desea cambiar, ser que­
rido de vera.® por algún tiempo más del que dura una 
ju e i^ , y busca, busca... Pero no le l>asta una mucha- 
chita buena y sólo buena. A su paladar de gustador 
de mujeres, a su sensibilidad de hombre vivido, no I • 
van ni los manjares caseros ni los cuadros campestres. 
E.®te hombre busca una mujer a su medida: joven, 
bonita, inteligente, culta, a ratos diablillo, pero sin 
hiel, y a ratos ángel, pero sin demasiada miel. ¡Y  no 
la encuentra!... A pesar de sus veintiocho años y su 
bien saneada fortuna, y  sigue aburriéndose.

Primero, amigo galante y simpático, procure em­
plear sus horas en algo más que !a juerga constante. 
Trabaje, ponga sus aspiraciones en algo mejor que 
el placer ligero, que sólo deja en la boca ese regusto 
a ceniza. No le aconsejo la vida de los cartujos, pero 
sí la del hombre laborioso. ;Si usted supiera lo bien 
que saben el descanso, la diversi<m y el placar despuá® 
de una.s horas de fecundo esfuerzo!...

Y  mejor si a su lado está una mujereita
linda y comprensiva. Mas para satisfacer su a®pira- 
eión como usted desea es necesario me enWe su di­
rección particular.

Chin~ChoH, t(ue por segunda vez se dirige a Eva 
para consultarle su caso, sigue enamorada del mucha­
cho extranjero, que no se decide a hablar claro, a 
^ sa r  de sus frecuentes y ai^asionadas manifestaciones 
de cariño. Sin duda, es la diferencia de posición social lo 
que por delicadeza sella' los labios del muchacho, v 
en cuanto a esperar o no su declaración, usted verá 
lo que la intensidad y constancia de su amor le acon­
sejan. Si se cansa de osa dilatada espera y cree que 
puede ser feliz con otro hombre, cambie de amor.

H. H. C. f(e I . me pide que por earfa le tlé contes- 
taeión a .su eon.sulta. y he de deeirle, v pt)r este me­
dio a todos los que se dirigen von igual pretensión, 
que Eva no eontt'sta jjarticularniente. .sino enviando 
direceiones para cambio de eorrespondeneia, v para 
esto es prc<*i.sü acompañar la ja^tición del sclío para 
la re.spuesta. Y  pasando ya al caso de t í .  R. C., diré 
que se trata de un muchacho adinerado, bien parecido, 
culto y enamorado de una mujer de humilde condi­
ción. pero l>ellísima, (jue siempre e.stá rotleada de pre­
tendientes, y <jue no hace el menor caso de las galan­
terías de t í . ]{. C. .Al principio parecía más propicia, 
aunque nunca se mostró en exceso compíaeíente; pero 
de algún tiempo a esta parte aumentó el desdén de 
la muchacha, sin que t í . R . C. s<‘pa a qué atribuirlo, 
y a pesar de que él intentó reducirla también con des­
denes, nada logró, pues ella ni pareció fijarse en su 
cambio de actitud.

^Explicación? Pues que t í. R. C. no le gusta a la 
muchacha, a jx*sar de bueu parecer, de su posición 
económica, de su carn;ra y de su cultura. Procure 
olvidarla y entretenga su tiempo con otra belleza, va 
que en psa divina i.sla abundan las beldades de tez 
de raso, ojo.s orientales y mimo.so hablar.

Alma inqnuUt tenía un amiguito al que poco a ¡meo 
fué queriendo con afecto más intenso que la amistad. 
Por cau.sas ajenas a la volunfjvd de aml>os se separa­
ron, y Alm a al poco tiemipo se enamoró locamente de 
un muchacho, (on el que se puso en relaciones. Pero 
esto.s amores también terminaron, porque un hombre 
casado, que pretendió a Alm a con mal resultado, 
urdió una intriga diabólica, y el galán se separó de 
la amada. Xolvió entonces el primer novio, y Alma

y i

E.st) le (U“mü.strará a iist<*d imsiiui que su inclinación 
por el muchacho no era tan intensa como usted creía. reanudó el viejo amor... (esta chica «smíji, 

tpie el viento) hasta que se presentó otro ni>á 
«más modemoi», y que por esto le gustabi! 
Alma, y  terminaron de nuevo sus relacioiwi 
viejo amor.

Pero en estos nuevos amores no es feliz .íi_ 
tfifieta, ya que su novio solamente cuando ^  
jados de la ^ n te  se muestra cariñoso y en.iK 
pero en público no hace más que darle deí{«- 
llcga ha.sta a bailar con todas las muchachuij 
l«iles a que acuden juntos, dejando a Almt 
toda la tarde. E! primer novio vuelve a pretil. 
Alma, y ésta, aun enamorada deí que ahnn; 
v'acüa en vdsta de su mal proceder.

No vuelva uatod a engañar al pobre primerié 
Dígale claramente que no le puede usted qim| 
se dirija a  otra muchacha, y  en cuanto a) ralii 
ese que tan mal se }>orta, «castigúele» un poci.> 
como stí corrige. Si él baila con otras muá» 
baile u.sted con otro,® chicos, y en paz. Si élfftJ 
en público desdeñoso, en público muértrw i 
desdeñosa con él, y verá cómo cambia de i'
( reame que con cierta clase de hombres ése ««11 
procedimiento.

Estvdiante está enamorado de una conjp*»®J 
clase que no le hace el menor caso, y en caml»J 
compañerita bebe los vientos por 
permanece indiferente a la belleza de la chiqig 
eterno cantar de las aspas de los molinos, fy 
cada una en po.« de la que va delante, y 
se vuelve a encontrar la que le sigue.

Ya que la segunda no le es desagr«<l*̂ ’̂ ' 
u.sted querer y procure a su vez correspe®̂ * 
muchacbita que tanto lo ama. El recuerdo df*, 
irá palideciendo poco a poco en su corazón, 
si la nena se da arte para conquistarlo por ^
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Reportajes retrospectivos*

s u c e s o  
el e x p r e s o

n d a l u c í a .
(CONTINrAClÓíí)

(V éase e l comienzo de este infere- 
santísimo rektio en  los precedentes 
números de C R O N IC A , correspon­
d iera s  a  los d ías 18 y 25 de Febrero 
y 4 y 11 de M arzo últim os)

sacamiento dcl crimen.

las once de aquella mañana clara de prin- 
J  cipioe de primavera cuando Honorio acudió a 

del Café Kutz, donde le había citado 
para un asunto u i^ n te . Cuando llegó, lo

0 (t ^ ® P ^ a d o  de un muchacho grueso, ru- 
^  charla vivaz. Navarrete hizo las presenta-

El >migo Ors, oficial de Correos, compañero mío,
1 preparar a tu hijo Rafael para ingreso en
Roq * *

9’̂ edó un poco sorprendido por aqueUa 
*’*rret«T’ rápida mirada cambiada con

Í̂2o recobrarse, y  habló con la mayor 
 ̂te n ^ '^  deseos de que el único hijo varón 

*f fn .1 los estudios necesarios para inere-
Cuerpo de Correos.

“«í» SObn. y sin llegar a concretar
Va 0^ ^tendida preparación del hijo de Ho- 

4 ?éz Q hábilmente, soslayó la cuestión
*Sc*' fiu^ solvió a plantearse, se despidieron los

terraza de Kutz, 
1 I .P̂ í’qué de aquella presentación que 

So7^*>»hla hecho.
*^^te *̂ ^®ho tiempo sus divagaciones, pues
Ei; ojvió a los pocos minutos, preguntón-

Ore?
T me lo preguntas y  por qué me lo pre-P *

" ' í  qdp V®* pudiéramos conven-
l  í  al cocíe.

•lecifjg subir ya es bastante, y no hay

Has dificultad: en que nos deje su-
Wero, *1“® y® hablé de esto con otro

. a *d  ̂ *®*ídoie que dejase subir al coche am- 
(jZ dijo niíos que harían con él el via,-

1(» i ̂  H®® de buena gana me compla-
0 vigilan, y se podía buscar

otro?
H iS  *»®®®8idad.

rJí^faron palabra.
caá^/i citados para aquella mis-

con éatJ*  ̂Teruel, donde, efectivamente, se 
del taa^í? ^ Kqueras para ultimar los 

^ ®ien las condiciones de
ítrabajo* según la disposi-

*̂1® y® tenia convencido o 
^  entrar en el coche correo, a

®V*^?**^ a A y  sin saber a lo que iban.
®terminar ios detalles. Subhrian al 

■* el ^  dos 0̂ ^  ®̂ merienda; invitarían a
‘ «íJj® '̂cieae o ̂  y  cuando el narcótico puesto 

^dón.  ̂efecto, se dedic .v a  desvalijar

— j Pero y si los ambulantes dicen que has sido tú 
quien entró en el coche con los desconocidos?—inte- 
TTOgó Piqueras.

— N̂o creas que no he pensado en eso—contestó 
Navarrete— ; y por lo mismo, también se me ha ocu­
rrido que no debiera subir yo. Os podría proporcio­
nar documentación de empleados y recomendaros 
a Ors.

—No—^interrumpió Piqueras— ; lo mejor es que 
vengas tú con nosotros y  nos presentes como amigos 
tuyos. Ahora lo que hay que ver es la manera de sa­
lir con bien del lío este.

—Tiene razón Piqueras—intervino Honorio— . Tú 
debes subir con ellos y  recomendarlos. Que te narco­
ticen a ti también, y  al descubrirse el asunto puedes 
decir que fuiste engañado, y éstos, entretanto, po­
drán atravesar la frontera con papeles falsos y di­
nero abundante.

—^Muy bien—argüyó Teruel— ; pero entonces no 
nos conviene eso del reparto a partes iguales, pues 
nosotros arriesgamos más que vosotros.

— ¿Qué es lo que tú quieres sacar de esto?—inte­
rrogó Honorio.

—Yo no fijo  cantidad, porque eso se verá de lo que 
da el «asunto»; pero sí creo que entre Piqueras y yo 
debemos llevar la mitad de la ganancia, y  la otra mi­
tad os la repartís como queráis.

Hubo una pequeña discusión sobre este punto, y 
al fin transigieron Navarrete y  Honorio con la propo­
sición de Teruel, pues, a decir de Navarrete, aun con 
tales exigencias habría dinero en abundancia hasta 
para los que men<  ̂ sacasen de aquel negocio.

Había que determinar dónde se daría «el golpe» y 
la manera de ponerse a salvo. C'omo Navarrete había 
viajado por la linea de Andalucía, la conocía bastan­
te bien, y filé de opinión que debían salir de Madrid 
en auto para enlazar con el expreso en Aranjuez y 
subir en esta estación, operar rápidamente y bajar en 
Alcázar de San Juan, donde les estaría esperando el 
auto para regresar a Madríd. Todo resu ltáis bien si 
tanto al subir como al bajar procuraban no ser vistos, 
sobre todo al bajar, cosa que en Alcázar sería muy 
fácil haciéndolo por la parte de la via y esperando ai 
auto en la llamada «Tasa de las Aguas», junto al Paso 
del Quero. Ya en Madríd, uno de elle» daría a Hono­
rio, en depósito, la mitad del botín, y en e! mismo 
auto p asa^ n  los dos la frontera.

—Eso es—añadió Teruel— . Y  así recogeré al paso 
a mi mujer.

—No, hombre—replicó Piqueras—. ¿No ves que 
de ese modo sospecharían de nosotros, y si éstos han 
de dar otros nombres lo estropearías todo? Lo mejor 
es que ella siga aquí y diga que nos hemos ido fuera. 
Luego viene a reunirse con nosotros; yo me voy a 
Colombia, y  en paz.

—Bueno—intervino Honorio— . Esos son detalles 
menos importantes, que lu ^ o  podéis perfilar mejor. 
Ahora vamos a lo que impeu^. Para tanto andar de 
un lado para otro con el coche, mejor será comprar 
uno; pero yo no me atrevo, por mis hermanas. ¿Por 
qué no lo compras tú, Navarrete?

—Porque no tengo dinero ni crédito. Además, de 
poco nos serviría comprar un coche si ninguno de nos­
otros sabe conducir.

—Lo mejor será entonces servirse de taxis diferen­
tes. Uno para cada ocasión— propuso Honorio.

—¿Y para qué nos va a servir Pepe, que querrá 
también cobrar su parte sin hacer nada en el asun­
to?—preguntó Teruel.

—Ese puede preparar el vino con el narcótico—dijo 
Navarrete—. Y , además, puede ser el encargado de 
llevar los autos adonde haga falta y en el momento 
oportuno.

Pasaron luego a fijar el día en que debiera «darse 
el golpe», y Navarrete dijo que el jueves, día 10 de 
Abril, saldría una expedición muy importante, en la 
que i ^  un envío de oro al Brasil. Lo peor era que ese 
día no le tocaba salü- a  Ors; pero pedría cambiar el 
servicio con otro compañero.

Y  ya conformes en todos los detalles, se separaron 
loe «consocios», quedando en casa Piqueras y  Teruel.

— N̂o me fío yo del Navarrete—dijo Teruel ape­
nas cerró la puerta.

— jVete tú  a  saber!— añadJ í ^ q ueras— . Por eso 
has hecho bien en reclam ar la unvad para nosotros dos. 
Luego, ellos que se arreglen como quieran.

c ^ ^ r»? c a

En aquel momeuto entn) Carmen en la salita.
— ¿Ya liquidasteis el asunto del Honorio?— pre­

guntó.
—^Todavía no, mujer—respondió Piqueras— . ¡Ya 

llegará!
—^Tengo yo unas ganas de terminar todo este! 

—exclamó Teruel— . ¡A ver si de una vez salimos de 
apuros!

Al poco rato retiróse a descansar el matrimonio, y 
el huésped quedó leyendo los periódicos de la noche 
en la modesta salita.

Honorio y Navarrete se despidieron apenas llegaron 
a la calle, yendo cada uno en opuesta dirección, Ho­
norio, a  ultimar unos asuntillos antes de retirarse a 
la pensión, donde sus hermanos le esperaban, y Na- 
varrete, a  reunirse con su amigo Paco, que le aguarda­
ba en el estudio de la calle de Núñez de Arce.

Hacia ya días que el cadete notaba en su amigo- 
una inusitada agitación y  un humor variable que le 
preocupaban. Tan pronto se mostraba animado y lo­
cuaz como caía en ensimismamientos taciturnc^. Va­
rías veces había intentado saber la causa de aquellas 
alteraciones; pero Navarrete siempre le contestaba 
lo mismo:

—No te preocupes. Pronto se arreglarán las cosas 
y cambiará todo.

—Oye, Pepe: ese arreglo no será con aquello de que 
me hablaste una vez.

— ¿Y si fuera eso?
— N̂o te lo consentiría. Dime que no, que no es 

aquello lo que ahora te j^eocupa
—Bueno; pues no, no es aquello; pero vámonos de 

aquí. Se me viene la casa enpima.
Saliere» y  deambularon un rato por las calles.

(Continuará en  el pfJheimo

Mal Aliento

V i t a  G r a n  V e r d a d :

Muchos hombres y  muchas mujeres 
que mantienen limpios sus dientes y  tratan con cuidado su 
lH>cn sufren, a  pesar de esto, de maí aliento.

M á s  A ú n :

Muchas personas sufren de mal aliento sin 
darse cuenta y  de^raciadamente nada es más molesto a 
a<iuellos con quienes se habla.

L a  R o s ó n :

La  razón es que ca^ siempre el mal aliento 
proviene de la acumulación de impurezas y  de fermenta­
ciones tóxicas en el estómago y  los intestinas.

E l estómago puede estar sucio sin «|ue uno se dé cuenta 
y  aun ruando uno piense estar en perfecta salud.

Xo basta tratar bien Itis dientes y  la l)oca. ¡No hasta!
Para evitar y  curar el mal aliento es también indis­

pensable tratar con todo cuidado el estómago y  los 
intestinos.

Hoy día tantos fuman—hombres y  mujeres—y  esto con 
el tiempo causa daño al estómago.

Se recaiya el estómago y  los intestinos de comidas 
indigestas, mal masticadas y  tomadas de p risa; de licores y 
bebidas tomadas ya calientes, ya heladas.

Sobrevienen entonces desarreglos internos y  los restos 
alimenticios estancados en el estómago y  los intestinos 
producen materias peligrosas que pasan a la sangre, hacen 
gran daño a la salud y causan a la vez el mal aliento.

Para evitar eso. use V e n tre -L iv re .
V en tre -L ív re  es un remedio de entera conñanza para 

evitar y  tratar el mal aliento, porque limpia el estómago y 
los intestinos de las impurezas, substancias infectadas y 
fermentaciones que dañan la sangre.

Todas las noches, a l acostarse, tome dos o tres cuchara- 
ditas (de las de té) de V e n tre -L iv re  en medio vaso de agua.

Arf se trata el estómago sucio.
Sólo así se evita y  se trata el mal aliento.

Use V entre-Livre
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Linos minutos con 
A.n¿eles Ottein.

Muestra insigne can­
tante y el A.rte Lírico  

Nacional.Largos meses de inactividad, o por lo menos de 
actividad misteriosa, en las esferas oficiales de 
nuestro arte lírico. Impaciencia, ansiedad en la 

afición enmohecida, en los músicos desocupados, en 
los artistas silenciosos... De repente—solución ines­
perada y extraña— , ópera rusa en el Teatro de la 
Zarzuela: Compañía extranjera y mediocre, contratada 
por nuestra propia Ju nta Nacional.

Y  una tarde, precisamente aquellos mismos días, en 
una fiesta particular, la voz espléndida de Ángeles 
Ottein sorprende nuestro oído, más brillante que 
nunca. £ I  contraste es demasiado evidente para no 
suscitar un comentario.

Pecando acaso de indiscretos, nos hemos dirigido a 
ella misma:

— {Qué opina usted de lo ocurrido?— intem^;amos. 
En el rostro expresivo de Angeles se dibuja una son­

risa melancólica:
— {Qué voy a decir yo?— contesta muy lógicamen­

te— . Todo esto es lamentabilísimo. La primera causa 
de la desorganización de nu^tro arte en España con­
siste en la carencia de casa donde refugiamos; cerrado 
aún, y sin asomo de próxima apertura, el antiguo Tea­
tro Real; deshechos sus coros, desperdigados todos sus 
elementos... Esta será la mayor dificultad con que 
tropezarán el día— ¿cuándo?—en que pretendan rea­
nudar la labor tan laigamente interrumpida. Porque 
el cantante, el divo, está siempre hecho, preparado; 
pero las masas no se improvisan. Y  es verdaderamente 
lastimoso descuidar ahora la formación de esas masas 
corales que, además, bien dirigidas, podrían tener una 
vida artística permanente, como la tienen en otros 
países, para acabar a última hora importando apresu­
radamente coros exti»cjeros, con grave perjuicio para 
tantas gentes modestas que hubieran encontrado en 
ello im medio de vida. Esta preparación debería estar 
j-a en nace tiempo, o emprenderse cuanto an-

Angeles Ottein, ia gran cantante que, después de un lar­
go alejamiento de la escena, vuelve a ella, dando en estos 
días dos conciertos en el Teatro Español y organizando, 
más tarde, una serie de representaciones de ópera de

cámara. (Pot. Ucndeai

tes, al menos. De lo contrario, siempre se encontrarán 
inconvenientes.

— {Y  usted, Angeles—interrogamos de nuevo— , 
piensa volver pronto a la escena? Hemos tenido la suer­
te de escucharla, en pleno dominio de sus facultades. 
{A qué se debe, aparte de las razones que comentamos, 
su prolongado alejamiento?

—L(» primeros tiempos de mi ausencia fueron los 
que si^ieron al fallecimiento de mí hermana Ofelia; 
su pérdida me afectó de tal modo, que durante un año 
dejé por completo de cantar. Luego vino la maternidad, 
la crianza de mi hijo, con todas sus esclavitudes y de­
beres. Pero ahora, algo más libre ya, pienso reempren­
der mis tareas artísticas, alternándolas con la pacífica 
labor de enseñanza a que vengo también dedicwdome. 
Por de pronto, me propongo dar dos conciertos en el 
Teatro Español, de Madrid, en los primeros días de 
Abril; después iré a provincias. Y  como proyecto de 
mayor transcendencia, tengo el de organizar, más ade­
lante, unas representaciones de ópera de cámara,

género de que fui creadora en Madrid, hace 
años.

— {Por su cuenta y riesgo?
— ¡Desde luego!... Ahora, como entonces,loet 

que actuemos habremos de formar una asociadn 
constituimos en Empresa.

Recordamos, en efecto, como la recordad té 
mundillo filarmónico, aquella deliciosa teiapoié 
ó^ ras de cámara que se ofrecieron a nuestra ic 
cíón en la Comedia. L a  serva padrona, U» 
Jeannette... Pequeñas joyitas primorosas, realadai 
el fino talento interpretativo y las garganta» 
legiadas de Angeles Ottein y  su compañero Aa 
Crabbé. ¡Oh, si cumpliera nuestra insigne canti» 
propósito de devolver ál público, intoxicado, á'- 
vulgaridad, un espectáculo de aquella eategniñ 
ai fin de la capital de España, bien merecidos 
ayuda y el agradecimiento de todos!

De los proyectos, y  con perfecto desprecio dd 
cronológico, hemos pasado a los recuerdos, k 
Ottein, en charla vivaz y animada, nos cuati 
de su vida pasada, de sus actuaciones por ~ 
por toda América. Nos habla de Méjico, f 
por excelencia en todas sus manifestacicoes, t 
Argentina, donde im ptúblico inteligente y ai 
se ve asistido en su afición por la MunicipiuU.1 
subvenciona anualmente una larga temponáj 
ópera en el magnifico Teatro Colón, de BueoflS' 
Trenes y barcos transportan sin descanso s n 
compatriota, que va dejando siempre tras dedil 
reguero de simpatías y de aplausos. Chile, r  
Peni, California, Nueva York... Evooackwéi 
dotas, triunfos...

—Y  en estos años de quietud, de vida pi 
burguesa, ¿no ha sentido usted nunca la nof 
sus actividades anteriores, de sus éxitos eo 
lejanas ?—inquirimos.

—No, no... ¿Por qué?—rechaza ella—.8 * ' 
dos muy gratos a mi corazón y que no diamiflí- 
contrario, mi actual felicidad. Además-dis*> 
tiente— , nada de esc deja de ser una perfect»?' 
lidad abierta en mí existencia. He tenido b ̂  
encontrar en mi matrimonio un hombre 
que sabe muy bien que el cultivo de mi arte y » 
ción que forzosamente he de sentir tor '• 
nunca obstáculo a mis amores, mucho 
aún, de madre y de mujer. .

Y  por los grandes ojos luminosos de Anĝ * 
pasa un reflejo de ternura. ,.]

Lula d- ^

PARA LA MAXIMA EXPRESION 
DE BELLEZA,

f i».

se requieren polvos qu« 
la propia personalidad y 
los encantos naturales. 
Richard Hudnut, el célebre 

mista parisino, ha tenido esto ,j 
ta o! ofrecer a las señoras los ex<l 
polvos Gemey.
Su perfume inconfundible, su 
culada, su vaporosa suavidad Y 
diñaría adherencia, realzan nde'
tural del rostro sin cubrirlo y 
mujer hermosa una mujer rt*ós 
todavía,
Los polvos Gemey están perfun’*̂ 
el verdadero perfume Gemey, 
más exóticos y costosos y se  ̂r  
tonos diferentes, paro ormonizor^  ̂ j  
las complexiones y todos los temp®̂ ^

OTRAS CREACION6S Getney ^  
CREMA DE NOCHE - CREMA VOLATIL •
CREMA LÍQUIDA DE PEPINOS • oi LÂ '*'' 
COLONIA - LOCIÓN • EXTRACTO -

TALCO - fOlVOS REFRESCANTES

,S><.

PRECIO Dfc 
LA CAJA DE 

POLVOS Gemey
5 PTAS.
1IVBRI

m if tu  CITAS

vos

C H A R

U D N l í
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’ Cary Grant en una escena de «Madame Butterfly», que hoy estrena 
el Cine Capítol.
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P H m e r o s  p l a n o s  d e  l a  a c «  
t u a l i d a d .SÁBADO de Gloria. Día tradicional 

de estrenos. Y  frente a la pan­
talla, iluminada con las más di­

versas valoraciones cinegráficas, un pú­
blico ávido de saborear las produccio­
nes adentradas en su curiosidad.

I^as carteleras ofrecen las más va­
riadas películas, rivalizando en sus 
componentes artísticos. Flameando en 
las decoradas fachadas de los cines, su­
gestivas luminarias reflejan a la curio­
sidad callejera sugerencias del espec­
táculo. Fecha solemne de estrenos que 
brinda en el escaparate luminoso de 
las imágenes sus más selectas proyec­
ciones.

Anotemos las más importantes del 
primer plano espectacular por su en­
vergadura artística.

Capítol.
*‘Madamc Butterfly'*.

Se ha llamado a este film la más be­
lla novela romántica del cine. Nos­
otros añadiríamos: '<La película del gus­
to exquisito...*) En efecto, poco hemos 
visto tan refinado como M adame Jivt- 
terfly sobre la pantalla. Bien es ver­
dad que el ambiente reflejado se pres-r 
ta, como ninguno, a presentarnos a 
loa europeos cosas y personas y paisa- 
jes que será muy difícil que podamo.s 
conocer de otra manera en esta vida. 
E l Japón heroico y galante, el impe­
netrable país de las niustnés. viene a 
nosotros en toda su savia, con'toda su 
fragancia, gracias al vehículo de celu­
loide de la Paramonnt, editora afor­
tunadísima de M adame Butterfly.

El personaje—inspirado por entero 
en la madama {'risantemo del mara­
villoso viajero Pierre Loti—tiene una 
fuerza de simpatía irresistible. Es una 
figura, una figulina, frágil y grandiosa

FUENCARRAL
SENSACIONAL ESPECTACULO

y Sheíla Terry en una escena de «La esfinge», extraordinaria producción 
de misterio y aventura que se proyectará en breve.

. . .  -
¿[JCprcsenlacicfn personal de 1 ; 
*  eximia actriz.

Una atrevidísima visión de los 
bafos fondos sociales, con las 
más obscuras y trágicas ano­
malías de la sexualidad y 
todas las perversiones del sexo.

m i
Hoy fúbadü do

vtcria,/enr«cicnul 
trfrtuo de la apa 
xicnantc inltrprdofitn 
de

' Prohibida la entrada
a los menores de veinte años

n idilio de ¿upreme 

belleza Qti el 

sutil ambíonte 

del O r ie n t e  

le ja n o .----------
b u f l h l m  P A R A n O U N T

al propio tiempo, que vivirá siempre 
en la memoria de los humanos, que 
amaremos .siempre..., como Margarita 
Gauticr, como Manon Lesoaut..., como 
todas las grandes heroínas de amor 
que en el mundo— o en la imaginación 
creadora de los poetas—han sido. Ma­
dame Butterfly, la exótica enamorada 
del guapo marino ingratísimo, será eter­
na... Pero, ¿hay hoy mujer artista <;a-
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El malogrado galán francés jean Angelo en una escena del intrigante film policiaco 
«El triángulo de fuego», que pronto se estrenará en el Cine de la Prensa.

puz de revivir su íntima trag(HÍia amo­
rosa?...

La pregunta tiene t»na cateffóri(!a 
respiie.sta hoy; Silvia Sidncy... ¿Silvia 
Sidney? Si, ella, la intérprete toda co­
razón. La de ojos que hablan más que 
los labios más elo<uient€8. La de los la­
bios de fuego, el fuego sagrado de la 
sinceridad,.. La que lleva el alma en sus 
labios, flor de labio: Silvia Sidney. Ma- 
dam e Butl^rfli/ la <.-onsagra como la anda­
dora cumbre en la })antalla sonora. Xo 
se pare<e a ninguna. La jK^rsonalidad 
podría sumarse, ai aca.so, con las de 
cien inujeivs. Es tínlo un fM*rfuine. em­
briagador y fuerte, de feminidad pu­
ra... Es... jSilvia Sidney!

Madarne Buflerjhj será un aeonU'ci-

miento de arte. Un éxito sensacional 
de crítica y de público. Es un (ilm in­
olvidable que sugestiona, que hace go­
zar y sufrir. La alianza de la ópera 
—melodías irresistibles de Giacomo 
Puocini—con el cinema, nuevo teatro 
del mundo. Es uno de esos films que 
no tienen precio jxdrque proporcionan 
las más dichosas emociones al espíritu 
en tiempos en que el materialismo ejer­
ce la más despótica de las dictaduras.

C oliisevm.
'La ciadad <lc cartón*’*

BI LBAO
N U E V O  É X I T O

Destaca este film, por encima de to­
da otra cualidad, la interpretación in­
superable de Catalina Bárcena, actriz 
finísima, inteligente y completa, que se 
adentró en el mar<?o iluminado de la 
escena sonora, las ductilidades do 
un arte personal, de .sutiles facetas ex­
presionistas.

E l film es ella, y todo gira en tomo 
a su figura, bien perfilada, que aporta

un temperamento femenino y una exce­
lente escuela de gesto y voz, dúctil y 
asequible a las distintas modalidades 
escenográficas.

Porque Catalina Barcena refleja en 
la pantalla matices personales, afian­
zando su ficción en alientos de reali­
dad. E l personaje vive con soltura y 
se expresa sin engolados miramientos, 
con natural expresión. Se adivina un 
film hecho a su medida y que ella com­
plementa de un modo admirable.

La fábula, hábilmente conducida, se 
desarrolla en interés y ritmo vivo, pt'- 
netrante con sugerencias. La gradación 
de motivos afianza el interés de !a ac­
ción, manteniendo el tono de la obra 
en una realidad encantadora.

Con el material humano que alienta

Hoy, Sábado de
^ e s t r e n oI.F.I.Hocoini

Tocia la  f lra n d io ta  lantaiía
V a rn a  lla va d o  o lo pannif»

^  \&.

l 3

La película de gran 
envergadura emocional

Con un cargamento de im­
presionantes aventuras co­
mo jamás se han visto 

en ia pantalla.
I n t e r p r e t a d a  por  
LIOME HALLIDAY. CHARLIE 
RUGOLES y NEIL HALMITON

P A R A M O U N T

PA N O R A M A
NICOLAS MARIA RIVERO, 7

¿Quiere posar UNA HORA 
de agradable esparcimien' 
fo? Visite este céntrico y 
elegante Salón - __

S E S I O N  C O N T I N U A

Siempre, buen público y el más va­
nado y selecto de los programos.

A P U N T E  E S T A S  F E C H A S ;
PROGRESO.-Sábodo de Gloria

EL REY DE LO S  HOTELES
( S v  M o j e s f o d  « I  Porfero)

FIGARO.-9 Abril
ROULETABILLE, AVIADOR

d »  Gostón l«roux

PRENSA.—16 Abril
EL TRIANGULO DE FUEGO

J*on Angaio
AVENIDA.-23 Abril

COMPAÑEROS DE FATIGAS
Ravalación da Jauia  Motlaw*

PROYECCIONES
y o  HE S ID O  ESPIA

MONUMENTAL
Et RESUCITADO

E(fa a( a( cofandorío dal bwan aficionado

EL CINE>
A L C A Z A R

51!

MVCH4CH4S
DE-VltnA

P A U L  m a
mm f-e j05

V . LA. ;•

LLvva -fulícula de e/m
• . t  - * L I _ . . .

i ^ a  j w l l c u L a  o e  e m o u P t i  ^  m u 'U r í o *  

ín t¿ ^ | iiM < x o L a  a t w i l l

IVeóuccton KOHOGAAM PICTURU

Carltsle

E.€A)NZ4UZ
a*''

erúntca

La eximia actriz Catalina Barcena, que hoy hace su presentación en Coibera 
ciudad de cartón», visión dnegráfíca de la primera obra hecha expresaaeod;

cine por Gregorio Martínez Sierra.

Monumental Cíneij

Ayuntamiento de Madrid
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li compleja existencia de Hdljrwood, 
yAftínez Sierra urdió la farsa de L a  
{i»dnd de cartón con sentido cinemá- 
licu, Jando a la pantalla un conjunto 
inuónico de im^enes, comedia de 

relieve, dibujada con mano maes- 
tr*. Es su primera obra escrita expre- 
sunente para el cine, hecha con acor- 
tida sensibilidad. Añade al cinema his- 
ptno nuevo galardón en la triunfal tra- 
Tfctoria iniciada con Prim avera en oto- 
’io, La viada romántica y Yo, tú y ella...

Técnicamente, la cinta responde a la 
olidad de las producciones FO X. Pre- 
wtación, decorado y montaje muy 
boeno. Sin pretensiones de gran pro- 
dwíción, es una obra de excelente en- 
TRgadura artística, que indudablemen­
te gozará de un franco éxito por sus 
vmdos valores técnicos, artísticos e 
interpretativos.

Un nuevo triunfo que avala su prota- 
gnüata Catalina Bárcena, que tantas 
simpatías cuenta en nuestro público.

A l i c a t a r .

**Mncbackas de Viena**.
He aquí ima comedia musical aus­

tríaca que viene precedida por los más 
lisonjeros éxitos. Tiene ambiente ju ­
venil, belleza fotc^ráfica, excelente in­
terpretación, todo ello avalado por ins­
pirados motivos musicales de Strauss.

Paul Fejos, director de reconocida 
solvencia, llevó a cabo esta realización, 
cuidada en todos sus detalles. Su ritmo, 
ajustado al tono musical, de tal modo 
compenetrados, que su acción parece 
armonizada en el espíritu de la música, 
toda delicadeza y poesía.

Técnicamente, la película abunda en 
aciertos magistrales, que complementa 
una inteligente interpretación. Un film 
modelo en su género, que promete la 
más franca acogida.

BERN A BE DE ARAGON

Faran d u ia  y escenarios
Sábado de Gloña» dlxa tradi­

cional de estrenos*
C O N  l a  i n a u g u r a c i ó n  d e  l a  t e m p o ­

r a d a  d e  p r i m a v e r a  e n t r a  l a  v i d a  
t e a t r a l  e n  s u  f a s e  m á s  e s p e c t a c u -  

“ r ,  p o r  l a  v a r i e d a d  y  c a n t i d a d  d e  o b r a s  
« e s c e n a .

En esta jomada del Sábado de Glo­
ria parece que suenan más alegre­
mente los timbres llamando a la sala 
• *06 espectadores. Se pueblan rápida- 
^ te  las butacas. Y  cuando las can­
alejas m encienden y se iluminan los 
?*^rios, destaca en la boca negra de 

“ la en sombra las sombras blancas 
ir rostros de los espectadores que 

todas las localidades, 
l ambiente en este día es alentador 

y^unista. Diríase que al asistir al 
j*P®^ulo se rinde culto a una cos- 

tradicional.
lodos los años los empresarios ha-

eer af superarse y en ofre-
publico lo mejor que es(»nográ- 

r»r p Pyeden disponer, sin repa- 
ig. y esfuerzos. Pero este

una particularidad digna de
nooKo ’ X ^  llegar a esta

con los teatros abiertos han te- 
®u®̂ ner innumerables sacri- 

^^^*®puestos por la crisis que atra-

^ «tíciario .

ausentes de los carte- 
prestigiosos de Bena- 

®®^uintero y otras primeras 
T»rÍ4̂  ’ las carteleras un tan
Udoj ^Portorio que hasta el espec- 
Wv4 «tf* ®**gente o aburrido encon- 

o satisfacer su exigen-
Ura t»  ̂ aburrimiento,

virt- Pavón, María Isa-
j^*uea y Maravillas, 

'W Dotui]í̂  obligado paréntesis de los 
■tianmg de nuevo con las

que cerraron, ya que
Ang-eíiTío o el honor de 

^ f  í i  . ^ ^ id o  Generoso, Ayua
cont.:,,,. Savoy y L as pepo-

0-*̂  en pleno triunfo y sin

DtáZ ARTI6AS 
COLUDO

CO
CINCO LOBITOS
¡ U N  T I R O !

^  tea tr o  de n iñ o s

Conipañia-Vodevil
-------- ---  once noche,

ÉL bt*»™^^®***** árambuni

NUEVO

perder el ritmo de su marcha ascen- 
sional.

En el Cómico, la inteligente direc­
ción y pericia de Martínez Penas nos 
brinda la novedad de un estreno. Un 
tiro se titula la obra de Gutiérrez Na­
vas, que en esta noche vela sus prime­
ras armas escénicas en la incompara­
ble Compañía de Pepita Díaz de Ar­
tigas y  Manolo Collado.

E l gran sainetero don Carlos Ami- 
ches nos ofrece desde el escenario de 
la Comedia una muestra más de su 
ágil y fecundo ingenio con su nueva co­
media Salud y pesetas.

Don Ricardo Puente, otro de los em­
presarios más inteligentes y competen­
tes que tenemos, abre las puertas del 
Beatriz a una nueva y excelente Com­
pañía, cuyo debut ha despertado la na­
tural expectación, ya que tanto Ma­
ría Vila como Pío David son dos exce­
lentes actores de recia envergadura 
dramática, a quien el público madrile­
ño consagrará esta noche con motivo 
de su debut y  estreno de la obra de 
gran espectáculo Isabel de Inglaterra.

En la Zarzuela, el dinámico y sim­
pático Paco Torrea nos presenta a un 
nuevo Fu-Manchú. Nada menos que 
al mago Goldin, con su maravillosa re­
vista de ilusionismo, llena de intriga 
y misterio.

La cartelera del Benavente presenta 
una Compañía de vodevil, de la que son 
prímerísímas figuras Olvido Rodrí­
guez, Perlita Greco, y Ozores y nos ofre­
cen el tentador espectáculo de E l pe­
cado nuevo, de Silva Aramburu.

Astoría brinda una sugestiva nove­
dad, Venus de sedas, arreglo de una 
opereta cinematográfica, con música 
de Stolz y presentación del gran tenor 
Pepe Romeu.

Y , por último, Price y Calderón los 
dos acontecimientos líricos: el primero, 
con el debut de una magnífica Compa­
ñía lírica, de la que destacan los nom­
bres de Lázaro, el divo de divos, y  ta 
Espinalt, y  el segundo, con el estreno 
de L a  chulapona, de los mismos afor-

MARIA ISABEL
||EL EXITO  DEL A Ñ O ll

AN6 ELINA, 0  EL HONOR 
DE UN BRI6 ADIER

(UN DKAMA EN 1UO)--- '

■ Toda uno época, evocado 
por JARDIEL PONCELA

con gracia desbordante — ¿

Perlita Greco, la  gentilísim a actriz del Olvido Rodríguez, la  bella y popular «ve- 
Teatro Benavente, que circunstancialm en- dette», que se presenta hoy al público ma­
te se ha pasado al vodevil, y que hoy se  drileño com o actriz en la Compañía de vo-
presenta al público con la obra de Silva devíl que hoy debuta en el Teatro Bena-

Aram buru «E l pecado nuevo». vente.

Celia Gámez. la célebre y  bellísima «ve­
dette», que a  diario obtiene un triunfo 
personal en esa  feria de elegancias y fri­
volidades que es «E l baile del Savoy», y 
que se ha hecho centenaria en el escena­

rio  del Victoria.

tunade^ autores de L u isa  Fernanda.
No paran aquí las noticias interesan­

tes. Cadenas— simplemente, sin adje­
tivos de ninguna clase—está en París 
buscando vestuario para la  nueva ope­
reta que en breve presentará en el Vic­
toria con el derroche de buen gusto en

El popular y graciosísimo actor Casimiro 
Ortas, que acaba de obtener un nnevo y 
personalisímo triunfo con la obra de Ney- 
ra y Mora, que llena a diario el Teatro 

Pavón.«

él característico, y que si las crónicas 
no mienten—que no mienten— , se ti­
tula L a  ronda de las brujas, del célebre 
compositor Franz Lehar, el inolvida­
ble músico de L a  viuda alegre y  tantas 
otras célebres obras. Hay para regoci­
jarse de júbilo. Lehar vuelve, y  vuelve 
de la mano de Cadenas.

OVELAR

TEATRO FONTALBA
MAtlAMENTI, daiMfoso «sito 
d* ie comedia «n veno, do 
FERNANDEZ ARDAVIN

A G U A  D I  MAR
Creación eminente de CARMEN DIAZ

PAVON
C O M P A Ñ IA  D E  C O M E D IA 3

CASIMIRO ORTAS
lUN EXITO VEROADI

El bandido Deneroso
T O D O S  L O S  D I A S

G O L D I N
c o n  $ u  e m o c i o n a n t e . . .

REVISTA MA6 ICA. . .

d e b u t a  l i o y ,  s á b a d o ,  e n  l a ZARZUELA
cr»mca
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Madrid. —Domingo O rtega en un muietazo por alto, co ­
rriéndole la m ano superiorm ente.

Ralancc semanaL

Aran j nez -  M âdr i dts 
Madrid -  Aran] ue^.

eN Madrid, Ortega: en Aranjuez, ( ‘olomo. En Ma­
drid, la afirmación; en Aranjiiez, la incógnita. 
Entre los dones taurinos no figura el de la 

ibicuidad. Y  a falta de ella, los aficiona<ios interejíiadwi 
•n los dos espectáculos optaron por «amblar sus im- 
)resiones. en razón a su importancia. Y  de este tra- 
-iego (ie emociones surgieron estas verdadt^ a.^iomá- 
icas.

«¿Pero éste es Colomo?», nos preguntamos en el toro 
le su alternativa.

«¡Este es Colomo!». contestó en masa el público 
lurante la faena de muleta del sexto toni de Encinas.

Bastó un solo pase, ayudado por bajo. La teoría del 
cmple en el toreo debió arrancar de un muletazo 
emejante al que dio Colomo. Xo cat>e ni más art«‘, ni 
náa gracia, ni más color. Si con un .stilo rasgo Colomo 
olvió a ser el Colomo (dolo, ¿qué será Coloroo cuando 

leuse definitivamente su personalidad?

rA^  í

■ A

» - ■íi

Madrid. Alfonso Corrochano toreando de frente por de­
trás  en el toro  que le hirió gravem ente.

( F o t s .  A lio aso :

Î a gente, en pie, con las venas encendidas, aclaman­
do a ( ’olomo en el remaU* de uno.s nuiletazos soberbios, 
partícía como si públicíamente hubieran querido lavar 
en el Jordán de Aranjuez una grave culpa. La culpa 
de la duda.

Si (.olomo acierta a matar el .s«ígundo toio como 
acertó en el <ie su doctorado, na<lic le hubiera regatea­
do el galardón de una oreja.

Yo creí que Colomo....¿Vió u.sted nun(^ nada más 
líello que aquel muletazo que dió ('olomo?

Y  la inc<)gmta, agrandada por la hipérbole, nubló el 
sol, que, para contento de todos, doró todos los raatici*s 
artísticos de la corrida famosa de Aranjuez.

Cuando Victoriano de la Sema entregó la muleta a 
('olomo en el solemne acto de su alternativa, no pudo 
disimular una levo sonrisa de contento. l a  muleta 
entregada no era la suya. Era la que La Sema conser­
va pañi los días en que tiene que actuar de padrino. 
1.a muleta de Victoriano no le iría bien a ningún torero. 
Se le caería arrugadla de las manos, la  muleta que Vic­
toriano guarda para las grandes solemnidades no es 
de lienzo; su tejido es algo alado, ingrávido, que se 
mueve ai soplo de la inspiración. En la Plaza, escogida 
«orno ensaño, parece una tnuleta más; en las manos

M adrid.— «ArmiUíia» «I Sabio, lanceando»
n k a.

de La Sema es el genio que se oculta a la > 
un corazón que late para el arte.

¿Qué hizo La Sema en sus dos toros pa>*' 
un éxito tan definitivo? ¿Por qué cortóla"' 
sus dos toros? Nadie podría precisarlo en ** 
de una reseña histórica. Deleitar, conmovff' 
nublar la razón de los e-spectadores. I  n 
brochazos artísticos.

En un adorno escuchó decir un día Vic 
maestro de las gestas toreras del pasado *  ̂ 
la arena, ante el toro celoso que le buecaW; 
juez, Victoriano no se tendió: se sentó con  ̂
dándole a oler aJ bravo toro de don 
dez el perfume que exhalalm la rosa * 
corazón.

Si grandioso fué el muletazo |)or bajo ‘l 
mo, inenarrable, única, fué la verónica ^  
dibujó Ijtt Sema en el toro que ? 
ciíspides fueron las notas más destacada**^ j 
de Aranjuez. Sobre ellas quedaron  ̂
putaciones consolidadas. Y  por jalón, 
fundible e inapreciable.

. J

J A

Aranjuez.—Colofflo en un escalofriante lance de capa a su último toro,
<Fo(s. B a M o s e ro  U )e )

. í

*

- -  - ■ .. *;

r r

Aranjuez. — La Sema en un pase de muleta a su segundo toro, del
rabo.

crónicaAyuntamiento de Madrid
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jGómei, el Estudiante, cort<i una oreja. ¿Quién se 
r¿j log jardines de Aranjuez sin cortar una flor? 
Lié torero que sintetiza !a clase media de la fiesta 
)UKH. la flor de Aranjuez tiene un valor grande. 
_  del recuerdo. Y como tal quedará disecada 
j» hojas amarillas de cualquier libro de texto 
I de moda.

Ckiro obtuvo el domingo, en Madrid, el 
|sú ruidoso y más completo de su vida de torero. 
Hidos toros serios, de Albaserrada, y luego los 
uplicer.
ínDo después de dominar y torear es tan fácil
rbien..,!
I^bace el arte! A cada muletazo con la iz* 
locon la derecha, Á rm illita corría la mano, 

Igracia, con tal empaque, con tal distinción, con 
». que el público unánimemente wnsideraba 

como el más feliz intérprete de la escueia

 ̂r' Para torear, como Arm illita toreó el domin- 
ilWrid, la palabra valor no tiene sentido. Hay 

.atar otra que encame exactamente el estado 
“0 de este formidable torero.

I á» orejas y el rabo del toro de Albaserrada. 
V u) grande, lo hermoso, lo únic<y, fué la unanb 

w que se pulieron esos trofeos del triunfo. 
Inw de Toros de Madrid uo hubo más que un 

pu^es decir que eres primerísima figura 
AmiÜita.*

Ortega, en una corrida de toros para to- 
no otra cosa fueron los seis bichos de Es- 

. mo8t»ó una vez más que merece llamarse 
dominio es el toreo de Bombita, 

 ̂nuestros días. Es decir, después de ha-
L de José para venir a in-

4 sobria expresión de Domingo.
o  <ü

^  es la cualidad esencial de! arte de

>-1 I

í " ’• t

/I

Aranjuez.—Victoriano de La Serna dando ía alternativa Madrid. El valiente diestro Corrocbano, gravemente he-
a Félix Colomo. rído por nn toro durante la corrida del domingo último.
(F o t . B ald om cro , hijo] ( F o t .  C o r t^ )

La jomada taurina tuvo un ocaso trágico. E l pun­
donor de Alfredo Oorrochano queriendo muletear al 
natural—y consiguiéndolo— a un toro sobrado de 
genio, de kilos, de temperamento y de favorable pedi­
ción, ya que tenía todas las querencias a su mano, le 
costó ver su vida en trance de muerte. Una gravo cor­
nada en el vientre a este torero que nació para la afi 
ción fué el epílogo triste de tina jomada que comenzó 
con el alborear en Aranjuez de una sólida esperanza 
taurina.

Madrid-Aranjuez: Aranjuez-Madrid. La esperanza 
de Colomo; la genialidad hecha arte de La Sema; el 
triunfo de A rm illita; el dominio de Ortega; la sangre 
vertida por Oorrochano...

Alberto VERA

£ 1  d í a  Z S  d e  A B r i l  p r ó x i m o  a p r e ­

s ú r e s e  a  c o m p r a r  e l  ^ E x t r a o r d i n a r i o

d e

C R  O K  I C A
d e d i c a d o  a

L A  M U J E R
C i e n  p á ^ n a s *  - s -  1 » 5 0  p e s e t a s .

ía Vici­
ado
jgcab»; IfJ 
ó con i 
Eátcb»®' 
^  abi^'

*1° ’  « i »

un

,a«

(Oscar Snurmacher)
A yolo , 10, y  C oste llono , 10.—M ad rid

TRES PRODUCTOS DEL GR UPO  MAS IMPORTANTE 
DE F A B R I C A S  I N G L E S A S  DE A U T O M O V I L E S
Morris: Mcxlelos a precios interesantísimos, desde el “Minor” de 
7HP., con frenos y amortiguadores hidráulicos, cambio de marchas 
sincronizadas, etc., hasta el lujoso y distinguido «25» con embrague 
automático, rueda libre, etc. etc

Morris Commercial: Camiones de 750 a 3.000 Icgs., 4 y 6 cí« 
lindros y conducción normal o «adelantada», con la que se consigue 
mayor espacio carrozable.

M. G.: j7 HP., 140 Icms. por hora! Rapidísimo coche «sport», que 
a la estabilidad de un bólido de carreras une la comodidad de un 
automóvil de turismo.
¡ I M P O R T A N T E  R E D U C C I O N  DE P R E C I O S !

D is t r ib u id o r e s  e x c lu s iv o s  p o ro  Resto d e  E spoño : C o rtin a  y  Este- 
M . G .  e n  to d o  E sp a ñ a  y  p o ro  M o - ve , B a r c e lo n a ;  Rotoeche y  E lo r- 
rris y  M orris  C o m e rc ia l en C e n tro , d u y , B ilbao ; Lo Industrial Franco  
Levante , G a lic ia , A n d a lu c ía  y  Ex* In g leso , M ó lo g o ;  Ju a n  L a b o rd a , 

tre m a d u ra . Z a ra g o z a .

-7

■/j "//f/.O. tn/t/i'/i •iiimiii

k
W -

c o u r t  " c m y T tN E N T A L ’*

MORRIS-commercial

♦ r .
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F e r m í n  F s p i -  

n o i s a ,  A r m i -  

H i t a ” ,
Primera figura cumbre 

del toreo*

y  al César )o que es del ( ’ésar. E) público de Ma­
drid, la afición selecta de España, unánimemen­
te, calificó así el domingo a Fermín Espinosa. 

Armillita: «Primera figura cumbre del toreo.*» Y cuando 
la opinión así se expresa, no valen paliativos ni sub­
terfugios. Ella es dueña y señora de sus juicios y de 
RUS afectos. Y  conste que lo que hoy proclama España 
entera y el expresivo dictado con que desde el domingo 
se le conoce a ArmillUa fné hecho piiblico por aficiona­
dos excepcionales, entre los que inmodestamente me 
cuento.

Armillita, desde que llegó a Esimña. en la famosa 
corrida de su alternativa, en Madrid, pese a sus 
dieciséis años, faltos de la necesaria expc‘riencia, fue 
figura excelsa del toreo. Ahí está su obra. Sólo basta 
recordarla. Torero discutido como el que más, hasta 
por sus mismos paisanos, ha llegado a la cúspide del 
éxito | X )r  méritos propios, paso a paso, dejándose en 
cada tropiezo de su carrera artística jirones de su 
vida. En su temprana edad sufrió los naturales que­
brantos anejos a una deplorable administración, junto 
con sus condiciones de carácter, en el que t<Mla timi­
dez tiene sii asiento.

Hoy cuenta ArmiUitaveintidós años de edad, y en la> 
seis temporarias que lleva de matador de toros ha he­
cho gala a toda hora de su sabiduría y del conocimien­
to singular de su profesión. Fermín no es un impro­
visado. Es un torero hecho. Y  por serlo, nació para 
torero. Desde hace dos años, esta primerisima figura 
del toreo se ve incluida en los principales carteles d<* 
España. No hay feria de importancia donde no se re­
clame el nombre de Armillita si se quien* que sus car­
teles gocen de preferencias. En la feria de Bilba<» 
—una de las más importantes de España, por su tra­
dicional dureza—, Armillita ton*a cinco corridas, el 
máximo en número, como corresponde a su categoría.

Para los públicos españoles no hay, a nuestro juicio, 
más que dos nombres, dos preferencias, dos toreros 
que colmen las aspiraciones de los más exigentes: 
Ortega y Armillita. Las dos palabras mágicas de! toreo 
actual. Y  por si esta opinión nuestra no tuviera la re­
sonancia debida, ahí está la corrida del domingo eii
Madrid-

En ella suigió la figura esplendente. Armillita, con 
dos toros de Albaserrada, duros, broncos, grandes y 
|K>dero808—con 330 kilos de peso cada uno— , realiz(> 
dos inolvidables faenas.

Primero dominó con .sabiduría excelsa, quebran­
tando, haciéndose el amo en sus dos enemigos, y des­
pués de dominar y vencer surgió el artista, y toreó a! 
natural hasta emborrachar a todos con su gracia per­
sonal, su valor y su arte.

Armillita posee el secreto del toreo; el dominio. 
Luego, encima, j>one su arte indiscutible y aparece 
uno de los toreros má.s completos, un artífice del torco, 
un lidiador de época.

Armiüita consiguió el domingo nmdir al público d<* 
Madrid. Ese es su mayor triunfo. Y  por si al arte hu­
biera que agregar las matemáticas, ahí están las co­
rridas que Armillita tiene contratadas ha.sta la fecha: 

Marzo: Día 31, en Lorca.
Abril; Días 1, en Zaragoza-, 8. en Málaga: 22, en 

Madrid: 29, en Raint-Servet (Francia), y una en Bar­
celona. sin fecha aún.

Mayo: Días 2, en Bilbao; 15, en Madrid: 20, en 
Fecensat (Francia), y otras dos corridas, sin fecha 
aún, en l^rcelona y Madrid, re.spectivamente.

Junio: Días 3, en Granada: 24, en Saint-Sorvci 
(Francia); 29, en Alicante, y otra corrida, sin fecho 
aún, en Madrid.

Julio: Días 14 ó 15, en Burdeos; 22 y 24 en Moni 
de Marsan, y 25. 27 y 28, en Valencia.

Agosto; Días 5, en Coruña; 15, en San Sebastián: 
18, en Toledo; 19, 20 y 26, en Bilbao; 27. en Málaga, 
y otra corrida, sin fecha aún, en Santander.

Septiembre: Días 2, en San Sebastián; !(► y 12. en 
Albacete, y otra ciorrida, sin fecha aún, en Valladolid.

En tratos: tres en Pamplona y dos en I»groño, y 
feria de Zaragoza en Octubre.

¿Quién duda hoy que ArniiUita es la figura cumbre 
del toreo?

A. K.

♦

1-»

■ .•'i

Fermín Espinosa, «Armillita», a quien el público de Madrid, unánimemente, calificó de «Primer^
toreo».

cr̂ ntcaAyuntamiento de Madrid
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f^ P ^ r Q e i n e jt e , 
^̂ r̂̂ =¡̂ ¡noSe cOs~ 
^ ^ ^ n T r n í E n -  
rA m o S  s / o  q ic e  
r̂ p̂rnos nada de 
y ^ .q  lepamos 
l̂ r̂n̂ S/Tno co- ^^i^durmido .

d e  n e n e f

que haas/ado zb^ /a noche dúpo/raas 
^ z q a e  e ¿  o / j ^ h a &  , • mdo mpu/raheeso ynada msf que fuena que mama.

_ klYl*
!>/)fiINAD£ cuacos RABA l E S . P O f t l & v n

0u¿en, d a io  wzjne
n o  < z s /a  o b l i g a c i o  a  m a s

-b'S''-

.•  •
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O
. 0

LoMo- : M/raie que POrecúSo es!..
BohUb= £y C0??x> un roTraT̂  tiene m¿ 
mama de micuan dpuo era peque- nito acojTOjdo com 
un c¿edo que me 
esraha chupando /Aq que risa/
Lol ín= Tkmióf mi 
ĵnarné tiene en

ĴB¿ áóun un r^a- 
quesoqyo de 

cuando ara pe~ 
quesUfá toda cías- 
nudada»**

r

/nanid  ̂ .../ardb que ¿e hás 2b-paeuesunasL , cadb /asmañitas LQun:s///af braci- saha tenido que 
tos tan rrcof/. djŝ erTbr,.-
*loi>tb= Yo, cuando BobUó=("a.rtouxiíaíio)

r̂a pequen^ as- /Anda! A^ra tû ,
yue

r\<

\ ■ pérfido aineneD

íríífiii)' CírSv-'

’d r -j.

\̂\v=//ro ch¿l¿ei ,>ara que no se daraí/Au que des 
teñe que duper- qrdaar me tienen Tar a¿ nene que me pasan/

y

y -

/ i t o  m ¿ p //C a y /a '

^ / J i Z ¿ m é r a m a f Á o 6 ^ . J  7 u e ¿ e e f a n d e

<«>
"a.huecánSsa ai dpoía

Ayuntamiento de Madrid



Il

r> I

t UN CUENTO PARA 1 0 9  N IÑ 09
.  a m o M x u

c o t & '^ í i ñ a

)
••vi"

V

I v .  ^

VO Y  a  n o n t a r  l a  l i i p t o t i a  d e  u n a . -  t i j e r a »  q u e . . .
\ a propósito de tijeras; yo me pregunto 

que cómo se las arreglarían los hombres pri­
mitivos para cortar las cosas, cuando aun no se habían 
construklo las primeras tijeras, porque hay que ver 
la de veces que en la vida hacemos uso de ellas 1»? 
hombres y las mujeres, tanto para cortar los soldados 
de papel como para corear la piel'a un herido v sab 
varíe de la muerte; tanto para cortar las caniisitas 
de las muñecas o los camisones de papá, como para 
cortar las cintas de los zapatos cuando se hacen un 
nado torco que no hay quien lo desate.

Voy a contar la historia de unas tijeras que son un 
caso extraordinario. Veréis. Se las regaló a Mariíta 
su madrina, por haber ganado la chica en el colegio 
el premio de recortar en papeles de colores muñecas 
y monigotes con sus trajecitos y todo. Era un examen 
que se hacía en broma, poniéndose la profesora un 
gorro de papel, unas botas altas de su marido, pinta­
da de rojo la punta de la nariz y un ptaraguas muy gran­
de abierto.

 ̂1 anta gracia hizo a la madrina que su ahijada Ma­
ría ganara el premio, que la regaló las tijeras con la.« 
iniciales y la fecha grabada en metal, de esta forma: 
ü .  (?.—4, IV. 1933.»

Las tijeras estaban muy contentas con Mariíta, sir­
viéndola ]^ra cortar muñecas de papel y para cortar 
los vestiditos de las muñecas de bi^scuit. Pero sobre 
todo la pareció muy bien ayudar a la niña a cortar 
un lazo rojo que tenía un perrín chiquinfn, y que a me­
dida que el perro crecía le iba apretando bastante en 
la garganta.

El feliz cachorro salió corriendo, libertado de aquel 
lazo que llevaba sólo por elegancia, y las tijeras, a la 
que llamaremos Dona T ijeritas, se quedaron dicién­
dose:

—En vista de esto, he de hacer cosas buenas siem­
pre que se me presente ocasión, que a veces hacer el 
bien es bastante div^ertido...

Y , efectivamente, un jueves en que la niña estaba 
en un baile de regalos en casa de una amiga. Doña 
T ijeritas se escapó caminando sobre su dos patitas; 
es decir, sobre sus puntas afila^ l̂as, que casi siempre 
dejalian huella de su pisada, como la dejan los conejo> 
en la nieve, Claro que su huella era sólo de puntos.

Lo primero que vió fué la jaula de un jilguero en 
una ventana. Subió por la cuerda de la persiana ver­
de, cortó con enorme esfuerzo un alambre y lo dejó 
bien torcido. De manera que el pájaro salió como un 
rayo de felicidad, y tan rápido se fué, que ni siquiera 
^  le vió por el suelo la sombra. Sólo se le oyó muy le­
jos, después, cantar las canciones de su alegría en la 
copa de un árbol.

Se animó Doña T ijerüas con estas cosas y salió al 
corral de la casa, y  como viera una pobre gallina qm.* 
estaba con las dos patas atadas, la cortó el bramante; 
entonces la galiina, {^[radecida, puso un huevo para 
su salvadora; mas como esta señorita de las patitas en 
punta hacía el bien por hacerlo y no lo quería cobrar, 
la gallina se volvió a guardar el huevo: pero quedó 
muy agradecida.

Se lanzó después nuestra pequeña aventurera por 
tii camino adelanto; vió venir un carro; se escondió 

oct-'U de una de esas piedras labradas que marcan
•o h  ’.'úómctros, y como el carro venía arrastrando de

uiala manera a un perrazo, ••“alió Doña Tijeritm  tle su 
escondite, y de un salto cortó la .soga; de modo, que 
el perro siguió al carro, pero ya sin sufrimiento al­
guno.

Siguió su marcha nuestro personaje de metal, y 
como más adelanto viera en un prado una pobre ye­
gua que tenía las manos trabadas y no podía correr 
con su potril!, llegó hasta ella, se estuvo afilando los 
dos cortos contra una piedra, y trabajosamente cor­
tó la gorda traba con que habían quitado la li’iertad 
a la pobrecita yegua, que en cuanto se notó libre em­
pezó a dar tales saltos 3' coces al aire jugando con el 
potro, que basta tiraba bellotas de los árboles. Ya 
véis si llegaban altas las coces de la alesrria.

Por cierto que entonces clavó Dona TijeriUis sus 
puntas en dos bellotas iguales, 3’’ empezó a caminar 
como si llevara zapatos.

Pero el enorme afán que estas tijeras tenían de dar 
libertad a toda.s las cosas 3̂  ̂ animales, llegó a su mo­
mento más atrevido cuapdo advirtieron que se esta­
ban celebrando unas pruebas de aeronáutica en un 
campo próximo, donde había un globo cautivo.

Nuestra libertadora de las patitas en punta se llegó

hasta las amarra.'  ̂ del globo, y cuando na<liei»l 
se quitó los zapatos—es decir, las bellotas—v( 
zó a cortar, a cortar a cortar, hasta que dé | 
la gente vió cómo el globo empezaba a subir ai 
ni cuerda que le sujetara, con un oficial y un í 
que lo tripulaban, y que fueron los primen»!
didos

Li h guardias empezaron a bu.scar al cuIpsUf j 
no podían averiguar quién pudiera haber sido, ri 
vieran los puntos de las huellas que iba dejandól 
Tijeritas, las siguieron, y por fin eiicontrwtiiu 
da en unos tomillos a la picara cortadora.

8 i hubiera sido un hombre el detenido, acaaod 
hieran atado codo con codo; pero como se tntíM 
unas tijeras, ataron bien juntos sus dos ojosdti 
los dedos, con lo cual ya, no podían abrirse: aden»! 
cerraron en un cajón con llave, prisionersí. X(j 
dían suponer Jos guardias que Ih ñ a  Tijerit»̂  
hecho todo eso en .su afán de libertar cuantíií 
viera amarradas o encarceladas, porque M q*' 
ha\' tan bonito como la libertad.

El caso fué que al día siguiente descendió d? 
V  el teniente v el soldado venían locos d e

'
X ,

■ Tí

'■ -t i

■RÍ-_ f /

A

.i

y .
• üL♦t?

«Dona Tijeritas» vió una pobre gallina que estaba con las dos patas atadas, y le cortó eí
( D i b « | o  d e  V á x q a n  C a t l c U )
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3. D o b la r  las 
líneas de puntos 
hacia abajo.

4. D o b la r  las 
líneas de ray í̂tas 
hacia arriba.

5. P e g a r l a  
parte A blanca de 
¡a derecha sobre 
la parte A gris de 
la izquierda.

6. P e g a r  l a s  
zonas grises B y 
B una sobre otra.

7. Los pedaci- 
tos grises C y C 
sirven para soste­
ner la parte infe­
rior del cuello, a 
la cual  hay que 
pegarlos.

8 . P e g a r l a  
parte D blanca a 
la parte D gris, y 
el revés de la par­
te D blanca al re­
vés de la zona de 
las orejas

El dcnro construido por «Tono».

 ̂ S e c c ió n  J e  
A r c a  d e  N o é ”

P o r “ X (

C I E R V O

o n o

*^CClOlVE

1.
s  PARA CONSTRUIRLE

(D ib ajo  d e  V ia q a e x '

5 ? Tíjeritas» encontró a una pobre yegua que tenía las manos traba-
' podía correr con su potrín... Fué hada ella, luego de afílarse los cortes en una

piedra, y cortó la gruesa traba~.

do batido el record de altura y  habían
u Marte, de donde se traían tres piedras pre- 

®̂*̂ *** brillo propio y  todo, no como esos 
aquí, que si no hay algo que 

absolutamente nada.
MiiV jefes, oficiales y soldados de la Aero- 

t j  aplaudieron mucho. Sacaron luego
0; *l^e era a quien se lo debían
*' varias faldas de seda de colores
de ^  mandaron hacerla unos zapatitos de 
b» bellotas de los pies, y como esta-

toHa *1 dueña marcadas en ella, busca-
®Uohaa v *^ ' *1*̂ ® P®*" eierto
un ni^- dieron con Mariíta, la rega-

'**. va imperdible con una de las bellas
' b lî rtaH  ̂ enseñó a sus tijeras a
b¿(Jeentí»  ̂ y a las cosas.

ías dos juntas y contentas, 
fciL*'** P®seo, llevando Dona T ijerú

*  hac' igual que una muñeca. Y
1̂  la hoyr*8 y montones con la arena para

ANTONIORROBLES

111 H H J J
11

t
D

A
-

1

planta sobre una hoja de cartulina fina que pueda doblarse

l*nib*̂ **̂  figura, siguiendo la línea negra del contorno exterior, y cor- 
 ̂ interior de la figura, los trazos indicados con línea ne-

cr»nica

9. Pegar los picos E y E sobre los pi­
cos F  y F.

10. Pegar el cuadrito H sobre la par­
te H del rectángulo central, y el cuadri­
to J  sobre la parie J de dicho rectángulo.

Ayuntamiento de Madrid



Belleza
d e l

R o stro
g r a c i a s  a l

C o r a z ó n
d e  l a s

F l o r e s
P o r  m e r a  c a s u a l i d a d ,  v a r i a s  m u j e r e s ,  q u e  e s t a b a n  e l a b c v a i i d o  p e r ­

f u m e s  e n  e l  M e d i o d í a  d e  F r a n c i a ,  d e s c u b r i e r o n  l a s  c u a l i d a d e s  s o r ­
p r e n d e n t e s  q a e ,  p a r a  b l a n q u e a r  l a  p i e l ,  p o s e e  u n a  c e r a  p u r a  y  v i r ­
g e n ,  e x t r a í d a  d e l  c m r a z ó n  d e  l a s  n w e s .  U s á n d i d a  p o r  l a  n o c h e ,  a l  
a c o s t a r s e ,  e s t a  s u b s t a n c i a  c r e m o s a ,  d e n o m i n a d a  C e r a  A s e p t i o a ,  
a b l a n d a  l a  c a p a  e x t e r n a  r u g o s a  d e  l a  p i e l ,  h a s t a  q u e  s e  d e s p r e ^ e  y 
c a e  e n  f i n í s i m a s  p a r t í c u l a s .  P o r  l a  m a ñ a n a  s e  r e v e l a  l a  b e l l e s a  n a ­
t u r a l  d e  l a  n u e v a  p i e l  b l a n c a  y  f r e s c a  q u e  s e  e n c o n t r a b a  d e b a j o .  
L a s  e s p i n i l l a s ,  l o s  p m o s  d i l a t a d o s ,  l a s  p e c a s  y  d e m á s  i m p e r f e c c i o ­
n e s  d e  l a  p i e l ,  h a n  d e s a q > a r e c i d o .  L a  C e r a  A s e p t i n a  d i s i p a  r á p i d a ­
m e n t e  l a s  a r r u g a s ,  l o s  e s t i g m a s  d e  l a  e d a d ,  p r o p o r c i o n a n d o  u n a  b e ­
l l e z a  j u v e n i l  e  i n d e s c r i p t i b l e  a  u n a  p i e l  o b s c u r a  y  U ^ a  d e  m a n c h a s .  
D i c h a  C e r a ,  n o  s ó l o  p u e d e  p o n e r s e  e n  l a  c a r a ,  s i n o  q u e  c o n s t i t u y e ,  
t a m b i é n ,  u n  b a ñ o  m á g i c o  d e  b e l l e z a  p a r a  l o s  h o m b r o s ,  l o s  b r a z o s  y  
l a s  m a n o s .  P u e d e  V d .  o b t e n e r  a h o r a  e s t a  p u r a  C e r a  A s e p t i n a  e n  l a s  
F a r m a c i a s  o  P e r f u m e r í a s  e n  d o n d e  c o m p r e  h a b i t u a l m e n t e .  E s  d e  
f á c i l  e m p l e o  y  d e  p o c o  c o s t e .

**APRENDA

R A D I O
Y  T E L E V I S I Ó N ”

G a n e
Z O O aSO O

Lo prepararé n Ud. ca m  
peopio nofv, daraMe m  ttem- 
po líbre, para un tnbajo de 
Radio muy bka pjqtado. Le 
cnseftaré todas y cada una de 
I»  aplicaeiocwa del Radio: Ser- 
vikáo de Receptores, TelevisiÁ̂  
FeUcttlas Sonoras, Onda Corta, 
Difosoras, etĉ  etc.

Mí fÍMnofo sistema de Tareas 
hace d aprendúa  ̂muy tícU. 
No necesita experiencia preria

o preparación especíaL Le ayu­
daré a ganar dinero mientras 
estudia. Servido de Empleos
gratuito. Mande el cupón pidi- 

Brillantesendo mi libro gratis ___
Oportunidades en Radio."

G R A T I S ;Radio da • Rw»aa Rara CA.

«R A TIS
Este Libro

Sr.C. H. MANSUELD. IVeridmte 1
ton So. BrBa*iS|, Im Aiyfet. Odf.,g.UJL 85 .0

nm Cnefa "Opon— «a IUJte"y la pmsba
d e e e e w  p e e d »  e b t w e r e a w f c e i o  B i s a

^d m o I
U n a s  p e s t a ñ a s  

l a r g o i s i m a s
E n  un m es puede V . te l i t t  

u n as p estañ as la rg u isb a a s  eom - 
p letam en te n a tu ra le s  sin  pin. 
ta r ta s , apilcSndose c a d a  d ía  un 
p e co  d e  ' ‘S T E “  D e e a r r e l l s -  
d e r  a *  F a s t a l s k a  g a ran tizad o  
In ofen sivo . Fr«i»eo pU u. C 

F s w n  am e m á s  r o n le o  n  
Io n  e j o n  ap liq ú ese a  los  p á rp a ­
d os B n m U  X l U n t .  p s ra  p ár­
p ad o s, u sado eoRsM ntem ente  
p o r  la s  e s tre lla s  de cin e .

s ¡  t i»  eofor . . ptn. ft feo .
» 6>l ro to r  agulado  > #  > 
P id a  esto s produ ctos en  las  

p erfu m erías  
Cinto - B u iz , 1$ - M adrid

Atractiva
y moderan será V. si en lu­
gar de loa vulgares polvos 
de arroz, se aplica al cutís 
P o iv o a  d e  S u p e r-b e lte z a  

N I  L O
elaborados con lirios pulve­
rizados. Caja ptns. 12
Madrid-Cinto-Ruis, ts 
R ana.- VU. Ferrtr y La Florida 
Valencia ■ Íau Rarcae. 
Zaragosa. - ̂ Vtrmr.̂  Aragoneta 
Seeilía - Rasar Sevillano 
nilbao - Oarandiarem y d a .

L A  K E r s L A
s u s p e n d i d a  v o l v e r á  r á p i d a m e n t e  
y  r i n  p e l i g r o  c o n  P e r l a s  F E M I .  

F a r m a c i a s .

Goce las delicias del vio» 
sin las fatigas del mar

EL MAREO
que tanfos viajes esfropea y ton tnalojrs 
proporciona, se evita y curo tomondci 
G r a ie a s  FIVE.
Tonto si viaja por mar, tren, auto o 
lleve consigo una cojita de Groteaji 
y podré disfrutar de las delicias del 
sin peligro a marearse.

iG'

/ I

H.AGEA4

F I V E
PUBLICITAS

contra el mareo en el viaje 
Cojo grande 5.20 ptas., pequeña 3.20f
De vento en todas los farmocios 
de específicos.

Depositario General: Ramón Salo 
París, 174 - Barcelona

P a r a  c v i -  
f a r  e s a . . .

h a y  u n  s o l e p n ^
é n c t o ,  d

SDlFOPñOL
•  b a a é  4 e  « x o f r e .  d  s e *  
c o l a r  r e m e d i o  c o n t r a  l a s  

e n f e r m e d a d e s  c u t á n e a s  y  e l  p o ­
d e  l a  s c b o n c a ,  p r o d u c t o r a  d e  l e

C A L V IC IE
: I. onr» CDllUR 18 * H 8B R I»

I « 1 1 1 1 1HHB1 US a c  toas I

P EC H O S S  "
e n  d o s  m e s e s ,  c o a

PILDORAS GIRCt̂ 'i
N o  d a ñ a n .  F a r m a c i a s ,  6 p taá .
6.50 p t a s .  G i r o  p o s t a l ,  a  
<10461,  B a r c c l o o a ,  y l a s  r e d t 'W o ’^ 
v a ,  c e r t i f i c a d a s .  M u e s t r a s  *

VENEREO -  SIFILIS - IMPOTENCIA
La tremenda plaga de estas enfer­

medades ha dejado ya de ser temi­
ble debido a los prodigiosos inven­
tos de la moderna medicina, con los 
cuales se consigue de un modo segu - 
rísimo BU curación, sin necesidad 
de recurrir a costosos tratamientos 
y sin netiesidad de sondas ni inyec­
ciones de ninguna clase.Cl o n e s  a e  n i n g u n a  c l a s e .

BLENORRAGIA (pnrracidn). —
£n todas sus manifestaciones,
U RBTRITIS, C ISTITIS, OR­
QUITIS y la tan temida GOTA 
MILITAR, en el hombre, y la 
V a^ aitis , Metritis, Pla|os, et­
cétera, en la mujer, por rebeldes 
y crónicas que sean, se combaten

de un modo rapidísimo y siempre 
seguro con los acreditados pro­
ductos que acaba de recibir la 
FARMACIA MINERVA, calle 
Hospital, Barcelona, los cua- 
les depuran la sangre infecta, 
limpian los riñones y desde las 
primeras tomas se notan sus ma­
ravillosos efectos, quitándc»e en 
el acto todas las molestias. Cu­
ración ^garantizada.

IMPOTENCIA.
que hace volver pr*® -,í**7,|
viejos a muchos joven 
así como hombre» y* 
cura de un mo<lo sflg' .

á í l ^ l

Ln esi

tagn 
Jpequi 

.IW 2‘<
lifa qt 

MÍífírile$ 

''iludes,

-yen li
f i f i  ]& <

'« . e n e
. venti

[ liKí U

» . l e r  
ilttúlti 
'alegre 

, "ye al 
| -̂ Víí 25 

'ívHplij
am 

'd u r o  
»-Taí 
'con 1 

[ ^ n e e c  
h m á a

a p a s  
‘fiiaticií 

' ' * ^ 6X 0 
: « i )  08 f

,, I »  

L ^ W 25,

Hará 
inte]

' conipi
P * b e n
® » i t a

O e l ,
27

Idilio 

,  ^ *« la p

' P*

8í .

Enfermos Reseñe--- 
tratamiento, Probad
productos aleman®*
^ i^ ir ja
HOSPITAL, 70,
curaréis con segúni d a é '

SÍFIL IS
consecuencias v manifestaciones, 
por viejas ^ remides que sean, se 
cura también de nn modo rápido

ninguna clase de inyecciones. ^
Se envían gratis folletos explicativos a cualquier parte de España, por correo. Escribid iod»®*®

exactas y lo recibiréis completamente gratis.

Pedid folletos e Al¡%
tuitoe en la acveditA «ij,
CIA MINERVA, Ho r
Barcelona. ido '
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0
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!n ese caso» lea algunas de las características de las personas 
nacidas entre el 20 y el 30 de Abril.

personas

— ^

viaje

■ña 3.20 ( 
cios
lón SflI''

08 once días comprendidos entre el 20 y el 30 de 
Abril forman el primer decán de Tauro. Las per- 
«ñas nacidas en este periodo poseen altas fa- 

dtidw intelectuales y artísticas, sentido realista y 
moa] de la vida, con carácter algo obstinado. Ade- 

de estas características generales, a Cctda día le 
rTFqwnden las indicaciones ignientes:
JW Carácter independiente y dominador. 
odrA inclinación a ocuparse de cosas misteriosas o 
lar procedimientos poco comunes. Aunque no ne- 

el aprecio ajeno, procure obtenerlo.
AW 21.—Fuerza y diplomacia son sus notas ca­

icas, y le permitirán combatir con éxito la 
wón y los enemigos que puede provocar su ten- 

r̂esiva. Así y todo, no olvide que no hay ene- 
^ueño, y se evitará algunas contrariedades.

■mí 22.—Aspiraciones y ambición elevadas. No 
■ara que ellas le lleven a perseguir cosas demasia- 
aifiriles o remotas. Si tiene criterio para usar sus 

alcanzará sus aspiraciones.
.líril 23.—Naturaleza generosa. Acumulará hie- 

í en la segunda parte de su vida es probable que 
la compensación por favores hechos antes. A 
en este día hay indicaciones de viajes, y en tal 

. venturosos. Tendrá éxito, tal vez con algún re-

[^1 Mentalidad fuerte y bien disciplinada.
capacidad para mandar, y usada con pru-

1 liK niuy úti! en múltiples actividades,
ultimas horas del día se acrecienta la dispe^i- 

lo que con- 
r éxito,i ■ ■¡̂ •"Naturale- 
A'̂ 'plinada, bonda-

confianza de los demás, y será un foco de atracción 
en la vida social. Sus parientes le proporcionarán be-1 
neficios, por consideración a sus méritos, y alcanzará 
posición distinguida.

A bril 30 .—Esníritu sagaz y vivo, muy apto para la 
vida profesional, Los parientes le ayudarán mucho en 
la v i^ .  Tendrá éxito si no cede a cierta propensión 
a la vida regalada y al lujo, o tal vez a la pereza.

Si por curiosidad o por entretenimiento desea us­
ted conocer mayores detalles sobre su carácter o el de 
sus amistades, pídame los horóscopos respectivos, en­
viándome por cada uno un cupón.

R. A. WILSON
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I  A i C o n s u lt o r  A s t r o ló g ic o  d e  C R O N IC A  |
I  A partado 5 7 Í . M adrid. |
I  Remítame gratis el horóscopo de una persona nacida 1
i  en ia siguiente fecha.....................................................   |
i  Le incluyo un sobre ya franqueado y con mi nombre |
I  y dirección, que son: |

I  N o m b re ........................................................................   |
I  D irecc ió n ..........................................................   |
................................................................................................... .
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J a m a n t e  d e l  t r a -  
f io  d u ro  y  p o r  c u e n t a  

■ A a l v e z  s e  c o n -  
« > n l a  s u e r t e  q u e

» I. r i d a ;y
p r o b a b l e  q u e  

 ̂ J w n a d o  a m o r  
E n  t a l  c a -  

U  c a u d i -
P a r t i d a r i o s  l e  

i« T « ^ P “^adhe-

Í .  y  c o m p r e n .  
"  a d m i -

.  «  e x c e s o s  V  

a s o .

W U  v T *  ^  ®  n  t  e

ESTA magnitica sortija sello chapado de oro 
18 quilates, GARANTIZADO, recibirá 

por correo, contra reembolso, como PROPA­
GANDA, por pesetas 13, si nos envia usted este 
auuncio acompañado de una tirita de papel (me­
dida del dedo> e indicando las iniciales deseadas.

___ C.\SA FRIEDMAN. Apartado 9.033. Madrid.
HAY SELLOS PARA CABALLEROS Y SEÑORITAS
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P E L U Q U E R I A S

P A R A

S E Ñ O R A S

SENOS
imiilhidii. B«hiIÍUM«. 

ItrM S M ii* , r*rtilrW «)
^  hhilM Oríiitalis
d üiilea producto que enitosn>eaesasMura ei d r̂ollo et la Armera dát pecho aln perjudi­car iá SHiud. Aprubiiilu por b's nmabillda- des médkaa.

. RAT1& larm..
El rmaen con Adíelo pt»>. 9. — Deposito |Xfneral pera España ¡ RAMON .SALA, c. Paria, 174, Barcriona. — Gayoao, Arenal 2.I en MadridEn Baieelona : Señal .V todas principales rarnMciaa.

yoao.il a, Feirer. —

i» •le®evol,encia
8»narán la

C O N F O R T  A  L O S  C L I E N T E S  
C O M O D ID A D  A L  O P E R A D O R  
Últim o modelo T R IU M P H  l4 

BASE o P IE  REGISTRA D O . NUNCA MOLESTA. 
COLORES BLANCO. AZUL-CIELO 

O  VERD E CLARO

SILLONES TDiniinil tocadoresPERMANENTES |III|l|y|Un PALANfiANAS
SECADORES IIIIUIIIl U RAYOS VIOLETA

kajM -I- L«*Am  pImsM ^  P2Jm catAloRo •

A .  S O L E  P A L O U  
N o t a r i a d o .  » . «  y  7. -  B A R C E L O N A

Emitam agcmtca «m pmLlmcSmmM.

S T A R
Cal. 22, Lon. Rifle. Unica 
pistola que puede adqui­
rir sin licencia ni guia.

P I D A L A  E N  T O D A S  
L A S  A R M E R I A S

—  O  h: IV 0 1 A I  —
A L C A L A ,  4 7

encon.

J lh o fr a  
p o cU ^  
eü g ir  a  

Ju^fUJto

)

S.Un M o  J e r n m m o  y J e n e i

De Bell eza Que Asom
lloTralamíento 
Lra Al MunJo.

Sin salir dv su rasa, sin recurrir 
a procodimieitlos difíciles y tratu- 
tnienlos cuslosos, líene ahora a su 
alcance el verdadero T r a t a m i c o -  
t o  d e  G r a n  B e l l e z a ,  sencillo y 
ecaiiómico. No es necesario nini'ún 
coflociniienti) especial. Sólo la apli­
cación adecuada de CREMA DB 
NOt’HB «RISLBR>- al acostarse; 
CRKMA DE DIA RISLBR̂ y POL­
VOS ÜB ARROZ -RISLKR por la 
mahaiia al hacer su toalel. verá us- 
led crecer el atractivo de su perso­
na por la esplendorosa hermosura 
que irradiará su cutis lino, afelpado 
y bellamente seductor.

Si 1‘s Vd. amante de colorear 
sus mejillas y labios, use el famo­
sísimo c:OLORETE BN CREMA 
«RISLER» (un solo producto para 
m e j i l l a s  y l a b i o s ) ,  el más perma­

nente. armónico y natural de color. 
Una sola aplicación basta para todo 
el día. Si su culis es seco, excesi­
vamente delirado o fúciiniente irri­
table, le aconsejamos use. alter­
nando con la CRH.MA Dl̂  DIA 
«RISi.BR». la cOlebie l-MUl-SUIN 
DE GRAN RBLI.K7.A .KISI IÍR.. 
producto líquido que entona los te­
jidos cutáneos y los suaviza y dul­
cifica.

Con estos 5 productos; CRB.MA 
DE DIA. CRB.MA DB NOCHlv 
(X)LORHTB EN CKfiMA.. POL­
VOS DE ARROZ V EMULSION 
DE GRAN BELLEZA «RISLKR 
tiene Vd. en casa el más asombroso 
Tratamicnlo de Gran Belleza pura 
modelar Vd. misma y a su i'usto su 
lindo rostro, y atraer con su belleza 
la ateiicióii de quienes la rodeen.

ENSAYE VD. ESTE TRATAMIENTO DE BELLEZA 
GRATIS. NO G A S T E  DI NE RO EN BALDE.

Pida muestras y una recela que le hará para usted sola el famoso 
Dr. Kleitzmaiin- Indique edad, color y calidad del cutis, color del 
cabello, etc. Diríjase al Concesionario para España, Sr. J. P. Casa- 
novas, Sección ii.'SlS Apartado 2U. BADALONA. (Mande 50 cén­
timos en sellos para gastos de franqueo).

R I S L E R
THE RISLER MANÜFACTURIN6 Co. • New York, París, London

RISLER» Publicily n.° Sfvi

IMORRANASre d e n te s
o

cróalcu.

POMADA ANEMA SMITH
C n rad ón  M fu ra . B u U  un tu b o . N *  I *  d M d c. S p ta s . ca ja , 
farm acias. M ande 5 ,5 0  g iro  p o sta l o  re e m b o lso , a  M . P o u s. 
A p artad o  48 1 , B a rce lo n a . Envió  certiftead e . M n eatra  g ra ­

d a .  s i  en via  a .  0 ,3 0 .

¿ Q u ie re  V . c r e c e r  8  c e n t ím e tr o s ?
L o  c o n s ^ u i r i  p r o n t o  a  c u a l q u i e r  e d a d  c o o  e l  g r a n ­
d i o s o  C R E C E D O R  R A C I O N A L .  P r o c e d i m l e o t o  
ú n i c o  q u e  g a r a n t i z a  e l  a u m e n t o  d e  t a l l a  y  e l  d c a a n o -  
l i o .  P e d i d  e z p U c a c i ó a ,  q u e  r e m i t o  g r a t i s ,  y  q u e d a ­
r é i s  c o n v e n c i d o s  d e t  m a r a v i l l o s o  i n v e n t o ,  á l t i m a  p a ­

l a b r a  d e  l a  c i e n c i a .  D i r i g i r s e :
P r s .  A L B E R T ,  P 1 y  M a ^ a l l ,  36,  V a l e n c  a  ( E s p a ñ a )

L A  k e i ; l a
s u s p e n d i d a  v o l v e r á  r á p i d a m e n t e  
y  s i n  p e l i g r o  c o n  P e r l a s  F E M l .  

F a r m a c i a s .

¿Q uiere s e r  a rtis ta
cinematográfico y mejorar su po­
sición? Detalles gratuitos Cinema­
tográfica Ibérica, Consejo Ciento, 

laS. Barcelona.

IIK IN AK IAS
(AMBOS SEXOS)

LO M A S  EFICAZ, 
CÓ M O D O , RÁPIDO, 

RESERVADO 
Y E C O N Ó M I C O

y «n nadie se entere, sanará rápidamente 
fas «ñirasW^em?» "a ProsíaHH». leucorrea (flujos blancos dea ̂  nzínarias. en ambos sexos, por antiguas yV' ‘ornando, durante unas semauas, cuatro o cinco CACHETTS CO&AZO 

día. Calman los dolores al momento y evitan complicaciones y recaídas. Pidan folletos gratis a A. García. Alcala, 85. Madrid. Precio: 17 pesetas.
rebeldes 
por

Ayuntamiento de Madrid
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R e a tilio o s  c z tr  m afaC fko
cronOuetko suizo

de boltUlj. Irronidbic. thi CBISTAI id AGUIAS-.
E X A C T O S - E L E G A N T E S - S O L I D O S

ModdpsiaúUrdr p«l«(r̂ B.*7.Ptw.2&CBONO-TAQUlMEniO de pabera '~~i HORAS DE SALTO <U dltiaa palabra de la cieoda reloiera Salea) ciWaI I indica rtloddadea y tea|>os baiu aecnado, Bod.aSPlLSQ
i~ —̂  de bobiIk> coa calera taaianaa OMd. SO.HjyaINco icloi if deaobreaaaacOBCtferaladaQaay dspeitador aiod. D3PUS.S0 '> Para aedorMa prtdoao eelo|tto de pebera wodelo 20 Píac 9S

TODOS NUESTROS RELOJES ESTAN GARANTIZADOS 5M¡5
¿O I re Jb ffi de po/aera Mrran i b  c o m a  de coero fmo Errvitmot aoetirot reh/es a  rodas parres, PKAUCO d r  POPTBS y de £ jW fiA U C £  coatre rremMso de a  rmporle. gsrenMev  ̂ta Ihgéd» 

enaerfecloetUdoyeenietmulisrÉCcróa Mande so pedido HOY
MKMO recoaiertdéndose de este penódko a kn U N C O S distribaidutes-

CASA GINEBRA SAN SEBASTIAN

¡NERVIOSOS!
S a « í a  d e  «o ftir  ladtlliiiciitc f ra e tM  ■  la s  a c r c d t t a d a a

GRAGEAS POTENCIALES DEL Dr. SOIYRÉ
qua eombatco de uaa aiaacra ^ m o d a , rápida y  efleaz la

impotencia(aatodas sos maallastsclenM).
I ' ^ e u r a & i e n i a ,  d o lo r de cabeza, caasando ncntaL 
N rd ld a  de memoria, vCrtlgoa, f a t in  c o iw r a l,  temblMva, 
dlep^bcla n crv lo M , palpUaelonea, aUteriámo jr traetonioa 
------------------ en general de Us mn)erea j  todos los traatomoa_____ ncñrioaos en general' de Us mn)eres j  todos

'  argdaleoa que tengan por umsa ■ origen agotanieaio aéñrloao.

Las O r a g e a s  p o te n c ia le s  d e l D r* d o iv rd ,
m i l  q u e  « o  m e d i c a m e n t o  s o n  an s H a e n t o  e s e a c i s i  d e l  c e r e b r o ,Baâ dimlm m mM -------- 1----  --- ----- .a ______7

J o e  1 _
s y todo el sUlemt aenrioso. regetieralido el r i m  sñtasi 

propio de Is edsd, ceaservsado la salad y proloagiado la vida; iadicadas espedalaMate a Im  aco­
tados en t «  tnveatad por toda clase de excesos, alos qae veriflcaa trabajos eacesivos. tanto Háleos 
como mersles o iatelectnales, esportUUs, hombres de deada financieros, arttstas, romrirliaif i.
indaitrlsles, peasadorea, etc« coasignlendo sleatpre cea las Orageae polcaclalca d d  D r. S o P  
v r i ,  todos los esfocttos o rierddos fácilmente y dispoalende el orgaaisato pata reaaadarioi cea 
frecaencia y máximo resaltado, llcgaBde a la extrema vejrx y sin violeatar al organismo, cea caer- 
gtas propias de Is Javeatad. Battm tom ar un truoeo para eoaraacerat da aito.
Ym I i I S » S O  ptet. fn m , w  I t i u i M  pfimplM fw n H t »  a p l i .  Nrtigit i  ta M m

HorK-ñlr^léndam
rio Sdkatarf, Calle dd Tcr. 16, Baredona, radUrén gratit u» ¡Artt»
_  .  . a  atnríanih Ü‘25  a t e s ,  m  td iat da

Laboratorio S dkatarf, C Í ^  d d  T c r ,  1 6 .__________
$obrt t i orifftn, iw tam ih ¡f tratamUnfe da aftas at̂ fanmadadat.

a! franauaa a  Ofiditas
« m & e f l b s

F* I  E  S
O  L  O  F í  I  D  O

Alivio en 3 mlnu- 
to s  co n  est e 

noevo remedio
A c t u a l m e n t e  e n  E u r o p a  y  A m é r i c a  m i l l o ­

n e s  d e  p e r s o n a s  r e c u r r e n  a  e s t e  m e d i o  r á p i d o  
y  s e n d l l o  p a r a  p o n e r  f i n  a  s u s  m a l e s  d e  p i e s .  
S u m e r j a  é s t o s  e n  u n  b a ñ o  c a J i c n t e y  o x i g e n a d o  
c o n  S a l t r a t o s  R o d e i l ,  e s t a  m i s m a  n o c h e ,  y  p o ­
d r á  o b s e r v a r  q u e  a l  p e n e t r a r  e s t a s  s a l e :  o x i g e ­
n a d a s  p o r  l o s  p o r o s  d e  l o s  t e j i d o s  s u b e p i d é r -  
m i c < K  l e  h a b r á n  d e s t q > a r o c i d o  l o s  d o l o r e s  c o ­
m o  ] ^ r  e n c a n t o .

E n  t r e s  m i n u t o s  c e s a  l a  q u e m a z ó n  e  h i n c h a ­
z o n e s  y  a l  m i s m o  t i e m p o  l o s  c a l l o s  
s e  r d i l a n d c c e n  d e  t a l  m a n <  r a ,  q u e  
p u e d e n  e x t i r p a r s e  d e  c u a j o  s i n  e l  
m e n o r  d o l o r  n i  p e l i g r o .

T a m b i é n  l e  s e r á  a  V d .  f á c i l  c a l ­
z a r  z a p a t c s  d e  m á s  r e d u c i d a s  d í -  
m e n s í c M i e s ,  a n d a r  d u r a n t e  24 h o r a s ,  
o  b a i l a r  t o d a  l a  n o c h e  s i n  e x p e r i  
m e n t a r  l a  m á s  l e v e  m o l e s t i a  e n  l o s

L A  R E G L A
SO SK N D ID A

Pcrlma FO flL  Emnmmcima

Lea usted CRONICA

P a r a  c a u t i v a r

al hombre que 
su  c o r a z ó n  

d e s e a ^

Em plee estos 
nuevos Polxfos 

y  verá  la d iferen cia  
<pie los distingue de los 
Polvos ordinarios.

’POLVi
DE A l

¿ Q u i e n  p u e d e  e x p l i c a r  l a  m a g i a  m i s t e r i o s a  d e  e > -  
í Q t t é  í e c r e t o  m i s t e r i o s o  h a c e  q u e  e s t o s  

« P o l v o s  d e  A m m *  c o o f í e r a n  a  l a  p i e l  u n  e x t r a ñ o  y  
m a g i ^ t i c o  e n c a n t o ,  q u e  c a u t i v a  I c b  s e n t i d o s  d e l  
h o m b r e  q u e  s e  d e j a  p r e n d e r  e n  s u  h e c h i z o ?  D e ^ e  
t í  m o m e n t o  e n  q u e  e m p l e e  ü d .  e s t o s  « P o l v o s  d e  
A r rw w » , l a  t e z  « e  l e  v c r f v ó á  f r e s c a ,  j u v e n i l  y  h e r m o ­
s a ,  s i n  t r a z a  d e  M ! l o .

L o s  P o l v o s  T o k a l ó n ,  l o s  f a m o s o s  p o l v o s  p a r i s í e n -  
^  s e  a d h i e r e n  c u a t r o  v e c e s  m á s  t i e m p o  q u e  l o s  
P o l v o s  o r d i n a r i o s ,  i n c l u s o  a  u n a  p i e l  g r a s i c n t a .  N i

s e  c a e n ,  n i  l o s  a l t e r a  e l  s u d o r ,  d  n o á »  
S u p r i m í e n  l o s  p o r o s  d i l a t a d o s .  H aga I k  t ' 
g a ,  p u e d e  U d .  e s t a r  s e g u r a  d e  q w  b  r  
k a l ó n  s o n  l o s  ú n i c o s  P o l v o s  q u e  le  p n a  
t o  a  l a  l u z  d e l  d i a  c o m o  c o a  lu z  a r t ü i^
n a t u r a l  m a r a v i l l o s a m e n t e  h e r i D o u ,k r
m a t e  y  d i á f a n o  q u e  n o  s e  p u e d e  obt t ^  
n o s  o t r o s  p o l v o s .  Q i w d a r á  Ü 4  
c a n t a d a  c u a n d o  v e a  l o  q u e  u n a  
e s t o s  m a r a v i l l o s o s  « P o l v o s  d e  á n w i "  
d e  c o n s e g u i r  p o r  u s t e d .

G R A T I S :  P o r  c o n v e n i o  e s p e c i a l  f o r m a l i z a d o  c o n  l o s  p r e p a r a d o r e s ,  t o d a s  l a s  le c to r a s  de b u  
p u e d e n  a h o r a  r e a b i r  u n  n u e v o  E s t u c h e  d e  B e l l e z a  d e  L u j o ,  c o n t e n i e n d o  u n a  c a j i t a  de P * «  
c o n  e s p u m a  d e  c r e m a  ( i n d i q u e n  e l  m a t i z  q u e  d e s e a n ) ,  m u e s t r a s  d e  c u a t r o  m a t i c e s  d e  p d "  
p a r a  p r o b a r l o s  s o b r e  l a  c a r a ,  c o m o  t a m b i é n  u n  t u b o  d e  C r e m a  T t A a l ó n .  B i o c t í ,  A lim esta  a  
T O l w  w a ,  p a r a  l a  n o c h e ,  a n t e s  d e  a c o s t a r s e ,  y  u n  t u b o  d e  C r e m a  T c á c a l ó n  b l a n c a  (s in  
5“ ? * ® * * * ^ ^ ? * “  0.90 e n  s e U o s  d e  0,30 p a r a  l o s  g a s t o s  d e  p o r t e ,  e m b a la je  T d »
d u c t o s  T .  K . ,  S e c a ó n  22- R . ,  V í a  D i a g o n a l ,  388,  B a r c e l o n a .

^ € > h c s & ffkm oíolefC erm
Propagados por millares de esfersios carada
máxima garastia para los enfermos del 

Ulceras. Hiperclorhidris. estreftimiento, 
Estómago. Vómitos, Colitis. Acidez, Dolor de
^  to d a *  l a a  F a m a c i a a  jr C e a t ^  "'nS
pecificos, en cajan de 30  papeles DOSlrlLA*^

para tratamieato de 15 DIAS, si precto de 6 .6 0  ptas* la caía ̂ n * ^ b r í s  
™ ' Í S M U . ^ ^ , ' V V o I e ™ o ” ‘  C e i c r t » .  ¡ . A P E L E S  D O S IF IC A D O S

£ s  anficiente osa toma para calmar en el acto CMlqnier iateaso dolor.

rjW d

p i e s .
L o s  S a l t r a t o s  R o d e l l  s e  r e c o m i e n d a n  y  

v e n d e n  a  u n  p r e c i o  m ó d i c o  <»n t o d a s  l a s  
f a r m a c i a s ,  d r o g u e r í a s ,  p e r f u m e r í a s  v  c e n ­
t r o s  d e  e s p e c í f i c o s .

G R A T I S :  D e b i d o  a  u n  c o n v e n i o  e s p e c i a l ,  l o d o s  l o s  l e c t o r e s  d e e s *  
t a  r e v í s t a ,  p u e d e n  o b t e n e r  u n a  g e n e r o s a  m u e s t r a  d e  S a l t r a t o s  R o ­
d e l l ,  j u n t o  c o n  u n  v a l i o s o  l i b r e t o  s o b r e  s u s  u s o s ,  p o r  e l  D r .  C a t r í n ,  
e m i n e n t e  e s p e c i a l i s t a .  E s c r i b a  h o v  a  l a  s i g u i e n t e  d i r e c c i ó n :  L a b o r a ­
t o r i o s  V i ñ a s ,  C l a r i s ,  7i ,  B a r c e l o n a .  S e c c i ó n  ( 35- W . )  N o  m a n d a r  
d i n e r o .

í  ¡USTED DEBE CRECER!

U

( a m b o s  s e x o s )
S e r  b a j e  e x  l a  p e e r  p r c x e e t a c l ó a  q u e  p e e á c  t e ­

n e r  « x a  p e r a e a a ,  b e a i b r e  e  M u j e r .
¡ T E N G A  U N A  A L T U R A  P R O P O R C I O N A D A !
B a  t e ^  e d a d  e a  p a a i b l e  g a n a r  a n e a  c e a t i M e -
t r e s .  * « C « » * r p e ^ r R p ^  e a  n a  e x t e r n e  d e l  e a p e -  
c l a l f a t a  L .  A .  e t c f w v M .  S á l e  c n c e t a  P t a a .  7S ,
V a l e r  a  e n r a a r  a  I N S T I T U C I O N  H R R N I A R I A ,  

B a l M e a ,  8 .  B a r c e l o n a .

B L E N O R R A G I A
(P U R G A C IO N E S )

e n  lo o a s  sus nw m iteM eciones U R f i T R I T l S ,  
P R O S T A T I T I S .  O R Q U I T I S ,  C I S T I T I S ,  

O O T A  M IL IT A R , e t u  e n  e l  h o m b re  y 
V U L V I T I S , V A ti l N I T I S , M E T R I T I S ,  
C I S T I T I S .  A N E X I T I S ,  P L U f O S .  
e t c .  e n  le  m iu e r p o r  c r ó n i c e s  y re b e k ie s  
q u e  -keen s e  c o m b a te n  d e  u n a  m a n e ra  
c ó m o d a  r á p i d a  v e f t e a s  c o n  >o s

mm OEL Di. ¡OlVRE
q u e  d e p u ra n  la  s a n q r e  y  ios  h u m o re s , c o m u n ic a n  a  la  o r in a  su s m a r a -  
^ llo s a s  p ro p ie d a d e s  a n tisé p tica s  v  m tc n ^ tc h ía s ;  su s o d m tra Ü e s  re s u l­
ta d o s  s e  e x p e rim e n ia n  a  ios  p rim e ro s  to m as, la  ip efofia  p ro sig u e  h o s ia  
a l  c o m p le to  y  p e r fe c to  re s ta b le c im ie n to  d e  to d o  e l  a p a r a to  q *n tlo -u f1-  
n a d o , c u r á n d o s e  e i  p a c ie n te  p o r  si so lo  sin  in y e c c io n e s , la v a d o s , a p li­
c a c i o n e s  d e  s o n d a s , b u ifas. e t c ,  tan  p e lig ro so  slem tM e p o r  lo s  co m p li­
c a c i o n e s  a  q u e  expiM sen y  n a d ie  s e  e n te r a  d e  s u  e n f e r m e d a d  

B a s t a  t o m a r  u n a  c a f a  p a r a  c o n v a n e e r s a  d e  a l i o ,  
fix ís td  sie m p re  lo s  leglitm os C A C H C T S  D E L  D r  S O l V R g  
y  n o  a d m itir  su stitu cio n es In te re s a d a s  d e  e s c a s o s  o  n u lo s re su lta d o s .

Veota a SfSQ  p t a a . cp ¡A  ea las principales formadas
k g e m e a .  —  S a w -  K o r A  D n i g  I r a p o r t h i f  C * .  1 7 6 ,  A d a m a  S t r e e t  
B r o o k i y n .  —  S . / o a i  C o a ta  O tea  t  C a r r e r a s ,  B a z a r  P a r i a .  
A v e n M a  C e n t r a L — S .  /u a a  P u t r t o  R ic o ; ) .  C o m b a s  P e y o r k ,  
T e t u á n ,  7 S . — C o 6 a ; ) .  C a r l e t a  O u a a c h ,  A p a r t a d o  2 2 9 3 ,  H a b a n a

“  IV o  o  a 'T“
P r o d u c t o  e s p e c i a l  M A T ^

O C JJIS -IIA T X

V
/

E l  m o t a ^ t o a  > N O G A T .  
n a o d o ,  r á p i d o  j  « f l e o s  p o r a  o a o t o r  ,
r o c o a e a .  S e  v e n d e  a  50 c u i t i m o s- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - 50 c é n t i m o *
25 p a q u e t e a ,  e n  l a s  p r i n c i p a l e s  f a r m a c i a s  y  ^

_______ I . ____ * _ T ______ ______ » M * d  q “ *  KÁ

¿Quiere ganar dinero?..,
crónica

«US p n n a p a i e s  i a r m a u «  / 7 ^  
L a b o r a t o r i o ,  s e  e n v í a  p o r  c o r r e o  l a  c a n t i d a d  ,  j„ ,p ó d ‘ , ^  
a n t e s ,  p o r  G i r o  p o s t a l  o  e n  s e l l o s  d e  c o r r e o ,  
m o s  p a r a  g a s t o s  d e  f r a n q u e o .  P r o d o * * *  ,
Bokotarf. Calle dol Tor, 16. Barea**"** A

A m t i t.cíe en c a o

P ru ebe Esí(a

C IN T Il IW  NALES « c  ESTéNAfif. I I Í A 1 « ,  INTESTINAS. I
O

i r a n d

'L  W*Ii 
e l i n  
f á a  

pffinat
’iltncia
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Uiinai*®*: 
(sin fntt P ■ 
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España de saltos sobre tram- 
iaiwfj * mejor conceptuados en E u rop a en esta  

w, y que, procedente del Club N atación Barce- 
ngresado en el equipo del Canoe N atación Club 

madrileño. ¡p̂ t Baldomcro, hijo)

grado**
Eotd^C

ñcV
•APOS**

a

T A

o m e n t a i i L  d o  

m o m e n t o .
ândo a Italia.

f
. español de fi'itbol, después de la

táaltrn?^  ̂ P^rtu^esa, ha afirmado que varia- 
P*̂ fnatm«n ^  hispana, aunque todavía

‘**̂ ncia pi determinación, por lo que
.'?* por García Salaza r—con dos meses

hn i?  ̂ ^6 España enredando las
al con!̂  * /Hscreto en hacer lo que dice, 

'^wón aficionados, empero, la
eo-~(jp *  Nacional—por iniciativa de don 
dand bI Mayo tres partidos con

' ̂  Prenaw.̂ * hando inglés, para que val-
nuestro equipo. Mitchos se pre- 

eomo va a servir de preparación si sólo

-->1

a'- >■

?*•*-

/'>Vr .f

Las fam osas nadadoras catalan as herm anas Soríano, que han batido, en la piscina del Club N atación Barcelona, los 
records de España de 800 m etros libres y 200  m etros braza, respectivam ente. (Fot. BcMomcf», hijo

I ̂

á.-
•V

tnp«f

é:
''‘'■«dos ex h .^ xptesam eH te p a r a  e v i t a r  

W '^ííl-LOS de Virginia

Poj “OCMJILLA DE CORCHO

" 1̂ **^ ¡nl̂  Un nombre español con una
la caikiad de sus productos.

K '

Pepita Chavarri, la excelente deportista madrileña, que Isidro Linares, el popularísimo jugador de tenis madrilc- 
ha ganado en la clasificación femenina cl campeonato de ño, que ha ganado, en la clasificación masculina, ci cam- 
tenis de la Fundación del Amo, campeonato que con gran peonato de la Fundación del Amo, en las pistas de la 
brillantez se ha celebrado en las pistas de la Gudad Ciudad Untver^taria

Universitaria.

c r6m c aAyuntamiento de Madrid



en el último match—en Mestalla—, a tenor de los in­
formes oficiosos, va a alinearse el equipo que en defi­
nitiva vista los colores españoles en Italia?»

hacer jugar a la auténtica selección en el curso de 
ocho días en Bilbao, Madrid y Valencia, contra los 
experimentados y duros ingleses que se traen para 
< banco de prueba», sería un disparate, puesto que obli­
garía a nuestros once representantes a un enorme con­
sumo de energías, que han de serles muy necesarias en 
la otra península. La orientación del doctor García 
Salazar—tan equilibrada siempre—y el buen criterio 
que impera de costumbre en los federativos naciona­
les, nos hacen suponer que tanto en Bilbao como en 
M a ^ d  se probara los posibles acoplamientos de deter­
minados jugadores en duda, para que en Mestalla 
.Hurja en prueba final el equipo construido fragmen­
tariamente en las dos anteriores partidas.

Habrá que ver, por ejemplo, si el valor realizador de 
Lángara—tan intensamente experimentado frente a 
Portugal— p̂uede obscurecerla valia constructiva, llena, 
ademas, de calidad perforadora, de Oampanal; habrá 
que observar el rendimiento más eficiente del compa­
ñero que pueda darse a Quincoces; habrá que consta­
tar la compenetración de Eizaguirre con la zaga que se 
aplica a Zamora; habrá que probar los elementos pre­
cisos para llegar a la más eficaz línea media. Para todo 
esto es imprescindible jugar de manera sería en partido 
contra un adversario fuerte. Y  de esta forma el ren­
dimiento de todos no tendrá reservas. Esta trayectoria 
de tanteo, tan previsora, es la que achacamos a esos 
tres matches con el Sunderland, tan distintamente 
criticad(» a su solo anuncio.

O t r o  o r t r o  e n  e l  í i r i
- k o e k e y ” .

i m e n t o  ¿ e l

Los jugadores del Club de Campo han tenido un éxi­
to feliz en su debut como finalistas del campeonato

S '.

Arriba y a la derecha: varios momentos de la preparación 
de las C o r ita s  qne tomarán parte en el Campeonato de 
esgrima de España, sccdóo femenina. Esta preparadóo 
tiene lugar en la sala de armas del Casino Militar y en 

la de la Saciedad Gimnástica Española.
( F o u .  A l b e t o  T  S c f O T i a )

T 21 DFI^f .21 v o l v e r á  r á p i d a m e n t e•7
s i n  p e l i g r o  c o n  

e p R L A S  l  E M I .  D e  v e n t a .  D r .  A a d r  - i i ,  S e g a l á  y  F a r m a c i a s .  S e  
n i a i i d  r r e s e r v .  c e r t i f i c a d o  e n v i a n d o  p e s e t i t s  14,30 a l  c o n c e s i o n a r i o  

B A S T . A R D ,  c .M l e  P a t i o  I g l e s i a s ,  t } ,  B A R C E L O N A .
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4  '*v

Wi

di caballos «n Aranjuez.—  «Alíva», montado por 
 ̂*fnas,q«« ganó el Premio Qmera el domingo último

(F o t. A ibcro  y S cg o rfa )

Con los laureles frescos, han marchado a 
n j^  para, en estos días pascuales, intervenir en 
I uitemacional y clúsico de los hombres de 

Al escribir estas líneas ignora- 
, j, .. podido realizar el Club de Campo; pero, 
‘to ^cesor de quienes han tenido el cam- 

X» n,. Q**® suponer que en aquellas
'4í 8u realizado una campaña a
ido ^ correlativa a su actuación en el
^  en ■  ̂ ®**^pconato hispano, en el que juga- 

rouy opuesta, historia. Uno, el 
bles ̂  ^  más veteranos y que

ri^k^ campeón de España; otro,
; Qb de Oampo, fundado hace un trienio 

•*U'i» ^  mejores elementos que pasaron, en 
^hektj y*̂ *̂ *̂ ’ extinguir el Athletic su sec- 

~ afición madrileña, sus­
de actividad nacional y obtuvo el

del país más veces que ningún otro

andaluz, durante mucho tiempo 
la primera división. 

•U;  ̂ campeón de Liga en la división
8üj ascenso, que hacer una

de un equipo en condiciones 
laiga pelea para ganar 

‘ ^  ®®®Pp8Íción rompiendo a cachos.
,̂ íegó a formar escuela halom- 

' **<*1180 primeros años del siglo.
* de 1® ba sabido ganar y porque
rti , 'Clon solícita y  numerosa capaz de 

*^go que conquistó tan meritOTÍa-en e]

l ^ v n o r ^ s  d o i  <s
bevilla no han necesitado un 

Iw ^  ha *^lcanzar distinción de tal
l!?*i*dr>r esiv^^ iti^poner de Moncho Encinas, 

 ̂'*11 cuatro costados, para
su entusiasmo y cuanto ha valido

^  E x t r a o r d í n a —
*CA el 25 de A b ñ l pró* 

r"**-- simo.

Un reportaje
de Josefina C ara- 
1>ias9 q[ne comen;Ka-> 
rá a pnl>licarse en 

próximo número
de CRONICA.

**Oclio días de ca­
marera en nn boiel

de Níadrid99

*  d

ui P̂artaSn 1 ^®lMÚer liu tita t* Polátcotie*
i S S ^ S b n J ^ - S E m i A  (España)

c o m o ,  y  sin  c o m p ro a ls o  s i  
' I  ta. V *  • •  la  m alí e ra  de ap re sd e r

'  t a l i rp a ra  B ad a de m i caa a .

Josefina Carabias, con su uniforme de camarera de hotel. 
Así ataviada, nuestra compañera hizo durante una sema*

na las ingratas labores

.......provincia d e..................
núm...........piso

residente

CARRERAS POR 
C O R R E S P O N D E N C IA
ELECTRICIDAD. -AGRICUL- 
TURA.-CONSTRUCCIÓN. 
COMERaO.—TOPÍXiRAFlA. 
CONTABIUDAD.—QUÍMICA. 
MECÁNICA. -  AUTOMOVI­
LI SMO Y CARPINTERIA

/

Nuestra compañera Josefina Carabias, la gran periodis­
ta, autora de brinantíslmos reportajes y que, durante 
ocho días, prestó servicio como camarera en un hotel de 
Madrid, para poder informar a nuestros lectores de có­
mo tratrájan estas obreras, y de todo lo que tiene de cu­
rioso y pintoresco la vida interna de los grandes hoteles.

d  primer capítulo 
de este rep o rtaje , 
q[ne aparecerá en el 
núm ero próxim o, 

se titulas
C ó m o  m e  b i «  

l i i  c a  d e
9 9

c  e  c

s e r v i r

del servido, barriendo y 
fregando como las demás 
sirvientas, para quienes 
Josefina era, sencillamen­
te, otra camarera, a quien 

llamaban cía nueva».

E l secundo capítu­
lo serás

“ Y  t ú ,  c o m p a ­

ñ e r a ,  { c u á n ­

d o  t e  a s o c i a s ^ ”

^  el terceros
* ^ X l n a  n o c h e  

d e  g u a r d i a ’ ’ .
crdiiicaAyuntamiento de Madrid



¡A .I  f ú t b o l ! H o y  d o m i n g o »  I.** d e  A l » r í l ,  e n  M a ­

d r i d  y  e n  e l  c a m p o  d e  O u u n a r t í n ,  

■“ C .  A .  O s a s v m a »  d e  P a m p l o n a ,  c o n ­

t r a  M a d r i d  F »  C *  Y  e n  B a r c e l o n a ,  c a m p o  d e  S a r r i a ,  C la 1 >  C e l t a ,  d e  V i ^ o ,

c o n t r a  C l n l »  D e p o r t i v o  E s p a ñ o l ,  b a r c e l o n é s *

f
¿1

2 4 6
Qr'.>

%■ :/

i ■\ u

!/

n
A rriba: Pedro Regueiro (1 ), Bonet (2 ), León (3 ), Ciríaco (4 ), Z am ora (5 ) y Quincoces (6 ), los tríos medio y  defensivo 
del M adrid F . C., que tan  magnífica actuación tuvieron el dom ingo últim o en Pam plona, evitando con su s respectivas  
Intervendones que la  delantera del Club Atlético O sasu n a, que aparece abafo, form ada por U rrizalqui (7 ), Iturralde 
(8 ), V ergara (9 ), Bienzobas (1 0 )  y «Catachús (1 1 ), m arcase ni un solo goal. E s ta  tarde, en Cbam artín, juegan nueva­
m ente el Madrid y el O sasu oa, y el interés de este  encuentro gira principalm ente en torno de esos once equipistas, 
en su s  respectivos y tan diferentes deseos: de ratificación en los castellanos, y en los n avarros de rectificación de su

actuación del pasado dom ingo. (Fots. uw*n,

a loB sevilHstas para ser lo que son. Y a en la compe­
tición mancomunada con Castilla tuvo el >Sevilla una 
actuación muy lucida, pues en la primera vuelta ee 
mantuvo invicto con un grupo en el que abundaban 
los jóvenes sin nombradla. E l Sevilla, al comenzar la 
temporada, quitó de su bando a figuras prestigiosas 
e internacionales, pero ineficaces y hasta desmoraliza­
doras para quienes empezaban a alternar. Y  reunió 
a hombres llenos de juventud y de te-són, sacados de 
sus huestes am aíeurs o de los teams modestos de los 
arrabales héticos. En la reorganización quedaron 
cuatro puntales—levadura para la nueva masa— : 
Eizaguirre, Deva, Fede y Campanal. Y  con la nueva 
masa ya se ha visto qué campeón se ha cocido.

E l equipo amateMr del Sevilla llegó en la pasada tem­
porada a la final española, y si la perdió mé por des­
perdiciar el tiempo en bellísimas fintas, en vez de 
lanzarse a fondo. E l equipo profesional reorganizado 
del Sevilla alcanza lauros estimables en estos meses. 
La orientación que ha tenido el Sevilla la subrayan 
los hechos como llena de aciertos. E l Sevilla no ha 
gastado «cuartos» en incorporar jugadores; se ha limi­
tado a hacer jugadores. Que es lo que propugnamos 
siempre y lo que en estas mismas columnas reoogímoB 
cuando hicimos mía información sobre el Sevilla, en 
Octubre pasado. Entonces nos afirmaba el directivo 
con quien conversamos: «Por cada jugador que lleve­
mos al primer once de nuestro grupo amateur incor­
poraremos a éste diez para que se f<mnen completa­

mente. Y  así no se nos acabará la «cantera». Si así 
prosigue el Sevilla, acabará por volver a ser un equipo 
regional con calidades— p̂or el volumen de su efica­
cia—nacionales. ¿Tendrá imitadores?

1/a C o p *  d e  E s p a ñ a .
Los que dan primero... dan dos veces. Ahora, que en 

este torneo futbolístico es menester dar con tino, para 
que surta efecto más tarde. ¿Qué hará, por ejemplo, 
el Celta, que dió primero en Balaidos, si ahora, en el 
camino de Sarriá, tiene sólo la defensa de un goal de 
ventaja? Elquipos que pueden considerarse perdidosi 
son el Murcia, Deportivo coruñés y  Osasuna, que en' 
sus mismos campos no pudieron resultar victoriosos. 
Hay otros (Sevilla y Donostia) que por el valor com­
bativo de sus hombres en el ambiente local y el des- 
fcmdamiento de sus enemigos cuando se les aleja de los 
suyos (Barcelona y  Oviedo) pueden enjugar ese déficit 
de cuatro goals que padecen. E l Zaragoza está desahu­
ciado; ya lo «mató* el Athletic. Del Sporting puede 
esperarse su continuacimi sólo si los héticos no saben 
administrar su tanteo del Patronato.

En cuanto al Madrid, tiene hoy un match, si no in­
transcendente, si poco detonante; pmt]ue tres goals 
por medio, en Chamartín, y con tan evidente desnivel 
de clase, dan prejuzgada la pelea.

v - - . .

/

-

Los tríos medio y defensivo del Club Cdudty? 
nando (1 ), Vega (2 ), Píñeiro (3), Ignado (i)f *** 
y Valcárcel (6 ), que intentarán esta tarde so5t<^ 
de ventaja que logró el pasado domingo^ 
Balaidos, en su encuentro con el C  
barcelonés, en el partido de revancha qu<

en B arcelona en el terreno de Saff»-

"4

A. CRUZ Y  MARTIN

T A L L E R E S  D E  P R E N S A  G R A F I C A ,  S .  A *  H c r m o a U l a ,  7  3 .

L a linca delantera del O ub Deporti*® ^  
l o n a :P r a t ( l ) ,  Edelm iro I (2),
(4 ) y Bosch (5 ), que tra tará  de v w c ^  
con la suficiente amplitud para ^
ta tarde clasificado para los cuartos de 
to de E sp añ a. E n  el partido del 
po del C  D. E ^ ñ o l  perdió frente al j

(FoU.JU<uro>
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